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Casimiro nos llevó a unos acantilados 
rocosos que son habitados por duen-
des, a los que llaman yicelum, y que 
sólo podían ser vistos durante la noche, 
y que, si alguno se atreve a acercarse a 
sus guaridas, matarían su caballo, y su 
dueño se volvería loco.… Nos señaló al-
gunas pinturas en la roca en varios lu-
gares.… Los indios no tienen tal pintura 
entre ellos, y dicen que yicelun las hizo. 
[1862, Wër Aike, Río Gallegos]

o que hoy conocemos como Provincia 
del Chubut está habitado, con continui-
dad, desde hace por lo menos 10.000 

años. El mismo nombre Chubut es una palabra 
de origen aonek’o ‘a’yen y/o gününa yajüch; 
—lenguas de los pueblos Aónek’enk y Gününa 
Küna—. Allí encontramos numerosas mues-
tras de las artes desde al menos 8.000 años, 
realizada por los Pueblos que siguen habitan-
do sus territorios. Una de sus expresiones más 
impactantes son la pinturas y grabados sobre 
cuevas, aleros y rocas. Los paisajes elegidos 
para realizarlas, son también parte del lienzo 
seleccionado.

Una cueva, o un paredón con su arte, nos 

interpelan con sus imágenes. Este arte surge 
del cultivo de una intimidad con la vida, un 
acercamiento de compenetración con todas 
las cosas de la tierra, con lo sagrado. El ritual 
del arte es un sentimiento vital, una realidad 
comprometida en la que es necesario estar 
y actuar constantemente. No exilia al sujeto, 
no concibe al mundo como espectador. Decía 
Rodolfo Kush que cuando un pueblo crea sus 
adoratorios, traza en cierto modo en la piedra, 
en el llano o en el cerro su itinerario interior. 
Es como si fijara exteriormente la eternidad 
que ese pueblo encontró en su propia alma. 
La noción de arte como sagrado, molesta te-
rriblemente y queremos darle rápidamente un 
contenido para salir de esa vaguedad que nos 
incomoda e irrita. Pero lo que en realidad nos 
perturba es su inasibilidad. Queremos usar la 
palabra, la definición y la explicación como 
algo que al ser nombrarlo podamos dominar, 
sin darnos cuenta que al hacer esto también 
le estamos dando un valor totalmente mági-
co, pues vivimos en un mundo colonizador 
en donde creemos que solo comprendemos 
aquello que poseemos. 

Más allá de que señalen espacios, territo-
rios o caminos; las manifestaciones artísticas 
están en ese espacio de realidad que es más 
real y verdadero. Es ese eje que conecta los 
distintos planos de nuestra existencia y le da 
sentido. Ese es el pasaje que se obtiene me-
diante el rito. Y estos ritos nos permiten libe-

1. INTRODUCCIÓN
Yicelun las hizo

Detalle de un 
panel de Cerro 

Shequen.



rarnos de la contingencia y acercarnos a hacer 
más habitable nuestra existencia.

Dice Ticio Escobar, en La belleza de los 
otros, que el arte y el rito dislocan los fenóme-
nos y desarreglan el tiempo para que puedan 
ser vistos desde un ángulo distinto. También 
alteran los papeles para que los actores re-
planteen sus relaciones, trasgredan la lógica 
de lo real, interrumpan la tediosa rutina de la 
producción, y rompan el circuito de lo esta-
blecido, para renovar los significados sociales 
y encarar la verdad extraña del otro lado y del 
enigma.

Las pinturas rupestres nos muestran cuáles 
son nuestros mapas interiores, nuestros cami-
nos, que operan simple y sencillamente por 
su eficacia simbólica —a modo de mandalas— 
que se estructuran como referentes esencia-
les. Nos vinculan a lo poético.

Don Félix Manquel nos dejó una canción que 
cantaba durante la rogativa del camaruco:(1)

Bailen bien!
Bien rogaremos todos.
Vengamos un solo corazón,
no hay dos corazones,
buen corazón,
no hay dos corazones,
un corazón nomás tenemos. 

En Patagonia no contamos con registro his-
tórico de los autores del último arte rupestre, 
pero si están las autoras de otras artes vin-
culadas directamente al mismo: las caperas. 
Ellas pintan maravillosas capas y mantas. Es-
tas capas portan un nombre-dibujo, como una 
marca de identidad. También tenemos nume-
rosos relatos de su cosmovisión y cómo estos 
se vinculan con las rituales y la importancia de 
estas capas con sus pinturas.

La descripción sistemática de los motivos 
de las pinturas, los paneles, los yacimientos 
y excavaciones arqueológicas nos permiten 
acercarnos a la comprensión de diferentes as-
pectos técnicos. Pero cuando visitamos una 
cueva o alero, luego del asombro inicial, las 
preguntas que nos hacemos son ¿Por qué pin-
taban?, ¿para quienes lo hacían?, ¿qué signifi-
can?, ¿por qué lo hicieron aquí y no en otro lu-
gar?, ¿por qué se declara Patrimonio Mundial 
de la UNESCO la Cueva de la Manos...?

Para comprender parte de estos temas de-
sarrollaremos algunos ejemplos de gran con-
densación simbólica sobre el Arte y Cosmovi-
sión de estos Pueblos: Na:k, la Señora de los 

(1) En Perea 1989. … y Felix Manquel dijo.

Félix Manquel, 
Foto gentileza de 
Enrique Perea.



Animales y las Plantas; Yahmoc, La Dueña 
de los guanacos; Elal, Revestido en pieles de 
Xa:lwen —el Tigre—; El Maitén Sagrado y los 
Tokis y las Piedras del Rayo. Seran solo inten-
tos y aproximaciones a la inabarcable riqueza 
cosmovisional de un pueblo.

(2) Estas son tan arbitrarias como en cualquier regionalización geográfica, en donde los parámetros los determina quien las realiza.
(3) En el sentido de Aby Warburg en Mnemosyne y de Didi-Huberman, 2011 Ante el Tiempo.

Cada parte de este libro está vinculada a 
un territorio. A excepción de el de Na:k y Yah-
moc, que tienen una ubicación territorial que 
coincide con la geográfica de la ciencia —al 
menos por algo más de 150 años—, los otros 
territorios tienen una ubicación totalmen-

te arbitraria. Utilizamos la palabra territorios 
para hablar de espacialidades(2) desde una con-
cepción desde los etnoterritorios. Sabemos 
que estos han variado mucho con el tiempo, 
pero aquí solo tienen un fin espacial y de or-
denamiento en el libro. 

Cada territorio será seguido por un Atlas(3)  
para dejarnos llevar en la contemplación de 
las imágenes de las pinturas, grabados y ob-
jetos realizados con arte por los pueblos que 
poblaron estos territorios por más de 10.000 
años. Siguiendo a Didi-Huberman, en un At-
las usualmente combinamos dos gestos: lo 
abrimos a la búsqueda de información, pero 
luego solemos recorrerlo y deambulamos en 
él por cierto tiempo, erráticos, sin intención 
clara, recorriendo este laberinto de imágenes, 
encontrando o no tesoros. Luego lo hacemos 
otra vez, pero siempre de manera fecunda 
pues a través de estas imágenes personas que 
han vivido y transitado estos territorios nos 
relatan sus mundos interiores. 

Dice Didí-Uberman que el Atlas constituye 
una forma visual del saber, una forma sabia 
de ver; quiebra las autoproclamadas certezas 
de la ciencia y el arte seguro de sus criterios. 
Es una estética expuesta a la disparidad que 
deconstruye los ideales de conocimiento inte-
gral para entregarnos a la inagotable apertura 

Detalle de 
capa pintada 
Aonek’enk. 
Museo 
Etnográfico. 
FFyL-UBA.

Grabados de la 
Piedra Calada de 
Las Plumas.



hacia los posibles no dados aún. Su motor es 
la imaginación. El Atlas tiene entonces prin-
cipios movedizos y provisionales que suscitan 
inagotablemente nuevas relaciones entre co-
sas o palabras que no parecían relacionarse. 
Se generan encuentros de imágenes. La ima-
ginación poética nos permite tender puentes 
entre los órdenes de la realidad más alejados, 
más heterogéneos. Nos permite ver-leer lo 
nunca escrito con lenguaje alfabético. 

La imaginación acepta lo múltiple y lo re-
nueva constantemente, detecta relaciones 
íntimas, correspondencias y analogías, tan in-
agotables como lo son las relaciones de cada 
montaje. No es fantasía personal, no esque-
matiza ni cataloga. Es un pensamiento de re-
laciones, que, al finalizar un montaje, inme-
diatamente lo desarma para iniciar otro. 

Este es el marco que nos permitirá luego 
poder compenetrarnos con las imágenes de 
este maravilloso legado. Allí también podre-
mos proyectar numerosas sensaciones y evo-
caciones que cada uno completará desde su 
propia cosmovisión, desde su modo de ver y 
contemplar el mundo. 

Carlo Severi plantea que hay que discutir 
y superar la dicotomía cultura escrita-cultura 
ágrafa mediante la inclusión de las artes de la 

memoria. Ante la pregunta por la validez de la 
dicotomía entre lo oral y lo escrito para clasi-
ficar procesos de formación de tradiciones y 
de transmisión cultural, encuentra un territo-
rio donde se manifiestan el poder de las imá-
genes y el poder de la creatividad sonora. De 
esta confluencia nacen las artes de la memoria 
de la transmisión cultural, diferente tanto de 
la oralidad cuanto de la escritura. Plantea que 
hay por lo menos dos maneras de construir 
recuerdos. La primera es narrativa: leyendas, 
mitos e historias basadas en secuencias linea-
les en géneros establecidos. La segunda, en 
cambio, es una forma de canción que depende 
de una formulación icónica del conocimiento: 
como en la acción ritual chamánica, que cons-
truye imágenes complejas caracterizadas por 
la simultaneidad y la condensación de ciertos 
lugares comunes que la tradición transmite. 
Pero las imágenes también son quimeras: elu-
sivas, contradictorias, inacabadas, que apelan 
a la imaginación de los miembros de la cultura 
para ser ejercidas en colaboración o en diálo-
go en contextos ceremoniales con el fin de re-
cordar juntos la cultura.

En este mismo sentido, Eduardo Viveiros 
de Castro en La mirada del jaguar: introduc-
ción al perspectivismo amerindio, plantea 
que el ideal de subjetividad que piensa es 

Detalle de capa pintada Aonek’enk. Museo Etnográfico. FFyL-UBA.



constitutivo del chamanismo:

Lo que está haciendo el chamán es más o 
menos eso: esculpiendo sujetos en las piedras, 
esculpiendo conceptualmente una forma hu-
mana, esto es, esculpir, sustraer de la piedra 
todo aquello que no deja ver la “forma” huma-
na ahí contenida.

Sanja Savki plantea en su síntesis de las Ma-
nifestaciones y prácticas visuales amerindias, 
que estas obras no son simplemente cosas sin 
vida, sino que a la vez representan y se hacen 
presentes, es decir, poseen fuerza vital ante 
todo en contextos rituales. El arte ritual hace 
evidente que las imágenes jamás son simple-
mente imágenes. Los objetos rituales no so-
lamente representan, sino que además tien-
den a presentar a seres poderosos. Plantea 
que Alfred Gell y Carlo Severi, por su parte, 
argumentan que estas imágenes vivas o más-
que-imágenes, se distinguen por el poder que 
emana de ellas, e incluso cuentan con una 
subjetividad propia. Las imágenes son enton-
ces capaces de acción.

En este sentido, una imagen deviene pre-
sencia, es decir, un ser con ‘agencia social’, 
ligada específicamente al mantenimiento del 
orden cósmico en la medida que se le atribuye 
una capacidad de ‘causar eventos’ que afectan 
la vida de quienes interactúan con ella.

Un claro ejemplo de ello se da en los ta-
tuajes de los Aónek’enk y gününa küna. Estos 
motivos ligan a las personas con los Ances-
tros, pues señalan el momento del paso de la 
persona al Otro Lado, no como un punto final 
de la existencia sino como un nuevo estado 
del espíritu.(4)

Sésom o Seécho es un ser femenino de edad 
avanzada, se refieren a ella como Karunon —
vieja—, La Vieja del cielo, La que mira el brazo, 
La que no se ve. Vive en el sector este del cie-
lo o en la línea del horizonte detrás del mar 
koóch-teemaiken, lugar en que el cielo se jun-
ta con la tierra. Su actividad se limita a recibir 
y examinar a los muertos para comprobar la 
efectiva existencia del sháin —tatuaje— en la 
muñeca del difunto, y arrojar al mar a los que 
carecen de él, convirtiéndose en consecuen-
cia en un ser temido.(5)

Onelli asigna a la práctica del tatuaje el mis-
mo significado, como requisito para tener ac-
ceso al país de los muertos; su ausencia im-
plica que en proximidad de un río, se le tire al 
agua al que carece del mismo.(6)

Es el sháin, solo controlado por Sésom o 
Seécho o La Vieja del cielo, es el que abre el 
paso al Otro Lado.

Mano blanca sobre 
cielo estrellado. 
Piedra Parada.

Manos en negativo. 
Alero de las Manos 

Pintadas.

(4) Martínez Sarasola 2018
(5) Onelli, 1901: 155.
(6) Siffredi, Alejandra. 1969-70:250.



Las mujeres realizaban los ritos de pasaje 
de la adolescencia-adultez en la ceremonia del 
Kane apek o Toldo de matras. La niña era re-
cluida, se la instruía y se la tatuaba como parte 
del rito de iniciación. 

El sháin en la muñeca de la joven consistía 
en dibujos lineales o de puntos muy simples, 
valiéndose de un tendón de guanaco u otra fi-
bra, impregnada de tintura, que se enhebraba 
en una aguja y se pasaba por debajo de la piel. 
[Siffredi 1969:264]

Luisa Pascual recuerda que la ceremonia era 
un episodio muy importante que incluía cortes 
en la coyuntura de los dedos para que la niña 
adquiriera agilidad para sus labores entre otros 
dones que le hacían [Priegue en Aguerre 2000: 
174]

Y Paten Chapalala No, no, era la marca 
que la abuela le dejaba. La abuela le regalaba 
la ofrenda cuando ella se casó. Era la preferi-
da. Era la menor. Se llevó la ofrenda que usó la 
abuela cuando se casó con el abuelo. Eran los 
aros grandotes, eran colgantes pero grandes, 
como tipo un estribo todos dibujados de plata. 
Y el prendedor lo mismo. En la ceremonia le dio 
eso y después le hizo el tatuaje, como una estre-
lla con dos alitas para el costado [en Aguerre 
2000: 148-149]

la imagen no tenía como principal función 
representar las cosas del mundo y las entidades 
divinas, sino presentarlas. Es decir, la imagen no 
imita las formas de la naturaleza sino, en prin-
cipio, hace visible una ausencia a través de las 

formas, entendidas éstas en un sentido amplio. 
Un ejemplo muy claro son las manos en negati-
vo, la impronta muestra la ausencia de la mano 
que permitió realizar su contorno, son como a 
las siluetas de los desaparecidos del Siluetazo.(8)

La situación de pauperización de las po-
blaciones, y la falta de protección del Estado 
durante muchos años, llevaron a que sus po-
seedores se vieran forzados a vender muchos 
de sus bienes para resolver su vida diaria. Así 
terminaron en manos de viajeros, estancieros 
o coleccionistas, que comprendieron el valor 
y la originalidad de tales objetos o, a modo de 
apropiación simbólica, muchas de ellas han 
pasado a integrar colecciones particulares o 
de museos.(9)  Muchos de los sitios con Arte 
Rupestre también han sido y siguen siendo 
dañados a veces de manera irreversible. Es un 
tema fundamental a considerar la protección 
del patrimonio y lo que ello significa.

En los distintas partes, y especialmente al 
final, haremos breves referencias a los lazos 
que unen estas artes milenarias con las de la 
actualidad.

Luego, los apéndices nos aportarán datos 
adicionales acerca de temas puntuales.

Esta obra presenta la historia del arte de los 
Pueblos Originarios de lo que es hoy nuestra 
provincia. Son al menos 8.000 años de arte y 
más de 10.000 de historia, en una provincia 
en donde la presencia estatal permanente es 
de sólo algo más de 150 años.

(7) Casamiquela, Mondelo yOtros, 1991:237.
(8) Savki, 2019; Bovisio 2019;  Longoni y Bruzzone, eds. 2008.
(9) Myriam Tarragó.

Motivos de sháin 
–tatuaje– que 
abren el paso al 
Otro Lado. (7)



Las Memorias y 
el colonialismo

Nunca más me van a hacer sentir ver-
güenza por existir. Tendré mi propia voz: 
india, española, blanca. Tendré mi len-
gua de serpiente —mi voz de mujer, mi 
voz sexual, mi voz de poeta—. Venceré la 
tradición del silencio. Gloria Anzaldúa en 
Borderlands/La Frontera.

Siempre se contrapusieron las tradiciones 
de la memoria con las memorias alfabéticas, 
cuando en realidad la única diferencia es el 
tipo de comunicación que se pone en acto. 

Ello surge de una necesidad del pensa-
miento colonial, en que se debía subordinar 
a quienes se debía someter, los considerados 
analfabetos, quienes no eran incluidos en la 
educación formal occidental. A partir de allí, 
occidente impuso que el único modo válido de 
transmisión de conocimiento esté relaciona-
do con la escritura, y luego con la educación 
formal.

Al menos 15.000 años de historias de Pue-
blos en América deberían desarmar muy fácil-
mente este argumento. Ningún pueblo puede 
vivir miles de años sin educación.

Anibal Quijano [2007; passim] plantea que 
la colonialidad es uno de los elementos cons-
titutivos y específicos del poder capitalista. Se 
funda en la imposición de una clasificación ra-
cial/étnica de la población del mundo como 
piedra angular de dicho patrón de poder, y 
opera en cada uno de los planos, ámbitos y 
dimensiones, materiales y subjetivas, de la 
existencia cotidiana y a escala social. Este se 
origina y mundializa a partir de la constitución 
de América.

Desde el siglo XVII, en los principales cen-
tros hegemónicos de ese patrón mundial de 
poder, se fue elaborado y formalizado un 
modo de producir conocimiento. A partir de 
allí la medición, la cuantificación, la objetiva-
ción de lo conocible respecto del conocedor, 
se utiliza para el control de las relaciones de 
las personas con la naturaleza, y entre aque-
llas respecto de ésta, en especial de la propie-
dad de los recursos de producción. Lo pode-
mos sintetizar en tres palabras: Ver-Conocer-
Dominar. [Marta Penhos,2005]

También, fueron formalmente naturaliza-
das las experiencias, identidades y relaciones 
históricas de la colonialidad. Ese modo desco-
nocimiento fue, por su carácter y por su ori-
gen eurocéntrico, denominado racional; fue 

impuesto y admitido como la única raciona-
lidad válida.

Los pueblos originarios en Patagonia que 
pudieron sobrevivir a la etnocida conquista del 
desierto, y muchos otros despojos posterio-
res, y que aún continúan, pasaron a ser exilia-
dos interiores, en sus propios territorios [en el 
sentido de Gloria Anzaldúa 1987]. Hoy día, en 
muchos medios, se los sigue tratando como 
extranjeros, siendo ello los pueblos preexis-
tentes tal como dice nuestra Constitución: 

Reconocer la preexistencia étnica y cultural de 
los pueblos indígenas argentinos (Constitución 
Nacional -ref.1994-, artículo 75, inciso 17). 

La socióloga Silvia Rivera Cusicanqui 
[2015] plantea que ciertas imágenes tienen la 
fuerza de construir una narrativa crítica, ca-
paz de desenmascarar las distintas formas del 
colonialismo contemporáneo. Son las imáge-
nes más que las palabras, de un devenir histó-
rico que jerarquizó lo textual en detrimento 
de las culturas visuales, las que permiten cap-
tar los sentidos bloqueados y olvidados por la 
lengua oficial. Dice Hay en el colonialismo una 
función muy peculiar para las palabras: ellas no 
designan, sino que encubren. Al mismo tiem-
po, el registro visual nos permite descubrir 
los modos en que el colonialismo se comba-
te, se subvierte, se ironiza, ahora y siempre. 
Es así que —como ejemplo— los dibujos de 
un cronista del siglo XVII pueden interpre-
tarse como verdaderas escenas retrospectiva 
desde los que repensar el pasado según una 
nueva mirada del presente. También a partir 
de esas imágenes de antaño que se sustraen 
al ordenamiento histórico oficial, es posible 
reabrir la pretendida objetividad del presente. 
Este procedimiento de problematización vi-
sual nos habla de una historia viva, que pugna 
constantemente por irrumpir, que, además, 
nos conecta con las culturas visuales como 
potencias de interpretación, desmitificación y 
contrapunto de las culturas letradas. Plantea 
la utilización de la imagen como modo de con-
tar y comunicar lo vivido.

Andrea Giunta [2011] cuando presenta sus 
ensayos escritos en los años noventa, hace al-
gunas reflexiones que son también pertinen-
tes para la comprensión del Arte Rupestre:

… en tal sentido —en una obra— importa-
ba penetrar en su configuración de la historia, 
en su capacidad para tramar la sensibilidad de 
una época desde las formas. No importaba pos-
tular el misterio de las imágenes —siempre las 
mismas, siempre distintas—, sino trabajar para 
develarlo, aun cuando ella siempre demostrara 



su resistencia, aquella zona que no se abría a la 
explicación, que no podía traducirse en signifi-
cado, en sentido. 

Porque eso es lo que finalmente se verifica: 
que las imágenes son una formación facetada a 
la que se puede ingresar múltiples veces desde 
miradas distintas. Una nueva lectura nos per-
mite volver a pensarlas, trazar nuevos argu-
mentos que las acerquen a su propio tiempo o 
que las hagan relevantes para el presente. Las 
mismas y nuevas. Cierto anacronismo atravie-
sa las imágenes; ellas aparecen cada vez que se 
las expone en un nuevo contexto de exhibición, 
cuando se las organiza desde un nuevo argu-
mento, cuando se las reinterpreta. No alcanza 
una perspectiva de investigación para abarcar 
todos sus sentidos. No son suficientes la bio-
grafía, ni la descripción formal, ni el análisis 

Mapa de los sitios con arte rupestre 
de la provincia. Los puntos grandes 
marcan concentraciones de más de 
5 sitios. Se pueden ver, o al menos, 
esbozar algunas de las rutas de 
circulación relacionadas con el arte 
rupestre.  
No daremos datos de la ubicación 
precisa de los sitios, dada la 
depredación y daño que ya existe en 
algunos de ellos.

técnico, ni la atribución, ni la iconografía, ni la 
historia. 

Nos interesa también conectar las Artes vi-
suales de los pueblos originarios con los con-
tenidos escolares, en la medida en que per-
mitan vincular estos miles de años de historia 
con la actualidad. Dice el Diseño Curricular de 
Lenguajes Artísticos del Chubut:

… los lenguajes artísticos no son sólo un pro-
ducto exclusivo de artistas, sino un lenguaje 
social y una herramienta cultural. Los saberes 
propios de las artes cobran sentido dentro de la 
escuela cuando aportan conocimientos vincu-
lados al valor de la interacción social, cuando 
abren oportunidades de pensamiento y acción 
social, cuando amplían la experiencia de los de-
rechos culturales, la equidad social, la inclusión 
y la creación de una nueva ciudadanía.



Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago de Chile.





Élal —héroe mítico— crea a la Pata-
gonia y al Tehuelche. Había otra gente 
antes que nosotros. Antes esto era pura 
agua. Élal hizo este mundo para los pai-
sanos. Él es el que hizo a los paisanos de 
la Patagonia. De esa misma gente que 
hizo Élal, venimos nosotros. 

Ana Montenegro de Yebes, Camusu-
Aike, 1967 

a historia de los Pueblos Originarios en la 
Patagonia se remonta por lo menos a 
14.000 años atrás. Desde entonces y 
hasta fines del siglo XVIII este vasto te-

rritorio fue ocupado de manera continua ex-
clusivamente por estos Pueblos. La cordillera 
nunca fue frontera ni barrera para los pueblos 
que habitaban la región. Este límite se esta-
bleció en forma clara y como una convención 
entre dos estados —Argentina y Chile— hace 
apenas uno 150 años.

En el Chubut, hasta el momento tenemos 
registros de la presencia humana de al menos 
10.000 años de antigüedad.

2. Pueblos Originarios: más de
10.000 años de historia en el Chubut

Pinturas 
de Campo  

Cosmen.

A los descendientes de alguno de estos 
pueblos hoy los conocemos como Aónek’enk 
—Tehuelche del Sur— y Gününa Küna —Te-
huelche del Norte— y su tradición se puede 
remontar hasta un período de unos 4.500 
años. También a ambos lados de la cordille-
ra —con una tradición de por lo menos 1500 
años— vivieron los ancestros del pueblo que 
hoy conocemos como Mapuche. Hoy la mayo-
ría de las comunidades originarias del Chubut 
se autodenominan Mapuche-Tehuelche.



Ya desde fines de siglo XIX se habla de la 
riqueza arqueológica del territorio que hoy 
conocemos como Chubut. 

El Poblamiento Temprano
de la Patagonia central

El Poblamiento Temprano de Patagonia se 
da por grupos humanos reducidos de alta mo-
vilidad espacial, se trataba de cazadores reco-
lectores que ingresó a una región despoblada 
de otros seres humanos(1). Para vivir utiliza-
ban grandes cuevas y cañadones reparados.

No había almacenamiento y conservación 
de alimentos, era una economía no exceden-
taria. Vivían de la caza y de la recolección de 
plantas. Encontramos sitios de matanza de 
animales, de procesamiento de cueros, cam-
pamentos temporarios y de diversas activida-
des. Estos se complementaban y mantenían 
redes de comunicación complejas, de mucha 
movilidad y de profundo conocimiento de los 
senderos de tránsito y del paisaje

Predominaba como alimento el guanaco, y 
el huemul, complementado por ñandúes. De-
sarrollaron una tecnología en piedra con litos 
discoidales, puntas cola de pescado, e instru-
mentos tallados en una y dos caras y raspado-
res frontales de gran tamaño. El estudio de los 
filos de los instrumentos de piedra, sugieren 
que la mayor parte de los mismos fueron uti-
lizados para tareas de corte de carne y cuero.

Eran grupos humanos altamente móviles y 
organizados en grupos de a lo más 15 o 25 pa-
rientes. La cacería requería una especial coor-
dinación, quizás mediante al menos rodeos o 

arrinconamientos y señales distantes. En ese 
momento, debió pesar el prestigio y autoridad 
de la persona más hábil y criteriosa, pero no 
había jefes permanentes ni hereditarios. 

Entre los poquísimos objetos de estos anti-
guos hombres y mujeres que han llegado has-
ta nosotros, hallamos, algunos que reflejan 
antiguas creencias y prácticas rituales, como 
los litos discoidales. Son piedras pulidas circu-
lares y chatas, que pudieron usarse como ob-
jetos rituales 

El arte rupestre fue considerado como un 
importante indicador de las redes de comu-
nicación social entre los distintos grupos. Los 
mitos relataban su cosmovisión, explicaban la 
existencia y consolidaban la unidad de un gru-
po humano con un destino e historia propios. 

Los valles de los ríos andinos, que alguna 
vez estuvieron cubiertos de glaciares hasta 
aproximadamente 19.000 años AP(2), comen-
zaron a descubrirse. Aparecieron después los 
lagos hacia el 13.000 AP o más tarde.

Unos 8 ó 9 mil años atrás, una antigua len-
gua glaciar en el extremo sur, terminó por 
inundarse, dando origen al Estrecho de Maga-
llanes, que unió ambos océanos y dividió para 
siempre a los antecesores de los selk’nam y 
aonek’enk.

Las zonas más altas —1.000 msnm— re-
cién estuvieron libres de hielo en el 8.200 AP 
de acuerdo con el momento de la deglaciación 
y la transición a las condiciones del Holoceno. 
Son paisajes relativamente jóvenes que requi-
rieron mucho tiempo para convertirse en bio-
lógicamente productivos y adecuados para las 
poblaciones humanas.(3)

(1) Esta cronología está basada fundamentalmente en: Gómez Otero y Bellelli 2007; Bellelli y Gómez Otero 2007; Sade, 2008; Gómez Otero, Schuster Bane-
gas 2017 más parte de la bibliografía citada en el texto o al final.
(2) AP: Antes del presente. Se considera al año 1950 como fecha de referencia. Fue el elegido porque es el año en el cual se establecieron las curvas de 
calibración para la datación por radiocarbono o C14.

La Cueva de 
Baño Nuevo 
al pie del 
morro.



La gran fauna extinguida fue hallada en el 
sitio de Baño Nuevo 1 —Ñirehuao, Aysén—, 
que datan de entre 13.000 y 14.000 AP y en 
la cueva de Las Guanacas —al norte del lago 
General Carrera/Buenos Aires— datan de 
15.000-16.000 cal AP. Se registraron varias 
especies de animales extintos y modernos en 
esos sitios. Entre las extintas, el registro pa-
leontológico muestra: el Milodonte (Mylodon 

(3) Borrero, Nuevo Delaunay y Méndez. 2019 passim.

darwinii); la macrauquenia, semejante a un 
camello con una trompa corta (Macrauche-
nia patachonica), el caballo americano (Hip-
pidion saldiasi), el zorro extinguido (Dusicyon 
avus), un pequeño perezoso (Diabolotherium 
cf. Nordenskioldi), el oso de América del sur 
(Arctotherium sp.), camélidos y félidos como 
el jaguar. Los restos faunísticos de Baño Nue-
vo 1 y Las Guanacas muestran que existían 

Regiones de 
Poblamiento 

Temprano en 
Patagonia. Las 

áreas verdes están 
relacionadas con la 

actual Chubut.



ambientes viables para los humanos mucho 
antes de su llegada a la Patagonia Centro-Oc-
cidental.

La Cueva de la Vieja en el valle de Nire-
huao presenta la evidencia humana más 
temprana fechada para la región en 11.760-
12.030 cal AP. (4)

El sitio de El Chueco 1 en el valle superior 
del río Cisnes fue utilizado inicialmente en 
11.300 cal AP (5). Estos dos sitios tienen ocu-
paciones antiguas con muy pocos artefactos 
asociados con carbón. Estas cuevas y el sitio 
de Baño Nuevo 1, están en una llanura ele-
vada atravesada por arroyos que dan origen 
al Arroyo Ñirehuao, mostraron evidencia de 
ocupaciones humanas ligeramente más inten-
sivas después del 10.700 cal AP(6). 

Los tres sitios muestran una notable sincro-
nicidad en los períodos de actividad y aban-
dono a lo largo del Holoceno. El Chueco 1 y la 
Cueva de la Vieja fueron ocupados inicialmente 
durante la transición Pleistoceno-Holoceno, y 

los tres sitios muestran eventos ocupacionales 
recurrentes —y de mayor densidad— duran-
te el Holoceno temprano.

Los sitios del Holoceno
temprano en Chubut
-10.000 a 8.000 aP-

El Alero Dasovich se halla a unos 125 km al 
oeste de los sitios de Baño Nuevo y Cueva de 
la Vieja, el sitio da sobre el cauce de un arroyo 
hoy seco, que desemboca en el río Mayo. Los 
niveles más antiguos datan del 10.600 ± 160 
AP(7). Es el fechado más antiguo de la presen-
cia humana en lo que hoy conocemos como 
Chubut. La información del contexto de estos 
sitios y las frecuencias de los artefactos a lo 
largo del tiempo son similares a las de los pri-
meros niveles de los sitios El Chueco 1 y Cue-
va de la Vieja. 

En el sitio hay una mano pintada y pinturas 
rupestres mucho más recientes.

(4) Mendez et al., 2018a
(5) Reyes et al., 2007; Mendez et al., 2011
(6) Mendez et al., 2016a, 2018a
(7) Aguerre et al., 2017. 10.170 años AP ± 130 (LP-2818) y 10.600 años AP ± 160 (LP-3084).

El alero Dasovich en 
2006, antes de las 
excavaciones(8). 
Mano pintada en 
negativo.

El valle de Nirehuao 
donde están 
las cuevas más 
antiguas. Los 
pobladores lo llaman 
el valle de la luna.

Cuadro Cronológico.



Casa de Piedra Rosello —Aldea Beleiro—, 
está situada en el ecotono de la estepa fores-
tal, a solo unos 23 km de la Cueva de la Vieja 
y Baño Nuevo y a 78 km de Alero Dasovich. 
Se encuentra en un imponente cañadón, atra-
vesado por el arroyo Ñirihuao. Fue ocupa-
do desde 8.700 hasta 9.010 cal AP y en su 
ocupación más antigua se encontró 1 herra-

(8) Fotografía gentileza Don José
(9) Castro Esnal et al., 2017; Castro Esnal et al., 2018; Castro Esnal et al., 2019
(10) Castro Esnal et 2017, Early Holocene Occup Forest-Steppe Casa de Piedra de Roselló Cave.
(11) Gradin, Aschero y Aguerre 1976.

Mano pintada en 
negativo, alero 
Dasovich.

La cueva Casa de Piedra 1 
antes de las excavaciones, 

en 2005, cuando 
realizamos las filmaciones 

con Mario Malvares.

El cañadón del  Ñirehuao 
donde está la Casa de 
Piedra Roselló.

mienta junto con 191 restos de talla confec-
cionados por el hombre, aunque los niveles 
posteriores revelaron densidades de arte-
factos más altas. (9)

Allí hay tres cuevas Casa de Piedra 1, que 
fue ocupado con mayor intensidad durante el 
período comprendido entre c 8.500 y 6.500 
cal AP (restos hallados en las capas 6 y 4).



En la cueva Casa de Piedra 3 se registra-
ron numerosos motivos pintados. Entre ellos 
se definieron 10 paneles pintados, en los que 
predominan los negativos de manos. También 
se identificaron círculos en el panel más des-
tacado y mejor conservado, así como imáge-
nes de guanacos similares a las definidas por el 
Grupo Estilístico B, característico del período 
7.000-3.300 cal AP(13). En Casa de Piedra 2 se 
observaron negativos aislados de manos.

Por su similitud morfológica con motivos 
que han sido asignados a grupos estilísticos 
de cronología conocida, puede decirse que las 
pinturas del sitio datan, al menos, del Holoce-
no medio en adelante.

En este sentido, los estudios geoquímicos 
realizados sobre artefactos confeccionados en 
obsidiana indican circuitos de movilidad y/o 
redes de interacción que han cambiado a lo lar-
go del tiempo. Un artefacto fue realizado con 
obsidiana de Pampa del Asador —provincia de 
Santa Cruz, a 270 km hacia el sur— pone en 
evidencia que desde fechas tempranas hubo 
movilidad en amplios territorios, para acceder 
a recursos. En momentos mas tardíos, tam-
bién se encuentra otro tipo de obsidiana de 
una fuente ubicada en el Cerro Guacho de Sa-
canana —Somuncura, a 370 km— lo que es-
taría indicando o una ampliación en el circuito 
de movilidad o un cambio en las relaciones e 

(12) Castro Esnal et 2017, Early Holocene Occup Forest-Steppe Casa de Piedra de Roselló Cave,
(13) Gradin, Aschero y Aguerre 1976.
(14) Castro Esnal et al 2017b.
(15) Imagen de Sade Castañera 2019.

Puntas de proyectil 
del nivel 6 de Casa 

de Piedra 1 y Punta 
de Baño Nuevo 1. 

(12)

Casa de Piedra 2. 
El panel de 
Pinturas con 
círculos rojos y 
blanco. Manos en 
negativo.

intercambios entre grupos de cazadores reco-
lectores (14).

Los litos discoidales y 
las puntas de proyectil 
cola de pescado

En algunos sitios del extremo austral de 
Sudamérica-Patagonia se han registrado litos 
—piedras— discoidales pulidos como artefac-
tos diagnósticos de las primeras ocupaciones 
humanas. Estas piezas han sido halladas usual-
mente asociadas a las tradicionales puntas de 
proyectil cola de pescado y a fauna extinguida. 



Los escasos —aunque significativos— an-
tecedentes contextuales de litos discoidales 
paleoindios del extremo austral del continen-
te permiten plantear que debieron tener una 
función de carácter simbólico. En Baño Nuevo 
1, Los Toldos —Santa Cruz— y Cerro El Som-
brero —Tandilia—, se asocian a la presencia 
de pigmentos, que son comúnmente usados 
en ritos ceremoniales, si bien no de forma ex-
cluyente.

La Meseta de Somuncurá es una región que 
cuenta con abundante evidencia sobre las pri-
meras ocupaciones humanas. Abarca parte de 
las provincias de Río Negro y Chubut. En esta 
región está el Yamnagoo —paraíso de cazado-
res— de los Günuna Küna. Los cerros Los Dos 
Amigos son las puertas de entrada a este terri-
torio de caza. Uno de estos cerros se lo deno-
minó como sitio Amigo Oeste y allí se encon-
traron tres litos discoidales elaborados en ba-
salto alveolar, y otro en calcedonia, en asocia-
ción con puntas cola de pescado. En él se halló 
un conjunto arqueológico compuesto por 108 
puntas cola de pescado —entre completas y 
fragmentos— y otros artefactos —bifaces, cu-
chillos, artefactos grandes con retoque margi-
nal—. Este hallazgo concentra en pocos metros 
cuadrados la mayor cantidad de puntas cola de 
pescado registrada hasta el momento en Pata-
gonia. Hasta ahora se han hallado 24 litos dis-
coidales en todo el continente y 4 de ellos se 
hallaron en la cumbre de este cerro. Es impor-
tante destacar que en el cerro Amigo Este —si-
milar y enfrentado al cerro Amigo Oeste—, no 

(16) Miotti et al.2009; 2010; Hermo y Terranova 2012; Miotti et al. 2010; Miotti y Terranova 2010; Terranova Enrique 2013.

hay material arqueológico (16)

El conjunto de Amigo Oeste corresponde 
a un taller especial, cuyo fin habría sido el re-
cambio y reacondicionamiento de puntas pun-
tas cola de pescado en primera instancia. Pero la 
presencia de puntas cola de pescado completas 
trasladadas allí, responden más a un espacio ri-
tual, como lugar elegido para prácticas especí-
ficas de ofrendas y rituales. A ellas se suman los 
litos discoidales.

El Holoceno medio 
-8.000 a 3.000 AP-

Comienza una ocupación más efectiva del 
territorio. Hay nuevos conjuntos de instru-
mentos y herramientas, que sería producto de 
nuevas relaciones sociales entre las primeras y 
poblaciones de Patagonia y los antiguos caza-
dores sur andinos arribados.

Algunos de los fechados para Chubut son:

7.400±90 AP en Arroyo Verde -límite con Río 
Negro-

6.004 a 5.284 años cal AP las tres capas infe-
riores de Campo Moncada 2 en Piedra Parada. 

5.580±90 AP en Punta Pardelas en Península 
Valdés. 

5.390±130 AP y 5.500±80 en bahía Cracker, 
en el golfo Nuevo.

6.070±50 años AP restos de esqueleto huma-
no hallados en 28 de Julio.

4.159 a 2.784 años cal AP.  final de los momen-
tos tempranos en Campo Moncada 2, Angos-
tura Blanca 1 y Campo Cerda 1. 

3.040±90 años AP Alero del Shamán.

3.470±70 años AP Cerro Castillo, (límite con 
Río Negro).

Se desarrollaron puntas y cuchillos trian-
gulares; utilización de lanza dardos y la apari-

Punta Cola de 
pescado de la 
cueva Fell.

Lito [piedra]
discoidal, sur del 

Lago General 
Carreras. Casa 

de la Cultura de 
Chile Chico.

Litos Discoidales del 
cerro Amigo Oeste. 
Foto de Terranova, 
2013, Arqueología de 
la cuenca del arroyo 
Talagapa.



ción e intensificación en el uso de boleadoras; 
huesos con punta, punzones pequeños; ras-
padores manuales, raspadores enmangables, 
instrumento gruesos, boleadoras esféricas, bo-
leadoras ranuradas, martillos de piedra oval. Ya 
avanzado este período, fabricación de láminas 
en piedra e instrumentos sobre láminas.

Vivían principalmente de la caza del apro-
vechamiento del guanaco, aunque se han en-
contrado indicios de otros animales, lo que 
podría indicar una dieta diversificada. Caza de 
guanaco, huemul, puma, zorro gris, vizcacha, 
ratones, ñandú, gallareta y otras aves.

En el 8.000 AP se habría dado el ingreso de 
nuevos grupos humanos, en relación a otras 
sociedades preexistentes en el norte. 

Hubo una fuerte reestructuración en la 
vida cotidiana resultante nuevos elementos y 
conocimientos para ver y apropiarse del mun-
do. Algunos de estos grupos humanos —des-
cendientes de antiguos grupos paleoindios o 
relacionados con grupos recién llegados— ha-
brían comenzado entonces a cazar aves y lobos 
marinos. Dependían cada vez más de la reco-
lección de moluscos y la pesca, hasta dar ori-
gen a una forma de vida radicalmente nueva. 

Los habitantes de la costa utilizaron mayor-
mente los guijarros para hacer sus instrumen-
tos.

El hombre patagónico fue ampliando sus 
horizontes, tenemos las primeras evidencias 
de un modo de vida canoero y de una ocupa-
ción regular de los bosques.

Durante este período se han pintado pane-
les con negativos de manos, representaciones 
guanacos y grandes circulos como en Casa de 
Piedra Roselló. 

El Holoceno tardío - 
3.000 AP a la actualidad

En este período se una ocupación más efec-
tiva del territorio. Una, dos o más parcialidades 
étnicas usaban y disponían de ciertos recursos, 
mientras excluían a otras parcialidades estas 
relaciones apropiación, surgiendo esta mane-
ra una organización distinta para asegurar un 
territorio sobre ellos. También surge una diver-
sidad étnica reflejada en los estilos regionales 
o en particularidades culturales regionales, con 
desarrollos tecnológicos regionales disímiles 
entre la Patagonia central y meridional. Éstas 
se identifican por una diversidad en sus arte-
factos que está más allá de lo meramente tec-
nológico. Hay mayor intensidad en los sitios 
ocupados. Es un largo período de consolida-
ción de los diferentes modos de vida regionales 
recurriendo a la creación de redes de asenta-
mientos especializados y complementarios.

Algunos fechados para Chubut son:

3.000 AP Barranca Norte -Rawson-.

3.000 AP Bahía Solano 16 -Norte de Como-
doro Rivadavia-.

2.800 AP Campo Cerdá 1 -Piedra Parada-.

2.550 AP Alero Manos Pintadas -Sarmiento-.

2.300 AP Los Cangrejales -Rawson-.

1.870 AP Cerro Pintado -Cholila-.

1.690 AP Risco de Azócar I -El Hoyo-. 

1.150 AP Cerro Shequen -José de San Martín-.

1.620 AP 3 Alero Sendero de Interpreta-
ción -PN Los Alerces-.



En un principio se continuó con las puntas 
triangulares de propulsores y cuchillos, ade-
más de los instrumentos multi funcionales 
sobre hojas o técnica de láminas. Gradual-
mente se reemplazaron por puntas peduncu-
ladas. Luego se adoptó el arco y flecha, con 
puntas pedunculadas de factura mucho más 
fina y simétrica. Se utiliza piedra pulida para 
molienda. 

La tradición de estas puntas perdura hasta 
el pueblo Aónek’enk y Gününa Küna. La ma-
yoría de las manifestaciones culturales del fin 
de este período perduran hasta la llegada de 
los primeros europeos.

Los sitios costeros estaban en las dunas a 
pocos metros del mar y cerca de bancos fijos 
de moluscos. Comían guanacos; ocasional-
mente lobos marinos, escasas aves y peces, 
moluscos (cholgas, mejillones, caracoles, la-
pas) y plantas. Las actividades allí realizadas 
eran: caza, faenamiento de presas, raspado de 
cueros y fabricación de utensilios.

En la costa sur de la provincia, en Bahía So-
lano, tallaban guijarros, recolectaban maris-
cos, cazado, faenado y consumido aves y ma-
míferos, y procesado pieles. Como alimento: 
mejillones, peces, aves, huevos de choique, 
lobos marinos, guanaco, peludo y roedores. 
También se encontraron pigmentos de color 
mineral blanco y rojo. 

En Campo Moncada 2, aparece la cestería 
de junco, 3.160 años AP, es la evidencia más 
antigua de cestería para Patagonia. También 
encontraron dos fragmentos en Campo Cerda 
1. En esa época comían guanacos y choiques, 
y también aves y chinchillón.

En el Alero Shamán 3.000 AP, se fabricaron 
utensilios de piedra y de hueso, se molieron pig-
mentos minerales blancos y rojos. También se 
faenó y consumió huemul y posiblemente gua-
naco.

En Sendero de Interpretación, Cerro Pinta-
do y Risco de Azócar se consumían guanacos 
y huemules.

En el lago Musters se usan arpones de hue-
so y también artefactos que habrían funciona-
do como pesas de red.

En Loma Grande 1.200 AP se encontraron 
fogones con restos de coipo y de percas. 

Las relaciones sociales dejan de girar en 
torno los recursos. Están condicionadas por 
acuerdos comunes con otras etnias y parcia-
lidades étnicas, o grupos diferenciados al me-
nos por parentesco, con sentido de pertenen-
cia. Ello implica una restricción en la movilidad 
en relación a los recursos móviles incluidos en 
un coto de caza. Las extensiones territoriales 
sólo en relación a recursos fijos o para esta-
blecer relaciones sociales con otras etnias y 
parcialidades étnicas. Los cotos de caza y las 
zonas de contacto interétnico debieron cam-
biar generacionalmente, por lo tanto, los te-
rritorios estaban sujetos a constantes ciclos o 
periodos de ocupación-abandono. Esto supu-
so un aumento demográfico relacionado con 
una menor movilidad —densidad inferida por 
reiteración de ocupaciones—, que responde a 
ciclos de ocupación de territorios más acota-
dos, que estaban normados por estas parcia-
lidades.

En el Arte hay gran diversidad de motivos. 
Es en este período donde se gestaron estilos 
regionales. 

Los motivos geométricos simples, negati-
vos de manos y puntiformes registrados en el 
sitio Piedra Parada 1, de acuerdo con el estu-
dio de superposiciones realizado, son los más 
antiguos en la secuencia del valle y constitu-
yen una modalidad previa a la aparición del 
conocido como Estilo de Grecas en la región. 
Estos comenzarán en el 2300 AP; y cerca del 
1000 AP se registran grabados lineales de in-
cisión muy fina e irregular.

Son las pinturas con mayor dispersión y a la 
vez con mayor heterogeneidad. Su amplia dis-
tribución se relaciona con el empleo tanto de 
soporte fijo como móviles para su manifesta-
ción. Pinturas y grabados en cerámica, cueros 
pintados, placas grabadas, hachas y artefac-
tos de caña colihue.

Cazuela de 
pipa realizada 

en piedra.

Piedra de 
molienda con 

su mano. 



En Campo Cretón 1 en Piedra Parada se halló 
un fragmento de caña decorado con incisiones, 
semejantes a los grabados sobre paredes del sitio. 

En Cerrito Calavera –Península de Valdés– 
se hallaron puntas enmangadas con astiles de 
caña colihue que crece en la cordillera.

En la costa, se halló un anzuelo de made-
ra, que habría formado parte de una caña de 
pescar con la que se habrían capturado peces 
medianos a chicos al borde de pozones de 
marea. Una Tecnología en valvas de molusco: 
recipientes y cucharas con caracoles grandes 
y cuentas usadas en collares, brazaletes o to-
billeras. Aparecen arpones de hueso en Golfo 
San Jorge y los Lagos Musters y Colhué Huapi.

Con respecto al Arte Rupestre, en el Noroes-
te cordillerano se ubicaron unos numerosos sitios 
con un estilo característico de lagos y bosques. 

En el Sitio Rawson con un fechado de 350 
AP, se encontró un enterratorio con pigmen-
tos rojos, plaquetas de bronce o latón y cuen-
tas de valva y rocas ornamentales. Los mate-
riales hallados tienen relación con Pueblos del 
Noroeste Argentino y/o Chile central 

Desde el año 1300 AP al 1000 AP hay ente-
rratorios sin materiales asociados.

Desde por lo menos el 1300 AP al nordes-
te de Chubut fue habitado por una población 
afín a los hoy conocidos en el período históri-
co como Aónek’enk y Gününa Küna. Aparece 
la modalidad de enterratorio conocida como 
chenque, que es un montículo de piedras so-
bre el/los cuerpo/s.

La frecuencia de las vasijas cerámicas de 
confección local, de morteros y otros instru-
mentos de molienda sugieren cambios en la 
dieta y pautas alimentarias. El cambio en las 
prácticas de inhumación también refleja algún 
tipo de cambio en la esfera religiosa.

Unos pocos siglos antes de la llegada de los 
primeros europeos, se intensifica intercambio 
de productos con distancias de hasta 400 km.

Aparece mayor cantidad de espátulas, pun-
zones y agujas para agujerear y coser cueros 
o fibras vegetales. Hay fabricación de vasijas 
con arcillas locales. 

En el Hoyo y Cholila se encontraron torte-
ros de husos utilizados seguramente para el 
hilado de pelo de guanaco. 

En Cerro Shequen, se conoce primer fecha-
do en contexto con cerámica, que dio una an-
tigüedad de 740 años AP. 

Vasijas de 
cerámica. 
Museo de Trevelin.
y Museo 
Salesiano Rawson.

Puntas de flecha 
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Calavera.

Arpones del 
Musters y Colhue 
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Museo Sarmiento



 En una tumba de Paso del Sapo se halló 
una estera decorada, casi completa, realizada 
con cañas largas y delgadas unidas por corde-
les de pelo de guanaco y pelo humano.

En el sitio Campo Nassif 1 se encontraron 
hisopos de fibras vegetales ovilladas cubiertas 
por pelo de guanaco teñido de rojo. Segura-
mente se utilizaban para la realización de los 
motivos más pequeños de pinturas que están 
pintados en las paredes del alero.

En 1520 La expedición de Magallanes reco-
noce la bahía Camarones. En 1535 Simón de 
Alcazaba y Sotomayor desembarca en caleta 

Horno, bahía Gil. En su recorrido hacia el nor-
te se encuentran con un grupo de Aónek’enk 
en el río Guadalquivir —hoy Río Chico—.

El Pueblo Aónek’enk 
y Gününa Küna

En el siglo XIX las relaciones sociales y po-
líticas del pueblo Tehuelche eran sumamente 
complejas. Reconocían como territorios pro-
pios regiones acotadas y las alianzas entre 
grupos establecían los límites. Los despla-
zamientos por actividades comerciales eran 
muy amplios y en este momento eran facilita-
das por el uso de caballos. 

A cada cacicazgo correspondía un territo-
rio y solo se daban superposiciones en asen-
tamientos compartidos con el cacique local 
en las zonas de contacto entre un territorio y 
otro. Las alianzas políticas eran pactadas con 
sus vecinos más próximos. Con otros grupos, 
las relaciones políticas solían ser conflictivas. 
Cuando el contacto con europeos comenzó a 
ser más frecuente, generó nuevos circuitos de 
desplazamiento hacia los lugares de intercam-
bio de bienes y negociaciones: Carmen de Pa-
tagones en el norte y las estaciones de loberos 
y guaneros sobre la costa atlántica. 

Este trato, por lo general desigual, generó 
reacciones defensivas y ofensivas. Hasta que, 
con el establecimiento de la Colonia Chubut, 
se estableció un nuevo y más conveniente 
punto de intercambio —aunque desigual— 
para los grupos que habitaban en la región 
hasta el Estrecho de Magallanes. Carmen de 
Patagones se resistía a la instalación de la co-
lonia pues sabían que podían perder el impor-
tante comercio con los Aonek’enk.

La relación con el blanco también generó 
una transformación en la institución de las je-
faturas: los caciques eran los encargados de 
las negociaciones entre pares y con los crio-
llos. En un principio eran ancianos que se en-
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(18) Ver Caviglia 2015. Malvinas: Soberanía, Memoria y Justicia. Vol. II: Balleneros – Loberos – Misioneros. s. XVIII-XIX. Hay allí 
un desarrolo exhaustivo sobre el tema. Hemos registrado al menos 1000 barcos circulando entre 1760 y 1860.

cargaban de dirimir conflictos internos y seña-
lar los derroteros de caza; luego pasaron a ser 
guerreros que dominaban distintas lenguas o 
utilizaban lenguaraces; viajaban a los centros 
de poder, y generaban vínculos de parentesco 
con otros jefes adecuándose a las nuevas ne-
cesidades impuestas por el comercio y el trato 
con el blanco. 

Había una gran cantidad de paraderos y ru-
tas conocidas y estables que determinaban cir-
cuitos territoriales. Cada uno de estos lugares 
tenía nombre y esto se refleja en los datos de 
los mapas y registros de viajeros y naturalistas. 
Las rutas y senderos tehuelches fueron los mis-
mos que utilizaron posteriormente los viajeros 
y los inmigrantes que colonizaron la región.

El Atlantico Sur durante 
el período virreinal

En el último tercio del siglo XVIII se detec-
ta la presencia en las aguas territoriales de 
la Patagonia de buques pescadores: ballene-
ros y loberos extranjeros. Buscaban proveer-
se de aceite de ballena —que era el petróleo 
del siglo XIX— y sus productos derivados y de 
aceite y piel de lobos y elefantes marinos. Los 
españoles, siempre sospechaban la posibilidad 
de un asalto inglés a sus posesiones america-
nas, temían que los pescadores se convirtie-
ran en la avanzada de una acometida militar. 
Las autoridades virreinales comenzaron a pa-

Carmen de Patagones, 1829. Notables 
grabados que ilustran el viaje de Alcide 

Dessalines d’Orbigny. Toldo y detalles de 
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Enrique Líbanus Jones realiza este relato des-
de la Bahía Nueva:

Llegaron como doscientos hombres (te-
huelches), mujeres y niños, con cargas 
para el tráfico y vendieron al capitán 
del ‘Tenedos’. Son numerosos los para-
jes donde los indios tehuelches tienen sus 
habitaciones, existiendo tres o cuatro 
caciques por la costa del Chubut arriba. 
(…) En cuanto conveniencias políticas, 
debo aclarar, que es muy necesario es-
trechar relaciones amigables con los in-
dios tehuelches del sur, ...

En 1861 la Sociedad de Emigración de Li-
verpool plantea al gobierno de Buenos Aires 
la posibilidad de establecer una colonia galesa 
con justicia y gobierno propio: una Nueva Ga-
les. Esta propuesta es denegada por el Con-
greso en 1863 y luego se acuerda que arriben 
como el resto de los inmigrantes que estaban 
llegando al país. 

El Comandante Militar de Patagones, tenien-
te coronel Julián Murga, fue comisionado por el 
Ministerio de Guerra, a pedido del Ministro del 
Interior, para que pusiese las tierras en posesión 
de los colonos. Ese acto se realizó en el lugar que 
llamó Rawson, el 15 de setiembre de 1865, la-
brándose el acta de la primera colonia perma-
nente del Estado Nacional en la Patagonia. 

La Argentina necesitaba ampliar su fronte-
ra ganadera para proveer de materias primas 
agropecuarias al mercado internacional, y las 
tierras patagónicas eran las más aptas para de-
sarrollar la entonces rentable ganadería ovina. 
Los blancos iniciaron una campaña —llamada 
“conquista del desierto”— que duró varias dé-
cadas. El llamado desierto estaba poblado por 
muchos grupos humanos que desde hacía mi-
les de años se movían dentro de sus territorios 
y poco a poco fueron desplazados de ellos.

La primera apropiación del espacio pata-
gónico fue a través de la metáfora de los bár-

trullar las costas para controlar, e impedir, la 
presencia de naves extranjeras. En 1764 se 
funda Port Louis en las Malvinas, y en 1767 el 
virreinato inicia las gobernaciones en Puerto 
Soledad hasta 1811. La administración virrei-
nal también tenía la intención de poblar y ex-
plotar el territorio Patagónico(18).

La nacionalización 
del territorio

Ya durante las Provincia Unidas, las pesque-
rías —caza de ballenas y lobos— se incremen-
tan, y ello implica una serie de regulaciones 
estatales; simultánea o conjuntamente se dan 
muchos viajes de exploración. En uno de estos 
viajes se navega el río Chubut ya en 1814, y 
se lo comienza a reconocer como fuente im-
portante de agua dulce y como posibilidad de 
vínculo interoceánico. 

En 1829 se crea la Comandancia Político 
Militar de las Islas Malvinas y Adyacentes, islas 
que son luego usurpadas por los británicos en 
1833. En 1843 Chile toma posesión del estre-
cho de Magallanes y funda Fuerte Bulnes. Ante 
estos avances, y la continua expoliación de re-
cursos: lobos, elefantes, ballenas, pingüinos, 
guano y ganado cimarrón, es que cobra fuerza 
durante la década de 1850 la creación de un 
establecimiento en el territorio del Chubut. A 
pedido del ministro de Guerra, el explorador y 
empresario nacionalizado, Enrique Libanus Jo-
nes. Este redacta con fecha del 10 noviembre 
1853 un Memorandum para demostrar el in-
terés y la necesidad que hay para el pronto es-
tablecimiento de un fortín para guardar la po-
sesión del Territorio del Chubut. Es así que en 
1854 se crea la Sociedad Exploradora y Coloni-
zadora del río Chubut, con apoyo del Gobier-
no. Se funda Fuerte Paz en 1854, en lo que hoy 
conocemos como Rawson. Este intento fracasa 
y luego habría un segundo intento(19). 

(19) Caviglia, 2015. 150 Años de Rawson. La Primera Colonia Permanente del Estado Nacional en el Chubut.
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baros incivilizados y el desierto, como un es-
pacio potencialmente productivo en manos 
de hombres civilizados. A ello se suma su no-
madismo como falsa idea de que carecían de 
territorios, y que no hacían producir la tierra. 
Sin embargo, la mayoría de los comerciantes 
vivían y se enriquecían del producto obtenido 
por el ‘trueque’ y el ‘comercio’ con los tehuel-
ches. La imagen de la barbarie y el desierto 
justificaron la aniquilación y el sometimiento, 
y dieron lugar a la colonización. 

Se ve a los tehuelches como personas que 
quedaron atrás en el desarrollo de la civiliza-
ción, decía William Hughes: … es evidente que 
se puede considerar a los salvajes como seres 
que quedaron atrás, debido a la influencia del 
ambiente desfavorable, en la grande y constante 
marcha de la civilización hacia adelante. Lo im-
portante para los galeses era lograr que los te-
huelches les entreguen sus hijos a los misioneros 
para su conversión a la religión ‘civilizada’. 

Los pueblos originarios son reducidos a un 
territorio —reducciones o reservas—, a sumi-
nistrar materias primas y mano de obra barata 
—peones o trabajadoras domésticas—, y de-
berán perder toda identidad cultural y su his-
toria. Esto lo vemos por ejemplo en los cam-
bios de nombre e incorporación de apellidos 
huincas —blancos—.

La ocupación militar, destruyó un sistema 
cultural muy vasto y dinámico, que tardó en 
volver a recuperarse y casi ningún grupo pudo 

permanecer en sus territorios tradicionales. 
Fueron desplazados, arrinconados y margina-
dos a las zonas cordilleranas más inhóspitas o 
a los parajes más desérticos de la meseta. 

Así, un proceso de poblamiento iniciado hace 
catorce milenios atrás fue quebrado en pocos 
años. Naturalistas y científicos acompañaron 
este proceso en servicio de la ciencia y, en defi-
nitiva, al servicio de un proyecto político.

Para los inmigrantes de Gran Bretaña —de 
Gales— en el Chubut la relación con el tehuel-
che fue imperiosa para sobrevivir en un medio 
que desconocían, los distintos relatos hacen 
siempre referencia a todas las habilidades que 
aprendieron del tehuelche y de los bienes que 
obtenían a través de ellos. De ellos también ob-
tuvieron toda la información acerca de los dis-
tintos territorios, y utilizaban sus antiguas rutas. 

Esta relación no estuvo exenta de intereses 
comerciales muy fuertes por parte de los inmi-
grantes. Este comercio estaba centrado en un 
intercambio claramente desigual. En 1878 la 
sola intermediación de productos tehuelches 
adquiridos por los galeses —plumas, cueros, 
quillangos, etc.— constituyeron el 80 % del va-
lor de las exportaciones de la Colonia Chubut. 
Estas situaciones fueron generando una mutua 
dependencia respecto de alimentos, y alianzas 
de defensa ante posibles atacantes y contactos 
políticos.

En un momento en que se estaba extermi-
nando a los indígenas, los galeses fueron me-

Toldería de 
Kánkel, uno de 
los toldos tiene 
una bandera 
argentina. 1895 
Foto de Germán 
Koslowsky de la 
expedición de 
la Comision de 
límites al sudoeste 
del Chubut.



diadores ante el gobierno nacional para el re-
clamo del cumplimiento de convenios y el pedido 
de clemencia ante la campaña etnocida de Roca. 
Tanto Lewis Jones como Eluned Morgan denun-
ciaron los avasallamientos de los militares.

El cacique Jackechan, —Chiquichano— le re-
lata a Musters en 1869 las penurias que sufrían 
los galeses y que por ello les había enseñado a 
cazar, y continúa diciendo que: consideraba a 
los pobladores —galeses— intrusos en su terri-
torio y declaraba su intención de exigir el pago 
más adelante, y que en caso de negarse les to-
marían el ganado en forma de pago. 

También hay una carta del cacique Antonio, 
dictada al naturalista Claraz, y fechada en Ts-
hetschgoo, 8 de diciembre de 1865. Al Sr. Jo-
nes, Superintendente de la Colonia del Chupat 
que dice: Soy el Cacique de una tribu de indios 
Pampas, a quienes pertenecen los campos del 
Chupat. Nosotros cazamos entre Patagones y el 
Chupat, … . Sé muy bien que habéis negociado 
con el Gobierno para colonizar el Chupat, pero 
debéis también negociar con nosotros, que so-
mos los dueños de dichas tierras. … me ha leído 
una carta del Gobierno en la que se me pide que 
os permita crecer en número, y no hacerles daño, 
y también hablar con los otros caciques para que 
no los molesten … .

La utopía del aquí hay lugar de sobra para 
todos que el británico Musters pone en boca de 
Foyel no es la que plantean estos relatos. Este 
Pueblo defendía sus territorios como ocupan-
tes originarios.

Identidad hoy
Los grupos humanos que habitaban esta re-

gión desde hace milenios han desarrollado una 
cultura que aún hoy nos sigue impactando, a 
través de ejemplos como “La Cueva de las Ma-
nos” de Río Pinturas que ha sido declarada Pa-
trimonio de la Humanidad. En Chubut hay más 
de 100 localidades con Pinturas y Grabados 
Rupestres. Pero es aún más importante que an-

cianos y jóvenes sigan transmitiendo y apren-
diendo una sabiduría de miles de años.

En el siglo XIX una fuerza colonizadora 
produjo un cambio muy profundo y dramáti-
co. Esta mentalidad la seguimos manteniendo 
cuando se enseña la historia solo a partir de la 
llegada de los nuevos inmigrantes europeos, 
pero esta historia tiene raíces milenarias y no 
solo de unos pocos siglos.

El patrimonio cultural es considerado mu-
chas veces como botín de guerra, es destrui-
do para borrar las huellas de la ‘colonización’, 
o apropiado por la ciencia y los museos como 
instrumento de dominación. Pero hoy habla-
mos del respeto mutuo y de cómo debe hacer-
se extensivo a todas las culturas. Este respeto 
se debe reflejar en el tratamiento por igual de 
todos los bienes culturales: objetos, lugares, 
lenguaje, creencias, costumbres, historia oral, 
y tantos otros, sólo de esta manera podremos 
construir nuestra identidad y enriquecerla con 
la diversidad.

Muchos de los Aónek’enk y Gününa Küna 
actualmente hablan la lengua Mapuche —ma-
pudungun— y algunos han podido mantener 
sus apellidos originarios: Pichalao, Chiquichano, 
Kual, Qilchamal, Sayhueque o Chapalala. Otros 
tienen hoy apellidos españoles, galeses, y otros. 
El Pueblo Mapuche-Tehuelche sigue afirman-
do con sus luchas que está vivo y que debe ser 
reconocido. Al negárseles la imagen, excepto 
como imagen pintoresca de algo que ‘ya fue’, 
también se les sigue negando su historia. 

Aimé Painé decía Nosotros simplemente es-
tamos juntando con el alma y casi desesperada 
los aspectos de la cultura de nuestro pueblo. y es 
A través de la palabra que les devuelvo retazos 
de la memoria, eso que siempre nos han queri-
do borrar. La cultura sigue viva y va tomando 
diferentes formas, es importante estar atentos 
a esas nuevas voces, a esos retazos, que nos 
hablan de lo mismo que fue transfigurando el 
tiempo y que Aimé clamaba con su canto y jun-
taba con el alma.





Algunas obras existen perpetuamente 
invocadas, siempre en actuación. Estoy 
pensando en los postes totémicos, en 
las pinturas rupestres. El arte invocado 
es comunal y habla de la vida cotidia-
na. Gloria Anzaldua en Borderlands/La 
Frontera, 1987:122.

Cada territorio será seguido por un Atlas 
para dejarnos llevar en la contemplación de las 
imágenes de las pinturas, grabados y objetos 
realizados con arte por los pueblos que pobla-
ron estos territorios por más de 10.000 años. 
Siguiendo a Didi-Huberman, en un Atlas usual-
mente combinamos dos gestos: lo abrimos a 
la búsqueda de información, pero luego sole-
mos recorrerlo y deambulamos en él por cierto 
tiempo, errático, sin intención clara, recorrien-
do este laberinto de imágenes, encontrando o 
no tesoros. Luego lo hacemos otra vez, pero 
siempre de manera fecunda pues a través de 

estas imágenes personas que han vivido y 
transitado estos territorios nos relatan sus 
mundos interiores. 

El Atlas constituye una forma visual del 
saber, una forma sabia de ver; quiebra las 
autoproclamadas certezas de la ciencia y el 
arte seguro de sus criterios. Es una estética 
expuesta a la disparidad que deconstruye los 
ideales de conocimiento integral para entre-
garnos a la inagotable apertura a los posibles 
no dados aún. Su motor es la imaginación. El 
Atlas tiene entonces principios movedizos y 
provisionales que suscitan inagotablemente 
nuevas relaciones entre cosas o palabras que 
no parecían relacionarse. Se generan encuen-
tros de imágenes. La imaginación poética nos 
permite tender puentes entre los órdenes de 
la realidad más alejados, más heterogéneos. 
Nos permite ver-leer lo nunca escrito con len-
guaje alfabético.

ATLAS



Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo de La Plata.





3.1 Territorio de NA:K EN KÁPERI KAIKE

uego de un camino muy recto y sin si-
quiera matas que interrumpieran la vi-
sión del horizonte, vemos la Salina Gran-

de en una hondonada. Luego nos espera una 
innumerable cantidad de zorros secos sobre el 
alambrado y la tranquera. Son los guardianes 
del umbral.

 Legamos a la casa, allí nos reciben Eulojio 
Julián, el encargado por muchos años, ahora 
retirado, y Omar Hernández el nuevo encarga-
do, con su perro Rayo.

Venían de revisar los guaches y traían una 
liebre viva. Bajan de la camioneta nos saludan. 
Luego Omar baja la liebre y la mata de un gol-
pe. Asiento, y comienza la rueda de mates. 

Le contamos que buscábamos el lugar de 
donde se habían llevado a Na:k. No conocían 
la historia. Luego de relatársela, nos muestran 
puntas de flechas y otros objetos encontrados 
en los picaderos. Tampoco sabían si ese lugar 
—en que Julián vivía hace muchos años— era 
Káperi káike.

Eulogio Julián nos cuenta que él era nacido 
en Cañadón Chacay, de la Comunidad Sayhue-
que. Su madre era María Sayhueque y su pa-
dre Alejandro Julián. Ese día cumplía 81 años. 
Quedó huérfano de niño y por ello lo cría una 
familia de Sarmiento. Nos muestra orgulloso su 
poncho de pelo de guanaco hecho por la Sra. 

Na:k, la Señora y dueña de la tierra, de los animales y plantas.
Ibarra de Facundo y otro poncho realizado por 
una tejedora de Gualjaina. Le preguntamos sí 
podíamos tomarle unas fotos para el libro, y 
nos dice que sí.

Don Julián luego recuerda que hace un tiem-
po vinieron unas personas de Santa Cruz a de-



jar algo entre unos calafates, es como una cruz, 
pero no recuerda como era ni que decía. Dice 
que si vamos a ver la salina queda en el camino, 
nos indica cómo llegar.

Buscamos el lugar y en medio de unos calafa-
tes grandes encontramos un pequeño cartel que 
decía KAPERR KAIKE. Alguien de Santa Cruz co-
nocía lo que allí ocurrió. Dejamos una ofrenda.

El atardecer nos regaló una hermosa luna 
asomando sobre este lugar sagrado.



Don Eulojio Julián.

La Salina Grande y la Sal Rosada de las lágrimas de Na:k. Rayo.



Rayo.

El Calafate de Káperi Káike.



Imaginada como una tierra de pequeña ex-
tensión —totalmente rodeada por el mar in-
móvil— es el microcosmos primordial. Allí se 
mantienen los signos de la acción divina: ma-
nantiales, rocas, petroglifos, marcan el escena-
rio del nacimiento mítico de Élal, donde pasó 
su niñez. (1)

Élal pasa su infancia en la toldería de su 
abuela, paraje que los Aónek’enk pueden situar 
en su geografía real; pero el lugar está lleno de 
simbolismo de poderes originarios.

En un episodio referente a la venganza de 
Élal contra su padre, se dice que el lugar donde 
Élal creció estaba próximo a una cueva próxima 
al rio Senguer. La cueva es el lugar de origen, 
la matriz de la humanidad, de la Madre Tierra. 

Para los Aónek’enk el lugar de origen es 
geográfica y míticamente real. Las cuevas sue-
len ser lugares de iniciación shamánica.

Kooch crea a la nube rosada —asociada a la 
claridad— que es embarazada por un gigante. 
Por temor a que el hijo tenga más poder que 
él, rasga su vientre para sacarlo y comerselo. 
Su abuela materna rescata al bebé de la muer-
te, se hace cargo de cuidarlo, y lo lleva a una 
cueva. La abuela quería convivir con su nieto 
y como castigo, Élal la convierte en Térrguer 
[coruro o tucu-tucu] y la confina a las cuevas o 
región subterránea.

Los amaneceres rojizos rememoran el derra-
mamiento de sangre de la nube-madre cuando 
la rasgan para sacar a Élal de su vientre

El nacimiento e
infancia de Élal

Élal es el dios, no sólo para nosotros, 
sino para todos; no para uno sino para to-
dos. El Padre de él era como un dios tam-
bién, pero tenía menos poder. Se juntaba 
con una señorita y vivía con ella: cuando 
veía que ya estaba medio cargada, enton-
ces la mataba y le sacaba el chico para co-
merlo. A Élal lo había sacado de la panza 
de la Madre para orearlo, como se orea un 
asado, y se fue. Entonces viene uno de es-
tos coruros que hay acá —ratones como 
los llaman—, de esos que de adentro ha-
cen «tuc-tuc», y mientras el chico se es-
taba oreando, se lo roba al Padre. Cuando 
vino el Padre lo echó de menos: no estaba; 
miraba para todos lados y decía: «¿quién 
me llevó el chico?» Y por ahí le contesta-
ba el Coruro «tuc, tuc... tuc, tuc...», y, en-

El paisaje mítico
del río Senguer

tonces agarraba tierra con la mano y la 
abría, sacaba media tierra del poder que 
tenía. Paleaba, sacaba tierra, y no lo en-
contraba; cambiaba de lugar, pero como 
el Coruro tenía tantas cuevas por ahí... 
Siguió gritando y sacudiendo tierra hasta 
que se le terminó el brazo. Entonces dejó 
al chico, ya no podía seguir...

Después, con el tiempo, lo crió la Térr-
guerr que era la abuela de él. …

Relato de Ataliva Murga (2)

Élal se crió en el paraje del toldo de la 
abuela: ese lugar queda en el Norte, le pu-
sieron de nombre Agua Linda; cerca del 
río Senguer es. La abuela se llamaba Térr-
guer (laucha). Élal la hizo laucha porque 
se portó mal con él. Después que lo crió 
quería vivir con él; ¡con el nieto! 

Y dijo Élal: «¡Qué vergüenza me da 
abuela! ¡Qué rabia me da esto abuelita! 
¡Después que me criaste! ¿Sabés lo que yo 
pienso ahora de la tontería que me hiciste, 
abuelita». Y la agarró y le retorció la cabe-
za, por eso tiene la cabeza larga la laucha. 

Y Élal dijo: ‘Ahora no vas a servir para 
nada, abajo de la tierra te voy a dejar. Te 
voy a volver laucha por lo que me hiciste... 
matar no te puedo matar, pero vas a an-
dar así debajo de la tierra; ¡y yo me vuelo!’ 
Y él se voló con un Cisne, que es el avión 
de él; se fue adonde sale el Sol, por lo que 
le había hecho a la abuela.

Relato de Feliciana Velázquez de 
Martínez (3) 

Los primeros años de Élal pasaron ig-
norados en la soledad del desierto.

El roedor fue su sostén, le enseñó a co-
mer yerbas, le abrigó en su nido de lana 
de guanaco; le hizo conocer los senderos 
de la montaña. El-lal siguió creciendo, in-
ventó el arco y la flecha, y muy pronto dio 
principio a sus correrías vagabundas. Al 
volver cada noche a la cueva traía algún 
pajarillo cazado con sus armas divinas. 

Relato de Papón y Jatachuena.(4)

La Venganza de Élal contra su Padre tam-
bién ocurrió en la región del Río Senguer, don-
de se hallaba el campamento de Élal, próximo 
a una cueva.

Élal se fue para el rancho del padre, y 
al llegar le mostró el cuero para las botas: 

¡yo quiero que me haga estas botas, 
papito!. 

(1) Vázquez, Juan Adolfo. 1976.passim
(2) en Bórmida y Sif fredi 1969-1970, pág. 221.
(3) en Bórmida y Sif fredi 1969-1970, pág. 206.
(4) Ramón Lista 1894 Los Indios Tehuelches  págs 26-31



El padre tenía las botas puestas, y 
como la abuela le había dicho que la 
muerte de él estaba en el talón, Élal quiso 
sacárselas para matarlo. El viejo se eno-
jó y quiso agarrarlo, entonces él le pegó 
una patada y salió disparando sin mirar 
atrás al padre siguiéndolo. Consejo que 
le dio la abuela: “no lo mire para atrás; 
si lo mira morirá”. El padre le decía que 
mirara para su lado, pero Élal siguió no-
más. se metió en un monte de ‘ák(e)l(e)
j’ (algarrobo), con pinches largos. El padre 
no podía adentrarse en el monte y se sacó 
las tripas con los pinches. Mientras Élal 
volvía, al rancho de la abuela, el padre se 
fue hacia el mar con las tripas colgando; se 
acercó a la playa y dicen que se le cayó la 
panza. Se cayó, aplastándose ahí nomás. 
Ahora dicen que está hecho piedra: todos 
los paisanos lo ven.

Cuando Élal llegó al rancho, la abue-
la le preguntó: “¿qué te pasó?, ¿cómo te 
fue?”.

`Bien nomás, mi papá fue para el lado 
del mar, yo me metí en un monte”.

Relato de Ana Montenegro de Yebes. 

El resultado de la derrota del padre es su pe-
trificación. Por lo tanto, siguen siendo testimo-
nio del caos primordial bajo la forma inmutable 
de rocas o fósiles.

También un lugar recuerda este hecho, pues 
su cadaver se transforma en Jentre: Manantal 
Maravilloso o Agua Linda, tal como lo relatan 
de Papón y Jatachuena: 

Nosjthej vuelve los ojos extraviados so-
bre el cadáver sangriento de su víctima.

¡Oh portento! Una fuente cristalina 
fluye del vientre herido... Y pasan los 
años y los siglos se suceden a los siglos, 
y ahí está, frente a Teckel, camino de 
Ay-aike al Senguerr, el manantial ma-
ravilloso, Jentre, en cuyas aguas se han 
bañado muchas generaciones de niños 
Tzónekas. (5)

Jentre, es el paraje donde el héroe fue criado, 
muy cerca de un rio, está doblemente asociada 
a las aguas. El agua es elemento primordial y 
substancia de orígenes. Agua Linda es el agua 
primera tal como se ve después de la ordena-
ción cosmogónica. Simboliza un centro de sa-
cralidad, de poder sobrenatural. En este lugar 
Élal se desarrolla. (6)

Élal es el hijo que ha invertido la dirección 
de los poderes sobrenaturales para ponerlos al 
servicio del Hombre.

El Sol y la Luna, su futura familia política, de-
muestra la hostilidad manifiesta de someterlo 
a una serie de pruebas mortales para conceder-
le su única hija, pero Elal supera las pruebas. 

(5) Esta versión mitológica es rigurosamente exacta: la he oído de los labios balbuceantes de los viejos tehuelches: de Papón, de 
Jatachuena. Ramón Lista 1894 Los Indios Tehuelches págs 26-31.
(6) Vázquez, Juan Adolfo. 1976.

Na:k, nacida por obra de Kóoch. era una mujer que 
fue la primera que salió de la gruta.

Agustina 
Quilchamal. 
Foto en 
Escalada, 1949



Concluida su infancia, se aleja de este terri-
torio. Una roca con las huellas de sus pies mar-
can el lugar donde se apoyaron para ascender 
al cielo llevado por el cisne, imagen de la expe-
riencia extática del vuelo shamánico.(7)

Na:k, Señora y Dueña
de la tierra, de los
animales y plantas

Na:k, nacida por obra de Kóoch. era una mu-
jer que fue la primera que salió de la gruta.

Los relatos están basados en los de Agustina 
Quilchamal [Escalada 1949] y Molina (8). En es-
tos relatos los tiempos son míticos, se pueden 
inclusive superponer y entrelazarse, sin contra-
decirse. Son muy diferentes a los lineales his-
tóricos. 

   Agustina Quilchamal de Manquel, era hija 
de Manuel Quilchamal, cacique de la comuni-
dad tehuelche El Chalía, dominaba el aoniko 
áish y la lengua mapuche. Tiene conocimientos 
del guenena iajitch como para entender a quien 
la habla, con alguna claridad... Por otra parte, 
se expresa suficientemente bien en castellano. 
Habla tres lenguas y comprende una cuarta.(10)

En naranja claro el relato de Agustina Quil-
chamal (11) y en azul el de Molina

El primer Origen

Iéshkat y Shakteo decían que Kóoch había 
hecho al hombre de barro —sel—. Como se 
portó mal lo destruyó completamente, pero 
sin decir cómo, ni porqué. Conservaban la tra-
dición de que la pareja sol-luna, Keéngenken-
Keéngenkon, había subido al cielo, pero sin ex-
plicar cuándo ni porqué.

La cueva-cerro-corral de los animales

Para los aónek’énk el mundo anteriormente 
estaba poblado por «gente chiquita» que de-
nominan Táchul.

Kóoch hizo a la mujer/hombre dueño de los 
animales y lo puso en el cerro Ashpesh de Pa-
xen-Kaike, donde había una gran cueva. 

La cueva, cerro o corral de donde «salieron 
la gente y los animales actuales».

Doña Agustina Quilchamal dice que luego la 
«cueva» ha sido tapada por el viento —méda-
nos de arena, quizá— o por influencia del agua, 
y que ahora solamente queda «como un ro-
deo» —como un corral de piedras, hade querer 
decir—. Su madre la vio, y añade que su abue-
lo, en audaz empresa, bajó a ella atado por un 
lazo. Según informe de éste, dentro había un 
manantial y leña. Comenzaba como un pozo a 
pique, del cual partían cuevas laterales.

  La primera en salir fue la mujer, na:k, sin pa-
dres, por obra de Kóoch. El fierro que llevaron a 
Buenos Aires» era una mujer que fue la primera 
que «salió de la gruta». Salió sin proceder de 
padres.

Na:k Era la Señora y dueña de los animales y 
de las plantas. 

Ella estaba dotada de poderes sobrenatural.
es y era señora y dueña de la tierra, de los ani-
males y plantas que la poblaban. 

Tenía un hijo, que era el objeto de sus desve-
los y de su amor.

Pero un día el zorro espantó a los animales y 
estos se dispersaron. 

La gente venía del Norte trayendo una 
manada de yeguas, y llamaron a Élal para 
que mandara la caballada para acá y los 
guanacos para el Norte. Entonces aloja-
ron en esa cueva de Kápperr Káiken, por 
el lado del Río Senguerr. Ahí tenían los co-
rrales donde estaban encerrados los ani-
males de acá; y ahí dejaron encerradas a 
las yeguas también. 

“Duerman tranquilos, no vaya a ser que 

(7) Vazquez, Juan Adolfo. 1976.
(8) Molina para armar el ciclo mítico completo en 1957 utiliza 
los datos de Ka:koch obtenidos por Pedro Renzi en 1906, 
en Shejshek-Aike. Esta información fue verif icada en 1948 
por Ta:ko (Carlos Carminatti). Posteriormente anexa las 
grabaciones de 1958 de Manuel L. González de la anciana 
Kamkrs (Ana Montenegro de Yebes) en lengua y en castella-
no. Molina le pide las explicaciones en castellano a Esther 
Manko de Pókon, que hacía de intérprete. Shakteo completó 
algunos episodios y dio otros nuevos. Más tarde obtuvo con-
f irmación de las tradiciones de María Kópolke y de Iéshkat. 
Los trabajos de Sif fredi y Bórmida con las mismas personas 
han servido para aclarar y completar algunos episodios y 
mitos. Una vez completado los cotejó con: Elisa Montene-
gro, Chamchu, Kintenál (Ramón Manchado), Indígena Mu-
ñoz, Chaplal, Iéshkat, para ver si respondían a verdad y co-
rregir o añadir algo en caso necesario. Molina, 1976: 143.
(9) Foto y epígrafes tomados de Escalada, 1949.
(10) Escalada, 1949: 298
(11) Escalada 1949, pp. 329-333.

Doña Agustina 
Quilchamal 
de Manquel a 
caballo y Ceferino 
Millabanque (9) 



asusten la manada”, dice Élal al Zorro. 

Entonces el Zorro dijo a la otra gente:

“Bueno, descansen bien para mañana”. 

Los otros con toda confianza se que-
daron durmiendo; y cuando iba viniendo 
el amanecer, se puso a cantar el Zorro; 
la caballada se asustó; saltaron el cerco y 
se fueron para el Norte todos los caballos 
y todas las yeguas, y los guanacos se vi-
nieron para acá. Para nosotros guanaco, 
avestruz, gato montés, gato pajero, chin-
gue, zorro... todo eso. Y las yeguas y las 
ovejas para el Norte. Así que repartieron...

Después de eso, se arrancó el Zorro. 

Entonces Élal les dijo a los paisanos: 

“Bueno, está bien lo que hizo el Zorro: 
soltó a los animales; unos años más y no 
va a venir más por acá, lo van a cachar 
con perros y con trampas y va a, valer 
mucho el cuero de él, para que pague esa 
falta que hizo al asustar a la caballada 
para allá”. 

Y así nomás fue: ahora sólo está va-
liendo el cuero por esa chanchada que 
hizo. Si se hubiera calladito estaría igual 
que el gato pajero: nadie compra el cuero 
del gato pajero porque era hombre bueno, 
y nadie hace caso de matarlo tampoco.
Relato de Ana Montenegro de Yebes (12)

Las huellas de estos animales al escapar que-
daron impresas en las piedras

Yo no sé dónde en el norte esto tuvo 
lugar; ellos dicen que uno todavía puede 

ver las huellas encima de piedras que pa-
recen existir allí. Los animales, caballos, 
y el ganado dejaron en este lugar en el 
norte. Para allí es donde ellos fueron con-
ducidos. Era el Zorro que tiró una piedra 
para que los animales se asustaran. Ha-
bía muchos de ellos en este valle. Sí, ellos 
estaban todos juntos y tenían su propio 
lugar para pastar. Ellos se escaparon de 
allí porque el Zorro les tiró una piedra. 
Los animales se escaparon: los caballos al 
sur y el ganado al norte. Los guanacos y 
los ñandúes corrieron en todas las direc-
ciones. Corrieron y se dispersaron hasta 
que ellos estuvieran por todos lados. Ellos 
dicen que al norte uno puede ver sus 
huellas en las piedras; allí uno puede ver 
las impresiones que ellos dejaron al es-
caparse. 

Relato de Nemesio Chongle (13) 

Un día el zorro, asustó a los demás animales 
determinando un desbande general. La mujer 
salió de a pie, tras ellos, desesperada ante el 
contratiempo y el temor de perderlos. Su hijo, 
para seguir la carrera de los animales, se con-
virtió en un hermoso potrillo blanco y salió tras 
aquéllos a todo correr, trasponiendo pampas y 
cañadones.

Ella se convirtió en yegua blanca, go:oluesom, 
y su hijo en potrillo blanco, go:luek y salieron 
a buscarlos. Corrió desesperada tratando en 
vano de juntar su hacienda desperdigada.

Cansado de la dura tarea, gó:luek fue a 
beber y a retozar en la laguna de Gootchel-
Aike,(14) Allí es aprisionado por un menuco. y 
muere ahogado 

La abuela Kánokatsmn, a quien nuestra vieja 
amiga había oído infinidad de veces el relato, 
aseguraba que esta desgracia había sucedido 
en la laguna de Gootchel áike.

La madre vuelve a la forma humana y se des-
hace en llanto.

“¿Qué haré con llorar?  ¿Qué haré con lamen-
tarme? a Si mi hijo por eso no ha de volver”, 
decía desesperada.

Así anduvo llorando mientras recorría día y 
noche los páramos sin comer y bebiendo en las 
lagunas saladas para acelerar su fin.

“¡Quiero morir!” decía; pero la muerte no lle-
gaba.

(12) Bórmida y Sif fredi 1969-1970, pág. 219. 55
(13) Casamiquela MS.
(14) o Goitchel áike actualmente en Chile, frente al Hito 42, 
El Coyte.

El Gran Corral.
Cerca de la 

laguna Aash en 
Loma Redonda 
—Comunidad 

Tramaleo— hay un 
corral de basalto de 

50 mts. de diámetro 
y gruesas paredes. 
Los pobladores me 
contaron que ellos 

y sus ancestros 
desconocen su origen, 
y que está desde antes 

de sus abuelos.

Las paredes de El 
Gran Corral.



Entonces, tras un matorral grande de ca-
lafate que la protegía del viento, decidió em-
plear sus poderes mágicos para transformar-
se en el trozo de hierro meteórico, que luego 
los indios por generaciones y generaciones 
venerarían.

Antes de tal metamorfosis, con desgarra-
dora voz entonó una canción que los chónek 
repetían a los nietos y éstos luego a los suyos

Iámego táan póguëning qué-ä. (15)

Hierro pesado de mi raza, de mi sangre.

Junto a la laguna de Gootchel áike, la mis-
ma en que, según la narración, se había aho-
gado el potrillo blanco, veneraban otro hie-
rro, de menor tamaño.

Cuentan que N:ak quedó junto a la 
«mata» [calafate] y los animales se distribu-
yeron por la faz de la tierra y fueron libres y 
sin más dueño que quien fuera capaz de ca-
zarlos. 

Hay otro relato de Felix Manquel —en una 
entrevista con Enrique Perea— que recuerda los 
relatos de Agustina Quilchamal de Manquel (16)

Una yegua se pantanó el hijo… deice qu’el 
potrillo que se le cayó en el menuco, la yegua 
hablaba, hablaba en paisano: “ahora que voy 
a hacer yo, estoy sola, tendrés que hacerme 
palo, o piedra me voy a volver, viva, sola, no 
puedo vivir”. Eso; esa palabra yo la sentí d’ella.

Que dijo así…, que dijo que no “no puedo 
vivir así sola, tengo que volverme palo, o una 
mata, o piedra…”

Perea: ¿Y que se volvió?

Y… se volvió piegra. Yo creo que se volvió piegra.

Desde entonces, la visitaban y efectuaban 
Junto a élla ceremonias y rituales. Le llevaban ali-
mentos y efectuaban sacrificios de animales. Le-
vantaban a N:ak y la transportaban, calculando 
larga vida para los quien la llevara más lejos.

Luego, respetuosamente era depositada tras 
el «monte» de calafate, donde la dolorida madre 
cantó su última canción, condensando en ella 
toda su congoja.

Los demás hombres que vinieron tras la pri-
mera mujer, también se distribuyeron sobre las 
inmensas comarcas patagónicas, sin olvidar el 
respeto debido a N:ak, Señora y Dueña de la tie-
rra, de los animales y plantas.

(15) [mi raza pesada como el hierro!] Iámego: mi raza, mi 
sangre, mi gente. // Táan: mineral ferruginoso. // Póguë-
ning : pesado // El resto (gué-ä) es sonido de la melodía.  
El conjunto, pareciera tener él carácter de un conjuro. En 
la laguna donde murió gó:luek había otro meteorito más 
chico.
(16) Felix Manquel falleció en 1983. en Perea Enrique 1989: 
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Feulá chumán?

Chapazkoní ñi püñen;

kishú moneyawün:

ñi mamüllwan

kam kuráwan

t’i ta tfa

Kishú ta miawlan.

Feulá

chapazkoñí ñi püñeñ;

kishú moneyawün.

Chumán wulá tüfá?:

mamüllwan 

kam kuráwan

Ahora ¿qué hago?

Mi hijo se empantanó;

sola ando viva:

(o) me vuelvo monte (leña)

o me vuelvo piedra

ahora.

Sola no voy a andar.

ahora

se empantanó mi hijo;

sola ando viva.

¿Qué haré ahora?

(o) me vuelvo monte (leña)

o me vuelvo piedra

Continúa en: 

Apéndice I. 

La captura, el 
secuestro y la 

reclusión de 
Na:k.





casa de piedra
Rosello

asa de Piedra Rosello —Aldea Beleiro—, 
está situada en el ecotono de la estepa 
forestal, y a 78 km al Oeste del Alero 

Dasovich. Se encuentra en un cañadón, atrave-
sado por el arroyo Ñirihuao. Fue ocupado desde 
al menos desde el 9.000 AP hasta el siglo XX.

Allí hay tres cuevas, Casa de Piedra 1, que 
fue ocupada con mayor intensidad durante el 
período comprendido entre c 8.500 y 6.500 AP 
(restos hallados en las capas 6 y 4). 

En la cueva Casa de Piedra 3 se registraron 
numerosos motivos pintados. Entre ellos se de-
finieron 10 paneles pintados, en los que pre-
dominan los negativos de manos. También se 
identificaron círculos en el panel más destaca-
do y mejor conservado, así como imágenes de 
guanacos similares a las definidas por el Grupo 
Estilístico B1, característico del período 7.000-
3.300 cal AP. En Casa de Piedra 2 se observa-
ron negativos aislados de manos.

Por su similitud morfológica con motivos 
que han sido asignados a grupos estilísticos 
de cronología conocida, puede decirse que las 
pinturas del sitio datan, al menos, del Holoceno 
medio en adelante.

Durante este período se han pintado paneles 
con negativos de manos, representaciones gua-
nacos y grandes circulos.

Formaciones de piedra que 
asemejan guardianes. Flanquean 
la angostura del valle donde se 
hallan las cuevas.



La imponente 
angostura del 
Nirihuau con 
sus inmensos 

paredones.

La cueva 1 vista desde exterior. La vista desde el interior de la Cueva

Vista de 
parte del 

Interior de la 
gran cueva.



Huemul, cuadrúpedo indeterminado y guanacos Modificado de Gutierrez 2021.

Guanacos pintados. Foto modificada de Castro Esnal et al. 2018. 

Fotos modificada de Castro Esnal et al. 2018. 



Cueva 1.

Cueva 3.Cueva 2.



Lechuza de 
campanario en 
el interior de la 
cueva 3.

Vista del las Cuevas 2 y 3. 
La cueva 2 está más elevada es 
más profunda y oscura. Parte 
de su piso está muy inclinado 
y la textura de las paredes y el 
techo son muy rugosas, lo que 
dificulta ver las pinturas en una 
primera instancia. Tiene dos 
entradas. Para ingresar desde 
la entra cercana a la cueva 3 
hay que sortear un desnivel de 
1,5 mts. 

Mano pintada de la cueva 3.
Foto forzada y foto de la 
misma mano (derecha).



Manos Pintadas 
y grandes puntos 

rojos en la cueva 3 
(arriba). La misma 

foto con solo los 
rojos (abajo).

Foto del interior de la cueva 3.



Interior de la 
cueva 2.

El Valle y el 
arroyo visto 

desde la Cueva.

Cueva 2 
vista desde 
afuera.



Panel principal de la cueva 2.

Detalle de guanacos blancos, 
el resaltado es nuestro.

Gran círculo rojo 
con puntos blancos y 

rojos en su exterior. 
motivos blancos en su 
interior, posiblemente 
guanacos. Este motivo 

es el más visible —en 
la actualidad— de 

toda la cueva.



Motivo -realizado en el techo- con puntos blancos 
y salpicados en su interior y mano estarcida en rojo 
sobre pintura blanca.

Detalle e puntos blancos.

Detalle de
mano.

Foto forzada.



Foto forzada.

Manos blancas y 
rojas en negativo 
en la cueva 2.

Foto forzada.



Manos blancas y 
rojas en negativo 
en la cueva 2.

Foto forzada.



Guanaco de de Casa de Piedra. 
Comparado con el de El Pedregoso, 
abajo a la izquierda, Chile Chico. [Sade 
2016. la imagen está espejada
para permitir mejor la comparación] 



ALERO
Dasovich

l Alero Dasovich se halla sobre el cauce 
de un arroyo, hoy seco, que desemboca 
en el río Mayo. Los niveles más antiguos 

datan del 10.600 ± 160 AP. Es el fechado más 
antiguo de la presencia humana en lo que hoy 
conocemos como Chubut. 

El alero está orientado hacia el norte y tiene 
16 m de largo, 6 m de profundidad máxima y 
una altura promedio de 2 m.

En el sitio hay una mano pintada y pin-
turas rupestres polícromas mucho más re-
cientes que se adscriben al estilo de grecas. 
Desde el punto de vista cronológico, el re-
gistro estratigráfico de los fragmentos de 
rocas con los motivos pintados más recien-
ted, y de pequeños restos de pinturas so-
bre soporte rocoso se pueden fechar entre 
entre los años 1.020±40 y 230 AP.

El alero dentro del cañadón.



Mano estarcida en negativo.



A pocos metros del alero y 
también sobre el mismo hay rocas 
bellamente talladas por el viento 
patagónico.

Punta con pintura y tiento 
del Componente 2,con 
fechas de 550 ± 50 años 
y 600 ± 40 años AP [en 
Aguerre et al 2017: 59]



Durante la excavación 
del Alero se ubicaron en 
estratigrafía tres fragmentos 
de roca-soporte con motivos 
pintados. Proceden del 
Componente 1 fechado en  
1653-1801 DC. [en Arrigoni 
2018: 50].



Parte de un motivo 
muy deteriorado por 
descascaramiento. Al rojo y 
verde se agrega el blanco. Se 
mezclan los trazos anchos 
con los delicados de los 
motivos más pequeños.



Panel recorrido por guardas 
de puntos rojos rojos y verdes. 
Guardas serpentiformes verdes 
y rojas. La guarda más grande 
se incia con puntos, y se va 
complejizando hasta llegar a las 
cruces, luego se van transformado 
y va alternando sus colores. En 
la parte inferior hay delicadas 
miniaturas color verde.



Parte de un panel polícromo muy deteriorado por descascaramiento. Al rojo y verde se agrega el ocre amarillo. Aquí también se van alternado 
los colores. Se conserva un motivo serpentiforme en rojo con puntos verdes.





Guarda con motivos de trazo más ancho. El rojo y el verde están sobre partes descascaradas.



Detalles de guardas de los paneles de las páginas anteriores.



Hay numerosos grabados finos. Las pinturas se hallan sobre y por debajo de los grabados.

BARDAS
BLANCAS

ste alero se halla ubicado en la Estancia 
Don José sobre la margen del rio Guen-
guel, que desemboca en el río Mayo. 

Se trata de una pared rocosa, con una vise-
ra bastante pronunciada, pero presenta escaso 
reparo. El frente mide 16 m. de longitud.

Hay dos grandes paneles principales que se 
destacan por sus notables policromías.

Los colores utilizados son: rojo, rojo violá-
ceo, amarillo, amarillo anaranjado y negro. 

Hay numerosos grabados finos. Las pinturas 
se hallan sobre y por debajo de los grabados.

Ubicación de algunos de los paneles del sitio.

El paredón con las pinturas y grabados.

Todas las fotografías 
son gentileza del 
establecimiento  

Don José. Algunas 
han sido restauradas 

digitalmente.



Hay numerosos grabados finos. Las pinturas se hallan sobre y por debajo de los grabados.

En la primera imagen vemos un motivo notablemente desvaído. Por separación de colores 
hemos resaltado el motivo en la foto del centro, que luego hemos dibujado. Vemos entonces 

una delicada miniatura escalonada y un motivo que parece representar una planta. Este 
tratamiento de imágenes ha sido realizado en muchas de las imágenes, baste este como 

ejemplo del trabajo realizado.

Motivos polícromos. En el 
motivo inferior utilizan 2 rojos, 
amarillo y negro. Hay grabados 
finos sobre ellos.



Motivo con varias superposiciones y grabados finos sobre las pinturas.



Detalle del panel de la página siguiente. La foto de abajo ha sido invertida y forzada para 
poder ver la la cantidad de pequeños grabados finos que se han realizado sobre las pinturas.



El Panel más notable del sitio. Vemos 
una gran cantidad de motivos, 
muchos de ellos se superponen 
y generan una gran policromía. 
Muchos de ellos tienen grabados 
finos, la mayoría por encima de las 
pinturas, pero algunos anteriores a 
ellas. Algunas tienen grabados finos 
siguiendo sus contornos. En la página 
siguiente una fotografía del la parte 
derecha del panel.





Detalle del panel anterior en 
que se observan grabados de 
trazo más grueso anteriores 

a las pinturas y grabados 
finos sobre las mismas. La 

foto de la derecha tiene los 
colores invertidos. Uno de los 

grabados finos —rombos— 
siguen la forma del motivo 

en rojo.





Grabado finos sobre pintura 
roja. Tiene un enmarcado que lo 
hace muy semejante a las placas 
grabadas.



Panel polícromo muy visible desde lejos. En 
el centro parece haber dos personas con los 

brazos levantados. El motivo amarillo y negro 
está siguiendo una línea de fisura de la roca 
que le hace de nervadura. Hay una serie de 

rastros que Gloria Arrigoni interpreta como 
posibles rastros de huemul. En la parte inferior 

hay motivos que se vinculan más con el panel 
anterior. Abajo a la derecha los motivos son 

en negro con tres pequeños en rojo como 
enmarcados por ellos. En algunos sectores hay 

grabados finos muy delicados.



Detalle del Panel de la página anterior. 
Abajo detalle de un conjunto de grabados 
finos realizados sobre la pintura. El pequeño 
grabado de la derecha es más profundo 
que la mayoría. Se observa también la 
superposición de rojos repintados que 
generan un motivo diferente.



Pintura muy pregnante y visible desde 
lejos. Hay una persona en el centro. La 
figura parece tener un esquema en un 
motivo que se va transformando en una 
línea ascendente. Esto también se ve en 
el panel de la página anterior. Aquí solo 
hay trazos gruesos y muy expresivos. El 
motivo está claramente enmarcado por 
la roca.





Grabados finos sobre pinturas.



ALEROS
MANANTIALES

os Alero Manantiales 1 y 2 están en la 
Estancia Don José, en las cercanías de la 
desembocadura de cañadones laterales 

sobre la margen del rio Guenguel, próximo a 
su desembocadura en el rio Mayo. 

El alero Manantiales 1 es poco profundo. La 
boca del mismo mide aproximadamente 10 
m de longitud. En paredón de fondo están las 
pinturas color rojo.

El alero Manantiales 2 mide aproximada-
mente 8 m. de longitud, es un alero poco pro-

fundo presenta en su parte superior una vise-
ra. Luego hay un paredón en donde se hallan la 
mayoría de las pinturas

Los paredones tienen concentraciones de 
pinturas del estilo de grecas mayormente de 
color rojo y algo de verde. Hay mucha cantidad 
de grabados finos y a veces grabados profun-
dos. Muchas de las pinturas están totalmente 
rayadas por la cantidad de grabados finos, o li-
teralmete solo rayadas con intención de tachar 
la pintura. Algunos grabados están por debajo 
de las pinturas.

Al pie del sitio con 
pinturas estan los 

manatiales con 
abundante agua 

surgente a presión, 
que generan ruido 

al salir.

Alero Manantiales 2Alero Manantiales 1



Pinturas de Alero Manantiales 1
Guardas en color rojo.

Foto con separación de colores.

Foto con separación de colores.

El valle del río Guenguel visto desde el alero, con los manantiales que nacen de los pozos surgentes.

Alero Manantiales 1



Aleros Manantiales 2

Paredones con Pinturas.



Una de las pinturas más visibles del 
paredón en la actualidad. Notese como el 

motivo en el centro continúa por dentro 
de un hueco en la roca. Posiblemente 

esté repintada más de una vez y tiene 
grabados finos por encima.



Panel con numerosas 
pinturas, muchas de ellas 

se han desmoronado por el 
cuarteamiento característico de la 

roca. Otras son pocos visibles por 
el tachado o rayado intencional.



Pinturas con gran 
cantidad de grabados 
finos y tachados 
intencionales.

Sector con salpicaduras 
de pintura con numerosos 

grabados con incisiones 
anchas y muy profundas que 

a veces forman reticulados.



Panel con 
numerosas pinturas, 

hay muchos 
grabados finos que 

forman motivos. 
Otras son pocos 

visibles por el 
tachado intencional.



En muchas pinturas 
se ven claramente 

los repintados y las 
superposiciones de 

grabados finos y 
pinturas. Muchas 

pinturas están muy 
desvaídas pues estas 

muy expuestas al viento 
y al agua.



Panel con pinturas en rojo y verde, Los motivos generan composiciones diferentes a los paneles anteriores. Hay muchos grabados finos 
que forman motivos. Se destaca el motivo de arriba por el trazo muy grueso y su visivilidad desde lejos.



Motivo de trazo grueso con tachado intencional.

Motivo de trazo 
grueso con tachado 
intencional.

En este motivo se 
ve claramente el 
trazo y la fluidez 
de la pintura. 
Sobre ella hay un 
raspado que forma 
reticulado ancho 
y sobre él hay 
grabados finos.



Pinturas con grabados finos del segundo panel.En la fotografía se ven claramente os grabados finos, 
anteriores y posteriores a la pintura de color rojo.



Pinturas apenas visibles con grabados finos, del segundo panel.



ALERO
Corral Viejo

l sitio Corral Viejo, está sobre la margen 
derecha del rio Guenguel, a unos 5km del 
sitio Manantial II.

Es un paredón con una visera, con escaso re-
paro. Tiene unos 10 m de longitud,. 

En su motivos hay bicromias en rojo y ama-
rillo. y en rojo y negro. 

Hay también grabados de surco inciso fino y 
surco de inciso ancho.

Pinturas 
enmarcadas por 
forma de las 
rocas. La mayoría 
están tachadas o 
presentan grabados 
incisos finos



Motivo 
bicolor 
en rojo y 
negro.

Grabados inciso fino, y rayados por presión y arrastre sobre pinturas.

Todas las 
fotografías 

gentileza del 
establecimiento 

Don José.



Puesto
Blanco

uesto Blanco se halla situado sobre el río 
Mayo. Es un farallón rocoso de aproxima-
damente 80m de altura. 

Es su parte alta están los paredones con las 
pinturas y grabados. Desde allí se observa todo 
el valle. La mayoría de los paneles se distancian 
entre sí por espacios de hasta 30 mts. 

Los grandes paneles policromos fueron rea-
lizados sobre el extremo este, donde el pare-
dón forma un ángulo de 90° constituyendo 

esquina con diferentes planos y orientacio-
nes. 

Los paneles son realmente espectaculares 
como lo ha sido la elección del lugar. Hay gran 
cantidad de superposiciones de motivos y gra-
bados, aun teniendo gran cantidad de espacio 
libre para realizarlas. 

Las pinturas podrían haber sido realizadas 
en una fecha que vas del desde el 1.200 AP al 
siglo XVI. 

Vista del valle desde el paredón en donde están las pinturas y grabados.



El valle del Río Mayo. A la derecha de la foto, sobre la margen norte del río, el farallón con pinturas.

Aguila Mora que vive 
actualmente en el paredón 

del sitio, y una pluma que nos 
regaló en la última visita.



Panel con manos 
pintadas en positivo.

Arriba: algunas de las 
manos resaltadas en 
azul.

Panel con rojos y 
magentas destacados.

Abajo: detalle de dos 
de las manos.



Panel con diversos 
motivos agrupados en 
color rojo. Hay numerosos 
grabados finos como el 
del detalle en la página 
anterior. Tres motivos son 
los denominados como 
kultrunes. 



Panel con varios motivos 
en rojo y amarillo. El de la 
derecha se asemeja a una 
persona.  

motivo con puntos 
aprovecha la convexidad 

de la roca, lo que le da 
un aspecto de lluvia.



Motivo de los 
denominados enmarcados, 

muy semejante a los de 
Cerro Shequen. 



Otros motivos 
del sitio. Algunos 
difícil de distinguir 
por la cantidad 
de rayados. En la 
página siguiente 
conjunto de 
tridígitos o pisadas 
de choique.





Motivos 



Motivos 

En la página anterior
gran panel bicolor.
Hay unas especies 
de rastros como si  se 
apoyara un manojo de 
ramas con pintura y 
dejara su rastro. Esta 
técnica aparece también 
en otros sitios como 
en Campo Nassif 1, en 
Piedra Parada.

Grandes enmarcados  
en ángulo con el motivo 
bicolor.

Motivo en X escalonado, 
y grandes líneas 
onduladas paralelas.



En la página anterior
panel bicolor 
Hay unas especies 
de rastros como si  se 
apoyara un manojo 
de ramas con pintura 
y dejara su rastro. 
Este rastro aparece en 
otros sitios de Chubut.

 



En la página anterior
panel bicolor 
Hay unas especies 
de rastros como si  se 
apoyara un manojo 
de ramas con pintura 
y dejara su rastro. 
Este rastro aparece en 
otros sitios de Chubut.

 

En la página anterior, panel muy 
alto con un antropomorfo con 
grabado fino en su contorno.

Al lado doble cruciforme con punto 
en su interior.

Arriba: grandes motivos y 
reticulado totalmente rayados/
tachados.

A la izquierda: motivo tricolor, 
con antropomorfo o zoomorfo 
esbozado.



Motivo en X 
escalonados y grandes 
líneas onduladas 
paralelas



Motivo en X 
escalonados y grandes 
líneas onduladas 
paralelas Gran motivo tricolor, en forma de 

X escalonada sobre una pared con 
gran cantidad de grabados profundos 
y grabados finos, anteriores y 
posteriores a las pinturas.

La pared se ve como si estuviera 
totalmente rayada.
Está casi enfrentada al otro gran 
panel tricolor que veremos más 
adelante.

Todos los motivos de estos paneles 
y en adelante, ya no pudimos verlos 
en la última visita, pues se han 
derrumbado.
Las fotos son de principios de enero 
de 2006.



Pinturas y 
grabados entre 
los dos grandes 
paneles tricolor.

Gran hacha en 8 y 
motivo piramidal.
Dígitos y líneas 
onduladas 
formando una 
composición.



Motivos cruciformes, soles o 
rosetas alineadas y guarda 
de rombos.

Gran motivo grabado sobre 
las pinturas.

El central es una línea de 
rombos con rombos en su 
interior.

A la derecha: motivos 
escalonados enlazados en 
el centro e invirtiendo el 
sentido.

Abajo: hacha escalonada de 
un solo trazo.





Extraordinario panel 
polícromo ubicado en 
el extremo este del 
sitio.

Abajo a la izquierda 
hay tres manos rojas 
en positivo. 

El panel también está 
totalmente cubierta 
de grabados como 
veremos en las páginas 
siguientes.



Miniatura en grabado fino con hacha ceremonial con grabados en su interior. Está por debajo de las pinturas.

Panel: a la izquierda solo las pinturas; al centro los grabados y pinturas; a la izquierda solo los grabados.



Panel: a la izquierda solo las pinturas; al centro los grabados y pinturas; a la izquierda solo los grabados.

Miniatura que se asemeja 
a una placa grabada, el 
marco superior e inferior 
está dado por una fisura 
en la roca. Están por 
debajo de las pinturas.



Detalle de la parte inferior del panel 
con los rojos resaltados. Se ven 
claramente las manos en positivo. 
También podemos observar la gran 
cantidad de grabados por debajo de 
la pintura.

Abajo: hay un detalle de los grabados 
con hachas en 8 escalonadas, que 
forman una cruz en el centro.

Detalle de grabado 
fino con motivos 
semejantes a las 
placas grabadas. 

Por encima hay 
rastros de pintura 

verde y amarilla.





Panel tricolor con hachas 
escalonadas formando 
guardas.

El motivo estaba un lugar 
muy alto, cuando el paredón 
comienza a orientarse al 
Norte. Pero las pinturas 
miran hacia el río.

En la página siguiente, 
paneles con composiciones 
tricolores. Vemos como 
algunos motivos continuan 
pero cambiando de color.





Grabados finos.
A la izquierda, 
motivo realizado 
con una incisión 
profunda formando 
un reticulado, 
enmarcado por otro, 
realizado con un 
instrumento más 
romo que arrastró y 
presionó para generar 
las líneas.

Grabado fino 
reticulado, semejante 
a los de el Abrigo de 
Las Manos Pintadas.



Sector en que se han tallado 
acanaladuras en lo roca.

Las mismas están justo debajo en 
donde estaban los grandes paneles 
tricolor en el extremo Este del sitio.

Una de ellas desciende hasta llegar 
a una acanaladura horizontal muy 
ancha y profunda.



Sector del paredón con un panel pinturas y grabados. Arriba está el gran nido de un águila mora.



En la visita que realizamos 
en 2021 para tomar 

nuevas fotografías para 
este libro –las anteriores 
eran de enero de 2006– 

encontramos que todo 
el sector con los paneles 

polícromos, se derrumbó 
totalmente. No sabemos la 
fecha en que esto ocurrió. 

Nos comentaban los 
pobladores que el sismo 

de Aysén de 2007 que 
llegó a la escala 6.2 se 

sintió muy fuertemente 
en Río Mayo. Si no se 

derrumbó en ese momento 
seguramente ocasionó las 

fisuras que terminaron 
con su desmoronamiento. 
El sitio sigue presentando 

otra gran grieta que puede 
ocasionar más derrumbes. 

Sector desmoronado. Se observan los bloques colgados todavía en el en el filo del paredón y los bloques caidos sobre el talud.

Sector desmoronado.



Alero de las 
Manos Pintadas

l Alero de las Manos Pintadas se halla en 
el faldeo oeste de la sierra de San Ber-
nardo, cerca del paraje denominado Las 

Pulgas, se ubica cerca de las nacientes de un 
extenso cañadón. El alero tiene 50 m. de lon-
gitud por 10 m. de profundidad, y se abre con 
orientación Norte sobre un farallón de tobas.

Se determinaron 4 grupos estilísticos para 
el sitio. El Grupo A, el más antiguo con maños 
negativas estarcidas y alineaciones de trazos 

Formaciones de piedra que 
asemejan guardianes flanquean 
la angostura del valle donde se 
hallan las cuevas.

E o puntos vinculados a ella; el Grupo B con con 
grabados estilo de pisadas y manos con halo; el 
Grupo C del estilo de grecas y grabados finos, y 
el Grupo D del estilo de miniaturas.

Los colores utilizados para la ejecución de 
las pinturas son: ocre amarillento; negro; azul 
acerado; rojo pálido; rojo normal; rojo vinoso; 
violeta; verde y blanco.

Los fechados más antiguos del sitio son de 
3300 ± 79 años AP.

Vista desde el alero.



El alero visto desde la orilla opuesta del cañadón.

Vista del alero y la excavación.



En la excavación, la capa 8 fue originada por 
el derrumbe de una parte del fondo del techo 
del alero, que cubre toda la planta del área 
excavada. Se halló la base de un bloque con 
pinturas apoyado sobre la capa 9, a 1,53 m.  de 
profundidad absoluta. Su frente con pinturas 
se extiende desde su base, cubriendo todo 
el panel descubierto. Tras las excavaciones 
de 1971 se dejaron 5 m. libres del frente del 
bloque: allí se relevaron 39 negativos de manos 
izquierdas, incluyendo una muy pequeña, 
y alineaciones de trazos paralelos cortos o 
‘dígitos’ y de puntiformes color rojo-carmín.

Tambien en otro sector se halló un pequeño 
bloque con un negativo de mano en verde 
claro, caído por delante del bloque mayor. 
Esta posición indica que el negativo verde se 
ubicaba originalmente a mayor altura de las 
manos rojos-carmín. 

Fotografía del perfil de 
la excavación con los 
bloque pintados caidos 
bajo el sedimento. 
[Schobinger 1971: 21]

Manos en negativo y 
motivos con puntos

Gráfico 
realizado 

sobre la base 
de Gradin, 

1973.



Pozo de la excavación y sector donde cayó el bloque.

El Bloque con pinturas, después de la excavación.

Las manos 
en negativo y 

motivos con 
puntos, poco 

tiempo después 
de la excavación.



Motivos en color rojo. 
Los motivos de abajo 
a la izquierda han sido 
raspados por medio de 
picado continuo y bien 
marcado.



Abajo a la derecha 
sector con varias 

guardas en las que 
predomina el color 

verde y amarillo. 
Hay miniaturas 

color verde, y 
rojo. Faltan varios 

fragmentos de 
rocas resultado de 

vandalismo.

En la parte superior grupo de motivos 
en rojo. Abajo a la izquierda bloque con 

pinturas que hoy se halla en el Museo 
Garcés en Comordoro Rivadavia.

En 1974 realizamos el relevamiento con calcos 
del Arte Rupestre de alero, en colaboración 
con Carlos y Mabel Kollenberger y Maria José 
Figuerero. 



Detalle del panel anterior, con los grabados 
finos realizados sobre las pinturas color rojo. 

Estos han sido ejecutados con un instrumento 
de punta muy aguda. Forman enrejados o 

cuadrículas. A ellos se les superpone una 
mancha pintura verde.

Hay grabados finos posteriores al color 
rojo, pero algunos son anteriores a los rojos 

repintados.





Manos en negativo con halo de color rojo pálido. 
La pintura que las contornea está circunscrita 

a un espacio circular, es decir que forma un 
halo de contorno neto. Es evidente, que no han 

sido sopleteadas o estarcidas, sino pintadas 
por medio de un hisopo o pincel cuando la 

mano estaba apoyada en el paredón del alero. 
Hay también grabados finos o enrejados; una 

miniatura verde de línea escalonada formando 
guardas y otras rojas.

Hay numerosos grabados finos. Los grabados 
finos están sobre la mano roja con halo; 

Los tridígitos rojos estan pintados sobre los 
grabados finos y las miniaturas verdes están 

sobre los grabados finos.

Abajo. Panel con pinturas de color 
rojo vivo que han sido ejecutadas en 
una saliente de la roca. El pigmento 
utilizado aún sigue manchando. Hay 
también motivos en verde y ocre 
amarillo.



Detalles de las 
manos con halo y 
de las miniaturas 

verdes y rojas.



Panel en donde se hallan 
los grabados del estilo 
pisadas.También hay 
líneas en color rojo, 
hechas con las yemas 
de los dedos. En un 
sector hay miniaturas 
rojas, una de ellas 
formando una pirámide 
escalonada.

Ver detalle en páginas siguientes



En la parte correspondiente al 
techo del alero de este sector hay 

un motivo rojo vinoso. Uno de 
sus bordes es el ángulo de la roca. 

Este es el único motivo pintado 
en el techo del alero. Cuando uno 
mira hacia arriba da la sensación 

de una puerta o umbral hacia el 
cielo.



Grabados realizado con la técnica 
de picado bien marcado. Se pueden 
percibir claramente los golpes de la 

herramienta utilizada. Se halla muy 
próxima al nivel del suelo actual. Uno 

es una pisada de felino.
Hay también numerosos grabados 

finos, algunos superpuestos al motivo 
de pisadas como así también a una 

pequeña mancha de pintura roja 
aislada

Panel en donde podemos 
ver los grabados realizados 

con la técnica de picado, 
los numerosos grabados 

finos formando motivos, 
y las pinturas muy 

desvaídas.



Pisada de felino con 
cinco dedos, de los 
cuales el central es 

el más largo.





Gran panel de polícromías con rojo, 
negro, ocre amarillo, verde. Algunos 

contornos de los motivos tienen 
grabado finos, como el gran motivo en 
amarillo. También hay grabados finos 

bajo el ocre amarillo y verde.



Detalle de los 
motivos polícromos 

del panel de la 
página anterior.

Foto de Carlos 
Kollenberger anterior a 

1972 cuando todavía 
no había sido destruido 
el motivo de la derecha. 

A la derecha foto de 
2005.

Abajo. Notese el grabado 
inciso fino, siguiendo 
el contoro del motivo 

amarillo



Aprovechando una 
saliente de la pared, hay 

un grupo de grabados 
finos que han sido 

pintados encima por 
puntos de coloración 
roja de borde neto y 

preciso. Más abajo a la 
altura del piso actual, 

hay una serie de puntos 
rojos muy empalidecidos, 

semejantes a los del 
bloque caído hallado en la 

excavación.



Panel con motivos en color 
rojo y ocre amarillento. 

La mayoría de los motivos 
rojos han sido ejecutados 
seguramente con la yema 

de los dedos
Muchos están rayados 

mediante grabado fino. 
Hay también unos pocos 

trazos de color negro y 
pequeñas manchitas o 

salpicaduras de la misma 
pintura.

Hay cuatro manos 
negativas de color rojo 

oscuro. En una de ellas, en 
su palma, hay un círculo 

verde pintado por encima. 
Sobre las manos hay 

grabados finos.
Un motivo con líneas 
escalonadas de color 

rojo ha sido destruida 
parcialmente. Se 

superpone a grabados 
finos, y la base parece 

haber sido alisada para 
pintarla.

Algunas manos tienen 
un picado intencional 

alrededor.





Panel con una mano de color negro 
azulado, o azul acerado. Es una mano 

izquierda, grande y tosca, Tiene pequeños 
puntos picados que forman un círculo a 
su alrededor. Sobre estos hay grabados 

finos. Es una mano estarcida en la que se 
observan las salpicadurasa su alrededor. 

Las manos de color rojo también han sido 
estarcidas o sopladas.

La hilera de puntos blancos, ejecutados 
con la yema de los dedos se superpone a las 

manos. Sobre la mano negra han pintado 
hileras verticales de cruces color rojo vivo, 

que a su vez se superponen a motivos 
ocre amarillento; y más a la derecha, a 

negativos de mano rojo y blanco.



Motivo en ocre y 
verde, con manos 
negativas de color 
rojo oscuro y una 
en blanco. Se ve 
muy claramente 
el salpicado de la 
pintura.



En la parte del alero que se halla hacia 
el poniente hay numerosos negativos 
de manos, todos de color rojo oscuro 

y correspondientes a la extremidad 
izquierda. 

En total se pueden contar al menos 
22 manos completas, claramente 

identificables. Todas con numerosos 
grabados finos que se les superponen. Hay 

además unos pocos motivos de color rojo, 
amarillo y puntos verdes.





LA Pintada
de comalai

e halla en un cañadón cuyas pendientes 
drenan hacia el Río Senguer. Las pintu-
ras están bajo un pequeño aleros de ro-

cas tobáceas semejante al del Alero de las Ma-
nos Pintadas, del que está a unos 30 kms.

Los motivos son en color rojo, rojo violá-
ceo,  y verde. Algunos están sobre las paredes 
y otros sobre el techo del alero.

Hay motivos verdes muy finos seguramente 
realizados con pincel.

Los motivos se relacionan directamente con 
Bardas Blancas, Puesto Blanco y Cerro She-
quen.

Las fotografías 
han sido 

modificadas de 
Carlos J. Gradin, 

2000:214 a 216.

Motivo en 
color rojo 
oscuro 
verde y ocre 
amarillento.



Dobladero
De este sitio solo contamos 
con las fotografías que nos ha 
facilitado Trudy Bohmen del 
Museo Regional Los Tamariscos, 
que nos permitieron realizar el 
dibujo.



Cerro yanquenao
l cerro Yanquenao está ubicado al norte 
del lago Colhue Huapi. Es un pequeño ce-
rro cónico de unos 100 metros de radio 

en su base. Tiene unos 30 de altura desde el 
nivel general del terreno. Los faldeos presen-
tan numerosos bloques rocosos de basalto de 
diverso tamaño distribuidos desde el pie hasta 
la reducida explanada que corona el cerro.  En 
dichos bloques se han ejecutado gran canti-
dad de grabados, unas veces en forma aislada, 
otras constituyendo concentraciones más o 
menos importantes.

Los grabados han sido ejecutados por 
percusión o picado superficial. En muy 
pocos casos fueron hechos mediante surcos 
medianamente profundos, posiblemente por 
fricción.

Las superficies aprovechadas son, en su 
mayoría, horizontales o ligeramente inclinadas, 

salvo en los casos en que se ha utilizado más de 
una cara del mismo bloque.

Muchos grabados se inician a partir del 
borde o canto dé las rocas. Otros bordean 
hoyuelos naturales y artificiales —tacitas—, 
denotando una estrecha vinculación con 
ambos elementos.

La mayor parte de los grabados se halla 
distribuida en la cumbre del cerro y en los 
faldeos medios.

Al pie del faldeo se encontró material lítico 
y fragmentos de cerámica. A unos trescientos 
metros al noreste del cerro Yanquenao, en una 
barda basáltica se encontró un enterramiento 
tipo chenque, de 1,90 por 1,20 m. No había 
ningún tipo de ajuar funerario. Los restos eran 
de una persona de sexo masculino con una 
edad de entre 40 y 50 años al momento de su 
muerte. Estos restos se fecharon en 1151 ± 59 
años AP.

Motivos serpentiformes.

Las fotografías 
han sido 
modificadas de 
Juan Schobinger 
y Carlos Gradin, 
1985 y de Carlos 
Gradin, 1989.



Bloque con un grupo de 
pisadas de puma; otro 
con  varios tridígitos, otro 
con unas pocas pisadas 
de puma y un matuasto, 
y un tercero con tridígitos 
y círculos. Las pisadas de 
puma tienen en general 
cinco "dedos" o pequeños 
círculos adosados a la 
periferia. El matuasto o 
lagarto, visto desde arriba, 
tiene 20 cm.



Bloque con un círculo grande –35 cm de 
diámetro– dividido por una cruz interna. Los 
campos opuestos tienen cada uno un triángulo 
adosado al círculo, que han sido ejecutados 
mediante grabado de cuerpo lleno. El motivo 

recuerda al parche del kultrún y al motivo 
documentado por Menghin para la Cueva de 
Los Catalanes en Chile [Menghin1959-1960: 
69 y 70]. Para otros se asemeja a un choique 
o a un guanaco.





Estoy aquí en representación del 
Lonko Raúl Mera de la comunidad. 
Es un día muy importante para la 
memoria, este hecho significa algo muy 
trascendental para todos los pueblos 
originarios de América, porque si bien 
es una restitución, hoy nos llevamos 
los restos de un hermano. Julio César 
Vera, representante de la comunidad 
mapuche-tehuelche Yanquenao

En 2017 el Señor Raúl Mera, representante 
de la comunidad Yanquenao, solicita la 
restitución de los restos de Cerro Yanquenao. 
Luego se sumaron otros familiares 
descendientes del linaje Yanquenao y 
miembros de la comunidad tehuelche-
mapuche Yanquenao, la señora Margarita 
Santibáñez, lonko de la comunidad Tehuelche 
“El Chalia” y del señor Anastasio Antileo, 
miembro del Consejo de Participación 
Indígena —CPI— de la provincia de Chubut.

Cabe mencionar que estos restos 
humanos —alojados en Instituto de Ciencias 
Antropológicas FFyL UBA— no formaban 
parte de sus colecciones permanentes, 
sino que se encontraban bajo la tenencia 
temporaria —por 39 años— de investigadores 
bajo la dirección de la Dra. Ana Margarita 
Aguerre.

La restitución se realizó a través del INAI, 
en cumplimiento de la Ley Nacional N° 
25.517 y su Decreto Reglamentario 701/10 
que establece que el INAI, organismo de 
aplicación, será el encargado de coordinar, 
articular y asistir en el seguimiento y estudio 
del cumplimiento de las directivas y acciones 
dispuestas por la mencionada Ley Nacional. 
Es importante mencionar que la provincia de 
Chubut adhirió a esta normativa a través de la 
Ley Provincial V 159. Además, la provincia fue 
notificada y adhirió en su nombre la Dirección 
de Asuntos Indígenas, de la Subsecretaría de 
Relaciones Institucionales del Ministerio de 
Coordinación de Gabinete.

El 12 de octubre de 2018 explicaron sus 
descendientes, que …volver con los restos al 
territorio donde está toda su descendencia 
es permitir que el hermano que llevamos de 
regreso lo abrace la madre tierra y pueda 
completar su ciclo.

Margarita Santibañez, lonko del Lof El 
Chalia decía Con la restitución, según nuestra 
cosmovisión, se restablecerán, en parte, los 
newen (fuerzas de la naturaleza) que nos 
protegen tanto a nosotros como a nuestro 
territorio que está sufriendo; y se recuperará 
la armonía perdida con la profanación de 
su tumba. [diario Jornada 2 de junio de 
2018] datos de argentina.indymedia.org 
/2018/10/17/ ; Diario jornada Trelew y Frère 
y Aguerre 2020]

Hoy nos llevamos
los restos de
un hermano

Restitución de los restos 
en Cerro Yanquenao. 

Fotografía de Fernando 
Miguel Pepe.





Boliche de jerez
a localidad se encuentra en el extremo NO 
del lago, entre la ladera de la sierra Silva y 
la planicie basáltica del cerro del Humo 

y la costa del lago Colhué Huapi. La erosión 
de la planicie, produjo en el sector una punta 
formada por bloques basálticos derrumbados y 
parcialmente cubiertos por médanos.

Los bloques llegan hasta la playa ‘histórica’ 
del lago cartografiada en la década del 40.

Estos bloques fueron aprovechados para la 

construcción de chenques y como soporte para 
la ejecución del arte.

La mayoría de los grabados se encuentra por 
debajo de la cota de los 270 msnm, es decir 
el nivel actual del lago Musters. Por esto los 
soportes solo estarían disponibles después de la 
separación entre los lagos, hecho estimado en 
unos 1600 AP.

En el sitio se han contabilizado alrededor de 
62 rocas grabadas.

Arriba: Foto en Moreno Julián Eduardo y Misael Herrera 
Santana. 2016.

Izquierda: foto en Herrera Santana, y Peralta González s.f.

Abajo: foto en Herrera Santana, Misael y Santiago Peralta 
González s.f.



Foto en Herrera Santana y Pérez Ruíz s.f. 

Foto en Moreno Julián Eduardo y Misael Herrera Santana. s.f Moreno et 2016.

Foto en Herrera Santana y Pérez Ruíz s.f. 

Foto en Herrera Santana y Pérez Ruíz s.f. 

Foto en Moreno et 2015.



Cerro 
shequen

as bardas de rocas basálticas sobre las 
que realizaron las pinturas están ubica-
das en la margen izquierda del valle del 

Génoa. Este farallón tiene una altura de cerca 
25 metros, de los cuales los 10 o 12 superiores 
corresponden a los paredones rocosos que fue-
ron pintados. El talud está formado por rocas 
de diverso tamaño, y es muy empinado.

Al pie de las bardas existen en la actualidad 
dos vertientes permanentes, una próxima a los 
sitios II y III; y otra unos 2.000 m. aguas abajo 
por el valle del Génoa, alrededor de las cuales 
fueron localizados yacimientos o paraderos. De 
uno de estos yacimientos hay un fechado de 
1250+80 AP. El sitio fue publicado por Carlos 
Gradin en 1978.

El potrero donde se hallan las pinturas alber-
gaba en el verano aproximadamente unos 600 
guanacos, en un momento –1978– en que se 
los perseguía sistemáticamente, en parte para 
la obtención de cueros de chulengo, en parte 
para alejarlos del paraje con el fin de que no 
consuman los pastizales destinados a las ove-
jas. Con todo su número se mantiene más o 
menos entable y las manadas regresan anual-
mente al mismo “paradero’, donde se mantie-
nen por largas temporadas.

En las visitas hemos podido observar gran 
cantidad de guanacos y ñandúes en el valle. En 
las rocas siempre hay pilquines, ardillas o chin-
chillones.

Hay cinco sitios con concentraciones de pin-
turas ubicados en los primeros 650 mts., a par-
tir del extremo Norte de sus bardas más bajas, 
es decir de las que se hallan junto al cauce del 
Génoa.

Todas ellas, con excepción del sitio V, han 
sido ejecutadas en los paredones altos, aprove-
chando superficies más o menos planas, gene-
ralmente pulimentadas por la erosión natural. 

En general los sitios se orientan hacia el Oes-
te, están poco protegidos de los fuertes y frios 
vientos de la cordillera, pero tienen una amplia 
visión del valle del Génoa.

Este sitio es espectacular, y muy notable por 
la cantidad de pinturas y, en algunos sectores 
por la gran concentración de pinturas. Su es-
tado de conservación y nitidez, en general es 
muy bueno. 

El sitio 1 —de norte a Sur — tiene unos 50 m. 
de frente; el sitio 2, 30 m. de frente; el sitio 3, 
está a 270 m. es solo un panel de 1 m de fren-
te; el sitio 4, 140 m. más adelante, abarcando un 
ancho de 60 m. aproximadamente. Este sitio tie-
ne tres concentraciones de motivos separadas, 
con espacios de aproximadamente 15 m. cada 
uno, sin pinturas. El sitio 5 está en una roca aisla-
da, ubicada al pie del faldeo de las bardas.





Cerro shequen - Sitio i





Una gran figura central vertical, delimitada 
por un zig-zg y una greca, con cruciformes 

en su interior, preside este panel. En la parte 
alta hay enmarcados a ambos lados. Los de la 
derecha bicolores. Todos estos motivos se ven 

claramente desde lejos, antes de subir a los 
paredones. En la parte inferior hay una ‘mano’ 

y a la derecha abajo un antropomorfo. En el 
centro antropromorfos.

 En la página siguiente vemos un gran panel 
con un gran motivo central delimitado por 

dos manos, que ocupa el nicho central. A los 
costados hay grandes enmarcados, uno de ellos 

en amarillo.









Arriba: enmarcados en rojo 
y enmarcados en rojo y 
amarillo.

Abajo a la izquierda: gran 
motivo bicolor. En uno se 
han forzado los colores para 
poder ver bien los amarillos.

Abajo: gran ‘mano’ con ‘asa’ 
pintada.

Abajo a la izquierda: posible 
antropomorfo.



Motivos 
antropromorfos en 
los paredones más 
expuestos y entre 
los dos grandes 
paneles.
El de arriba a la 
derecha se ha 
forzdo el color hacia 
el magenta para 
poder ver bien el 
motivo.



El motivo central de este panel, está en una parte 
muy plana del paredón, y está delimitado por dos 
manos claramente pintadas. A los costados se ven 
más arrastres de dedos, como en la parte media. 
Hay grandes enmarcados del lado izquierdo, y del 
lado derecho hay un enmarcado alargado arriba y 
uno en amarillo abajo. Al pie del mismo hay una 
especie de pileta natural alargada —en el sentido 
del paredón— en la roca. Estamos evidentemente 
ante uno de los lugares centrales del sitio. Carlos 
Gradin lo llama “santuario”.









En medio de estos grandes 
motivos, vemos abajo una 
serie de puntos en una 
hendija de la roca.



Único ‘grabado’ en el sitio. En realidad 
son 4 acanaladuras en el filo de la roca.  

Está en la parte más externa del panel 
más impactante del sitio. Recuerda a las 

muescas en los filos de las placas grabadas 
como por ej. las de Bahía Solano

A la derecha un poco más arriba hay tres 
manos en positivo. Se ven claramente las 

palmas y parte de los dedos.



Gran motivo tricolor ‘entronizado’. Carlos Gradin dice que debe 
tener ‘carácter mágico idolátrico’. Motivo claramente enmarcado 
en la topografía, y también con ‘techo’. Está también entre 
manos. Una gran mano con ‘asa’ a la izquierda marca el inicio 
del motivo, hay otra arriba en el techo y muchos manchones 
con arrastres de dedos a la derecha en el panel siguiente. El 
motivo central con sus cruces entre líneas y zig-zags forman una 
guarda de donde salen rayos con círculos y puntos hacia abajo. 
Debajo de estos hay numerosos arrastres de dedos. Este panel 
se diferencia claramente de todos los demás del sitio. Es de gran 
impacto visual.





Pequeño panel con motivos en amarillo y círculos concéntricos que 
solo se han podido ‘ver’ por medios digitales. Por debajo tres manos 
en positivo con los dedos ‘cortados’ por el filo de la arista de la roca, 
y u enmarcado con zig-zags. A 90º hay otro panel con grandes 
enmarcados y guardas, foto en la página siguiente. Abajo: foto 
forzada con colores invertidos.





Cerro shequen - sitio Ii



Roca con ‘recipiente’ 
cóncavo natural, 
puesta al pie del 
mismo

Grandes paneles de este 
sitio. Los motivos están 
delimitados por los 
ángulos y fisuras de las 
rocas de los paredones. 



Paneles con motivos 
grandes longitudinales 
en su parte superior. Los 
motivos tienen un notable 
parecido a los de Campo 
Cerdá 1, en Piedra Parada, 
que están pintados en 
basalto columnar.





Gran motivo bicolor, en parte 
pintado sobre una ‘mancha’ roja. 

Guarda formada por motivos de hachas en 8 
arriba, y escalonados abajo.



Paneles con motivos enmarcados 
cerrados y abiertos.



Cerro shequen
sitio Iii

ste sitio Está a 270 mts del sitio 2, y a 140 
del 4. Tiene solo un pequeño panel, lo 
que lo diferencia de los otros tres sitios. 

Es el único en que sus motivos no se ven desde 
abajo del talud. 

Parte de los motivos están ‘tapados’ por los 
líquenes. Arriba hay una serie de zig-zags verti-
cales. Más abajo hay una serie de almenados de 
trazo ancho, junto a otros de trazo muy fino. 
Un motivo miniatura de una placa muy seme-
jante a las del Paredón de Azcona en el Bolsón, 
pero está ‘abierta’ arriba y abajo. Es un motivo 
semejante al de las placas grabadas. Abajo hay 
tres X antropomorfas.





Abajo serie de 
almenados que 
forman un conjunto, 
de trazo ancho, en 
parte desconectados 
intencionalmente 
de otras partes, 
como segmentos. 
En medio de todos 
hay uno de trazo 
muy fino. Uno de 
ellos sigue con su 
forma una arista de 
la roca.



Motivo miniatura 
‘abierto’ arriba y 

abajo. Sus trazos son 
finos y delicados, 

seguramente de una 
pintura acuosa. Hay 

un trazo más ancho a 
la izquierda.

Tres X antropomorfas. La 
primera es rojo violácea, 
la segunda rojo oscuro y, 
la tercera rojo oscuro más 
intenso. Las de los costados 
se superponen a la del 
centro. Arriba hay un motivo 
semejante a los que están 
‘desconectados’ más arriba, 
pero que las ‘vincula’ con el 
motivo superior. 



Cerro shequen
sitio IV

El sitio 4 tiene numerosos sectores, que ocupan unos 
60 mts, pero hay al menos 4 de ellos claramente 
diferenciados. En la foto de abajo vemos tres de ellos. 
El último, más al sur es más acotado y con motivos 
más pequeños. En total son 60 mts de paredones.









Pintura en una 
roca a la entrada 
la cueva que 
abre al Sur. Mira 
al interior de la 
cueva.

Entrada de la 
cueva que abre al 
Norte.



Este sector es único por sus características. 
Cuando uno viene subiendo se encuentra con 
camino angosto y estrecho entre paredes que 
conduce a las cuevas, se llega primero a la cueva 
que mira al norte y justo enfrente está la cueva 
que mira al sur —con el bloque con pinturas a la 
entrada y el otro bloque con pinturas arriba—. 
Más arriba está el paredón de basalto que tiene 
las pinturas. 

En el paredón hay un conjunto de motivos 
con un enmarcado similar a las placas 
grabadas. Tiene otros almenados y círculos de 
trazo más grueso que recuerdan mucho a las 
pinturas del Paredón de Lanfré en el Manso, 
en Río Negro. Las guardas de triángulos 

paralelos forman un zigzag en negativo. 
Al pie del mismo hay una roca con un recipiente 

cóncavo natural llevado intencionalmente.
Más abajo hay un gran bloque con enmarcados 

muy grandes que esta sobre una de las dos cuevas. 
Estas a su vez están conectadas por un camino que 
desciende. A la entrada de una de las cuevas hay 
una roca con pinturas que miran hacia el interior. 
Estas cuevas están en sustrato de cantos rodados 
muy friable. 

Esto hace difícil saber si son totalmente naturales 
o han sido en parte modificada artificialmente. 
Pero su ubicación y características las conecta 
directamente con la ritualidad que deben haber 
tenido estos sitios. 



En este sector se forma otro panel de enmarcados con ‘techo’. Hay un 
motivo central de un gran enmarcado. Su motivo es muy semejante al 
de las miniaturas, pero en otra escala. Está también rodeado de otros 
enmarcados y reticulados. La mayoría de los motivos acompañan la 
forma de las rocas. Este conjunto también tiene las características 
generales de los dos ‘santuarios’ del sitio 1, se diferencia en no hay 
manos que lo acompañen.



A continuación hay 
otros paneles que están 
sobre una cueva de 
muy poca altura, que 
es la única que está en 
el mismo paredón de 
basalto, que hace de 
‘techo’. Las anteriores 
están por debajo del 
mismo sobre el nivel 
de los cantos rodados 
consolidados.



Aquí encontramos una serie de paneles con muchos y 
diversos motivos, algunos de ellos bicolores. Muchos 
están muy desvaídos y solo se pueden ‘ver’ con 
procesamiento digital. Uno de ellos está pintado de 
manera horizontal —abajo a la derecha— sobre una roca 
que está como brillosa o pulida o untuosa por el ‘uso’ o 
frotación. Parece ser una ‘mesa-altar’.





Gran paredón de pinturas. 
Este conjunto es uno de los más notables que 
conocemos por la cantidad y superposición de 
motivos. Solo hemos visto algo equivalente en Mamuel 
Choique, en Río Negro. Es realmente impactante estar 
frente a estas pinturas, no alcanzan la vista para 
verlas. Aquí los paredones en sí dan esa sensación de 
santuario o espacio ritual.

En algunos sectores, las pinturas llegan hasta 
casi 3 mts de altura. Hay una gran cantidad de 
paneles con tendencia longitudinal siguiendo las 
líneas de los ángulos y quiebres de las rocas de los 
paredones.





Gran panel con línea de 
enmarcados. La mayoría estan 
pintados en una línea ascendente 
que termina en tres rayos con una 
placa separada en la parte superior. 
A la derecha arriba hay solo un gran 
enmarcado que parece anterior. 
Hay numerosas superposiciones y 
repintados, que forman manchones 
rojos.



Motivo antropomorfo en color rojo 
violáceo, que parece ser anterior a 
los enmarcados. El motivo es muy 
difícil de ver, pero se ve claramente 
con tratamiento digital forzando los 
magentas. Parece ser una mujer en 
cuclillas. Más adelante hablaremos de 
este notable motivo.

Como parte de este panel, 
vemos primero un enmarcado 
semicircular con los motivos de 
un kultrún, y varios enmarcados 
más, pero cuadrangulares y 
reticulados.



Tridígito o huella de 
choique. A la derecha, 
enmarcado alargado. Abajo 
detalle del enmarcado 
semicircular con motivos 
de un kultrún. Gran 
cruciforme formado 
por líneas onduladas.  
Abajo a la izquierda 
enmarcado con motivos 
de placa grabada. Abajo 
a la izquierda miniaturas 
de trazo muy fino y 
delicado.



Gran panel con línea de 
enmarcados que termina 
también en rayos. Arriba 
líneas de cruciformes y redes 
o enrejados complejos, que 
se van transformando hacia 
arriba, y que estan superpuestos 
a un enmarcado con zig-
zags.



Otro gran panel con líneas de enmarcados y rayos. Hay mucha 
superposición, seguramente por repintados que forman manchones rojos. 
Hay en sectores en que es muy difícil delimitar los motivos. Como los 
otros, son motivos ascendentes. Este termina en almenados, en un rayo y 
el de más a la derecha en una cruz.



Abajo enmarcado con 
motivo de placa grabada 

igual a los del Gran Paredón 
de Azcona en El Bolsón y 
al de Paso del Sapo. A la 

derecha antropomorfo muy 
estilizado.

A la derecha, panel 
con motivos ubicado 

a continuación de los 
anteriores. Están en una 

parte muy alta del sitio, y 
separados espacilamente.



Este último sector está separado de los 
anteriores. 
El conjunto también tiene 
características estilísticas diferentes. 
Son motivos en distintos colores y muy 
pequeños para el trazo grueso con que 
fueron hechos. Uno de ellos está sobre 
el ‘techo’. 
En un conjunto se combinan trazos más 
gruesos con trazos muy delicados.





Cerro shequen
sitio V
Roca aislada al pie del faldeo del 
último sector —al Sur— del sitio 
4. Da la sensación de ser una roca 
mojón. Tiene al menos 3 enmarcados, 
2 de ellos son bastantes grandes, 
todos con líneas, rombos y zigzags en 
su interior. Más arriba hay una línea 
de rombos.



Pilquín , ardilla, o 
chinchillón, siempre 
nos observan cuando 
visitamos el sitio.



Tres Lagunas
as Tres Lagunas, era antes llamado Co-
rral de Promazay. Antiguamente estaba 
sobre el camino que unía este paraje con 

el de Cerro Negro y Pampa de Agnia. Hoy per-
tenece al Sr. Carlos Carranza.

Hay sobre él solo un breve manuscrito con 
fotos de Jessica Coraza, Néstor Piñeiro, Mari-
sa Millanao, Mario Paez de 2003: Arte Rupestre 
José de San Martín.





Abajo, paneles completos del 
sitio. Hay muchos motivos 
que hoy,  con mejor calidad 
de imágenes, podrían se 
detectados con medios 
digitales.

En Paredon Anticura en El 
Manso hay un sol similar a este, 
aunque con 7 rayos. 

Sol del Paredon 
Anticura, El Manso. 





Acevedo 1
n las excavaciones realizadas en Aceve-
do 1 se hallaron restos óseos humanos 
de al menos dos personas, un adulto y 

otro juvenil, datados en 1550 años AP. Tam-
bién fueron hallados restos de fauna, desechos 
de talla de artefactos líticos y una cuenta de 
collar de valva. 

Desde el año 2009 Vivian Scheinsohn y su 
equipo realizan investigaciones en Centro-Oes-
te de Chubut. En el valle del río Pico registran 
tres sitios con pinturas rupestres, asignados cro-
nológicamente a los últimos 1.000 años.

A orillas del Lago 3, fue hallada un wampu o 
canoa tallada en un tronco de lenga o ñire. Fue 
estudiada por Gómez Otero y Caruso Fermé 
[2016] y está fechada en 200 años AP, aunque 
se desconoce cuándo y por quienes fue utili-
zada.

E

Vista general del sitio. 
Foto en Scheinsohn,  Leonardt y Rizzo, 2020

Pinturas de un sol , manos pintadas y arrastre de dígitos

Fotos gentileza de Nahuel González.
Agradezco a Cipriana Martínez y a Soledad Palacios.





3.2 Territorio de Ge:xer
El Arco Iris-Puente de luz y de estrellas y El
Árbol Sagrado, Dueño de los Caminos
El Arco Iris-Puente de Luz y de Estrellas

e:xer es el nombre que daban los 
Aónek’enk al arco iris. Relmu en 
mapudungun. Rodrigo Moulian y 

Cristina Garrido [2015: 214ss] realizaron un 
estudio —en el contexto etnográfico mapuche 
williche— acerca del simbolismo del arco en 
el marco de las etnopoéticas del umbral. Allí 
el arco se utiliza como instrumento ritual 
con forma de dintel, elaborado con ramas 
y representando una puerta que comunica 
diversos niveles del universo. 

El paisaje es concebido como un entorno 
espiritualizado y abierto a la interacción entre 
los diversos niveles del universo. La topogra-
fía es entonces reflejo de la cosmología. Está 
revestida de múltiples puntos de conexión en-
tre los diferentes estratos que configuran el 
mundo.

Las rogativas mapuches y su ceremonia 
principal, el Kamarikún o Nguillatún se reali-
zan en torno al rewe. El rewe es, en su aspecto 
externo, un espacio circular a cielo abierto. En 
el centro de ese espacio se utilizan distintos 
elementos rituales, hoy en Chubut se suelen 
utilizan cañas.

Su figuración en forma de arco constituye 
una variante localizada del mismo, en las co-
munidades de Maihue Carimallín, Nolguehue 
y Tringlo —hoy Chile—. Aquí, el rewe se con-
fecciona con varas de avellano, cubiertas con 
flores y dispuestas en el centro del ngillatue o 
campo de ceremonias, de manera de levantar 
un portal orientado en dirección este-oeste. 
En torno a este elemento se desarrollarán las 
principales acciones rituales propias del lepün 
o ngillatun williche, consistentes en oracio-

Rewe de arco iris durante el lepün de Tringlo. [Moulian y Garrido. 2015]

nes, sacrificio de animales, entrega de ofren-
das, bendición de los alimentos y bailes cere-
moniales. Según los miembros de estas con-
gregaciones rituales, el rewe de arco represen-
ta al arcoíris: relmu.

En la comunidad de Maihue, situada en los 
márgenes del río Pilmaiquén, se expresa en el 
rewe una asociación con una cruz elaborada 
con flores, y plantea una representación dua-
lista de este motivo. En la comunidad de Trin-
glo, al centro del rewe se dispone como una 
corona de flores.

Esta asociación figurativa del arco y la cruz 
es que ésta tiene un correlato astronómico y 
se halla reproducida en el arte rupestre del 
área del río Manso en el sitio Peumayén 2. Este 
esquema también lo observamos en el las pin-
turas del Lago Epuyén. 

Pinturas rupestres 
de Peumayen 2, 
en El Manso, Río 
Negro. Vemos 
la asociación 
entre el arco y la 
cruz, personas 
con brazos en 
alto y una figura 
serpentiforme. 
[Podestá et al. 
2009.]



 Allí, el diseño del arco está asociado a una 
cruz, y a una pareja de personas con las ma-
nos alzadas, en actitud ritual. La pintura ha-
bría sido realizada entre los años 700 y 1.300 
de nuestra era. 

Estos investigadores dicen que si bien no 
es posible demostrar la relación de esta ima-
gen con las prácticas cúlticas mapuche del 
presente, su estructura de sentido, los datos 
contextuales y la correlación de elementos 
simbólicos son consistentes con esta hipótesis 
interpretativa. En primer lugar, porque el sitio 
se encuentra en territorio ancestral williche, 
—solo unos 100 kilómetros al sur de la cancha 
de rogativa de Maihue—. En segundo térmi-
no, porque su rango de temporalidad permite 
adscribirlo al marco de la cultura williche. En 
tercer lugar, porque la imagen reproduce una 
escena que es posible observar hasta hoy en el 
lepün. En la rogativa de Tringlo, por ejemplo, 
los kamaskos hacen un afafán, grito de aviva-
miento ritual con sus brazos alzados, frente al 
arco.

Los investigadores realizan un estudio 
comparativo en la perspectiva de un horizonte 
cultural andino. Esto les permitió ampliar 
la comprensión de este motivo y poner en 
evidencia las correlaciones en los paradigmas 
cosmovisionarios centro y sur andinos. 
Argumentan entonces, que el correlato en 
los órdenes de representación, articulados en 
torno al simbolismo del arco, tiene un carácter 
histórico cultural, y que sus recurrencias 
constituyen una manifestación cotradicional.

La figura del arco en el espacio andino se re-
fiere al arcoíris o arco diurno y a la Vía Láctea 
o arco nocturno. En este último, concurren el 
arco y la cruz. La constelación de la Cruz del 

La pata del choique —la cruz del sur— y, la constelación reticulum y el choique es la constelación 
grus—. La vía Láctea es el río —l’enfü— [Hilger 1957].

Sur —pata de choique— alcanza su posición 
cenital a comienzos de mayo, quedando situa-
da al centro de la Vía Láctea, la que se pro-
yecta en la bóveda celeste como un arco. Esta 
asociación simbólica se encuentra ritualizada 
en la sociedad andina, donde se la celebra en 
forma cúltica. En mapudungun término que 
designa a la Vía Láctea es Wenu Leufu: río de 
arriba. Rodrigo Moulian y Cristina Garrido nos 
muestran que el simbolismo del arco posee 
una profundidad histórica y continuidad en las 
culturas originarias del área andina. 

Los datos etnográficos mapuche williche, 
atacameño y aymara, sumados a los antece-
dentes etnohistóricos del mundo inca y las re-
currencias iconográficas de las culturas cen-
trales andinas del período Intermedio, mues-
tran al arco como un operador simbólico. Sus 
rasgos figurativos, constantes contextuales y 
usos rituales lo describen como un portal, un 
umbral que comunica los diversos niveles del 
universo a los que este pone en relación, y la 
integración o encuentro entre las entidades 
que las habitan. Su recurrencia y grado de di-
fusión lo perfilan como un símbolo panandino. 

Constatan entonces una serie de patrones 
cotradicionales, es decir, una constelación de 
rasgos culturales compartidos, de los cuales 
se pueden inferir relaciones interculturales 
entre los pueblos originarios del área andina, 
que exponen una matriz ideológica común. 
Sus evidencias, son compatibles con la tesis 
de la circulación de recursos y rasgos simbó-
licos en diversos marcos temporales, aunque 
su origen y/o desarrollo histórico es todavía 
un problema por resolver. Veremos en el cap. 
5, como el arte rupestre corrobora este tema.



Este esquema de elementos simbólicos 
también lo vemos en el las pinturas del Lago 
Epuyén. Allí bajo el arco iris hay un círculo 
con rayos en cruz. Una senda o camino de 
pisadas de choique hace también de camino 
de, o a las estrellas. El motivo está acompa-
ñado de un gran hacha en 8 que veremos más 
adelante.

El arco del Lago Puelo asociados a enmar-
cados y círculos concéntricos. 

Foto con detalle donde se ven los colores rojo 
amarillo y verde [en Podestá et al 2019]

En el Gran Paredón de Azcona en el Bolsón 
hay un gran arco iris pintado de 3 m en color 
rojo amarillo y verde.



Parches de Kultrun con arco iris. 
Arco iris y estrella [en  Mapuches semillas de Chile 

2011- Dibujos Pérez Arce]. Arco iris y caballe 
[Museo de la Araucanía, Temuco]. Kultrun con 

arcos en cada uno de 4 extremos, y dos choique en 
que se han enfatizado sus patas, asociados a soles 

[Museo Etnográfico FFyL UBA].

En las orillas de Lago Puelo también hay un 
gran arco asociado a enmarcados.

El arco iris está también presente en los 
parches del kultrun –tambor sagrado– del 
pueblo mapuche. En los dos primeros está 
asociados a la estrella –arco nocturno o vía 
láctea– o ambos a la vez, y al toro. En el otro 
las patas de choique están en el cuerpo del 
animal y los extremos de la cruz en vez de las 
patas de choique, tiene arcos de tres líneas 
de dos colores semejantes a un arco iris. Por 
sus funciones, el arco iris –relmu– se relacio-
na con los dioses de los puntos cardinales. Y 
los Seres sobrenaturales benéficos del Meli 
witran: las cuatro familias de dioses de los 
cuatro puntos cardinales.

El kultrun está hecho de madera de canelo 
o laurel, que representa al árbol cósmico que 
nace y se cría en la tierra, existiendo una es-
trecha relación entre ambos. El tambor talla-
do de su madera posee el poder de proyectar 
a su dueña hacia las alturas. En efecto, para 
las machis dicha función es cumplida tan-

to por el rewe –árbol cósmico escalonado– 
como por el kultrun. Este instrumento resu-
me los componentes cósmicos y terrestres, 
materiales e inmateriales, representando una 
síntesis dialéctica del universo; marca un lí-
mite topográfico que separa al mundo natu-
ral terrestre de las seis plataformas del mun-
do sobrenatural. El mito y la música, decía 
Lévi-Strauss [1968: 25] son máquinas para 
suprimir el tiempo, operando en el tiempo 
fisiológico diacrónico del oyente y exaltan-
do su percepción de fenómenos cognitivos y 
afectivos, conscientes e inconscientes [Gre-
be et al., 1971 y Grebe, 1973]

Mediante su poesía oral cantada —de cali-
dad y rasgos expresivos sutiles y refinados— 
la machi comunica y reactualiza su cosmo-
visión y mitología, utilizando para ello una 



compleja red de símbolos. La bipartición 
del cosmos mapuche en dos ámbitos opues-
tos, en los cuales se ubican respectivamente 
las fuerzas del bien y del mal —distribuidas 
en siete plataformas cósmicas— explican 
la presencia de dos representantes de este 
mundo sobrenatural, polarizados en la pla-

taforma terrestre. Este arte ritual posee formas y con-
tenidos netamente amerindios que revelan gran esta-
bilidad y permanencia, que desafían los procesos de 
cambio cultural. La poesía ritual mapuche atestigua su 
valor cultural tradicional que se desprende de raíces 
indoamericanas seguramente muy antiguas. [Grebe 
Vicuña, 1984]

Los cuatro 
estratos 
cósmicos 
de la visión 
del mundo 
mapuche. 
[Ilustración 
original creada 
por chamanes 
mapuche. En 
Grebe Vicuña, 
1984]

Representación 
de un dios 
mapuche, 

rodeado por 
banderas, 
la machi y 

un bailarín 
–choique 
purrun–. 

[Ilustración 
original creada 
por chamanes 

mapuche. En 
Grebe Vicuña, 

1984]



El Árbol Sagrado,
Dueño de los Caminos.
El Maitén Sagrado

El árbol sagrado 
que emerge de la 
rajadura de la piedra. 
La piedra, en ese 
momento, pintada 
con inscripciones 
partidarias del PJ. 
Nótese el círculo sin 
pasto a su alrededor.
El Maitén —abajo a 
la derecha— al pie del 
cerro de grande rocas. 

Lámina de páginas siguientes: El Maitén Sagrado saliendo de la hendidura de la piedra. Pequeña matra laboreada a sus pies con 
motivo de triángulos invertidos unidos en su vértice [clepsidra, reloj de arena, hacha en 8; ver cap 3.5]. Este motivo es muy semejante 
a las grandes hachas ceremoniales y también aparece en las pinturas rupestres En algunos casos —como en el Paredón de Lecanda— 
vemos la transformación de círculo-hacha-círculo con cruz a placa con motivo de pirámide invertidas en su interior [Ver cap. 5]. En otro 
—Isla Victoria— vemos todos los grados de transformación entre el círculo-hacha-persona. En Catritre se pasa de hacha a personas, 
el primero con los brazos en alto. El hacha-persona del museo de Bariloche incluye un cuerpo-cuello-cabeza directamente relacionado 
a la forma del hacha. Hachas con motivo de rayos en su interior. El hacha de San Antonio Este tiene el mismo motivo de la placa, con 
dos pirámides escalonadas invertidas en su interior del Paredón de Lecanda, que es a la vez el mismo de la Capa Pintada, que, entre 
motivos, forman cruces. 

Al pie de un gran cerro de rocas muy gran-
des, en el camino entre El Maitén y Cusha-
men, hay un Maitén que emerge de la hen-
didura de una piedra. Es el árbol que hiende, 
que raja a la piedra. He visitado el lugar a lo 
largo de muchas décadas, y siempre hay dis-
tinto tipo de ofrendas, que han sido usuales 
desde hace siglos en estos árboles sagrados. 
Últimamente se le han sumado numerosas 
ofrendas muy ligadas al cristianismo y pin-
tadas políticas.

Me relató Casimiro Huenelaf que, cuando 
trabajaba para la compañía —la Southern Land 
Company— al pasar por este lugar tuvo un pe-
rrimontun, y tiene un encuentro con el Caballo 
Blanco.

EL ÁRBOL SANTO

Raúl Inocencio Jones Huala [2020:54-55] al 
referirse a este árbol dice que hace cincuenta 
años, era solo un arbolito.

Hoy día, ese maitén enorme partió la roca. 
… Lo llaman “el árbol santo”. Es un lugar consi-
derado sagrado porque están los espíritus de los 
antepasados, que custodian el territorio. Cuan-

do una persona va con malas intenciones hacia 
los mapuches, ... algo le ocurre como para dete-
nerlo ... Nosotros creemos que son los espíritus 
quienes los detienen.

El maitén es un árbol considerado sagrado. 
Nuestros antepasados se reunían a su sombra 
para arreglar los conflictos y hacer planes, por-
que debajo de ese árbol había que decir la ver-
dad: si se mentía, algo le ocurría al cacique o a 
su familia. ...

Donde nace un maitén, normalmente hay 
debajo una corriente de agua natural de la que 
se cree se nutren Ngen o espíritus de la tierra. ...







El árbol de Achekenat-kanet o del
Gualicho. El dueño de los caminos

Francisco Javier Muñiz, en sus escritos desde 
Carmen de Patagones habla de los Gualichos 
benéficos y malos. Entre los primeros está un 
algarrobo sagrado. Este se halla sobre un cami-
no de los indios, a unos 60 km de Patagones ha-
cia el rio Colorado. 

El árbol sagrado a que alude Muñiz —que 
estuvo en Patagones entre 1822-1826— es el 
mismo que luego visitará Alcide d’Orbigny en 
abril de 1829, y luego Charles Darwin, en agos-
to de 1833.

Además de los gualichus nacionales y 
particulares hay otros encargados de fun-
ciones particulares; un algarrobo grande 
que está a trece leguas de Patagones en el 
camino de los indios, es el dueño de los ca-
minos. Le atribuyen mucho poder, y dicen 
que es muy bravo. No se llegan a él de no-
che ni a una legua de distancia, y cuando 
pasan de día, si van con negocio a Patago-
nes, llegan muy despacio y con mucho res-
peto a una cuadra de distancia, se apean, 
le suplican les trate con benignidad, se alle-
gan a él, atan en las ramas un pedazo de 
poncho y otro de jerga [tela rústica], para 
que les proporcionen buena venta de sus 
efectos, un mechón de sus cabellos para 
que los libre de enfermedades, un poco de 
crin de sus caballos para que los libre de ro-
dadas. Pueden tomar algún cigarro si los 
hay colgados, pero con la condición de de-
volverle dos por uno a su regreso. Cuando 
vuelven hacen la misma ceremonia, des-
miajando pan sobre el tronco que rocían 
con aguardiente, echan un poco de ésta en 
un vaso quebrado que para este fin está en 
un hueco del tronco, atan en las ramas ci-
garros, tabaco, cuentas y otras bujerías, de 
modo que presente ese árbol una vista muy 
extraña. 1822 ca. Francisco Javier Muñiz 
[en Outes, 1917]

Alcide Dessalines d’Orbigny, naturalista, en-
viado por el Museo de Historia Natural de Pa-
ris, estuvo 8 meses en Carmen de Patagones 
en 1829. Viaja especialmente a ver el árbol sa-
grado, nos da los distintos nombres que dan 
al Gualichu, y habla del sacrificio de caballos 
como ofrenda.

VIAJE AL ARBOL SAGRADO DEL GUALICHU

El principal propósito de ese viaje era vi-
sitar un lugar de superstición que los indios 
habían hecho célebre; un árbol reverenciado 
por las hordas salvajes y conocido, en el país, 
con el nombre de Arbol de Gualichu o del dios 

Ofrendas en el Maitén Sagrado. Cintas, flores, busto de Ceferino, lanas, 
agua. Una Piedra. Monedas, bandas elásticas para atar el pelo, velas.



del mal. No deseaba abandonar esos parajes 
sin haber visto esa maravilla, ese árbol miste-
rioso, objeto del culto de los salvajes…

Como ya lo he dicho, al hablar de los 
patagones, las naciones australes poseen 
una divinidad, o, mejor dicho, un genio a 
veces maléfico, por lo general perjudicial, 
que temen más que reverencian; genio que 
los patagones llaman Achekenat-kanet, los 
puelches Gualichu, y los aucas Quecubu. 
Puesto que ese territorio fue más a menudo 
recorrido por los puelches, fueron ellos que 
perpetuaron el nombre de su genio del mal, 
dándosele a ese árbol, al que atribuyen el 
mismo poder. … Es, en una palabra, el dios 
de ese camino, que es menester conquistar 
sin falta para recorrer el espacio sin malos 
encuentros y sin accidentes.

Ese dios malo es ni más ni menos que 
un árbol achaparrado, …. Tiene una altu-
ra de veinte a treinta pies [6 a 9 m], y es 
todo tortuoso, todo espinoso, formando una 
copa ancha y redonda; su tronco es grueso y 
nudoso, carcomido a medias por el paso de 
los años y en el centro hueco…  En efecto, 
las ramas del algarrobo sagrado están cu-
biertas de ofrendas de los salvajes; se las ve 
colgadas: allí, una manta; aquí, un poncho; 
más lejos, cintas de lana, hilos de color; y en 
todas partes, ropas más o menos destrui-
das por el tiempo, cuyo conjunto no presen-
ta el aspecto de un altar, sino más bien de 
un triste baratillo, deshecho por los vientos. 
Ningún indio pasa sin dejar alguna cosa; el 
que nada posee, se contenta con la crin de 
su caballo, que ata a una rama. El tronco 
cavernoso del árbol sirve de depósito a los 
regalos de los hombres y de las mujeres: ta-
baco, papel para hacer cigarrillos, baratijas; 
también hay algunas monedas. Lo que ates-
tigua, más que todo lo demás, el culto de los 
salvajes, es el gran número de esqueletos de 
caballos degollados en honor del dios del lu-
gar, que es la ofrenda más preciosa que un 
indio pueda hacerle y la que debe ser más 
eficaz; por eso los caballos no son sacrifica-
dos más que en el árbol del Gualichu y en 
los ríos, igualmente reverenciados, porque 
se los teme, estando obligados a pasarlos 
continuamente y desafiarlos, a la vez, por 
su corriente y su profundidad...

Mi guía quiso apoderarse de algunos 
objetos depositados en el árbol sagrado, 
pero yo me opuse y no le permití profanar 
las ofrendas de los salvajes. Sabía que mu-
chos cristianos que recorrieron esa ruta no 
fueron siempre tan escrupulosos; que has-
ta la avaricia de algunos gauchos los lleva, 

a veces, a seguir a las tropillas de indios 
que van a comerciar al Carmen, seguros 
de recoger, en ese lugar, muchos objetos 
de valor; pero ha sucedido que esos incré-
dulos, sorprendidos por los indios, pagaron 
con la vida la profanación. Como era tar-
de, … establecí mi vivac al pie mismo del 
algarrobo, a pesar de las demostraciones 
de mi guía y de su terror pánico, porque no 
sólo temía la llegada de los indios durante 
la noche, lo que bien podría haber sucedi-
do, y nos habría sido funesto, sino también 
la influencia del Gualichu sobre nosotros, y 
no pude lograr convencerlo de que se esta-
bleciera junto a mí. Se mantuvo a alguna 
distancia y no quiso dormir, aguardando, a 
cada instante, ser atacados por los indios o 
por el diablo...

Charles Darwin en 1833, inicia un viaje con el 
sr. Harris, un inglés residente en Patagones, un 
guía y cinco gauchos que se dirigen al ejérci-
to para negocios. Es el único que menciona la 
ofrenda de humo.

Pocas horas después de haber pasado 
del primer pozo, vemos un árbol famoso 
que los indios reverencian como el altar 
de Walleechu. Este árbol se eleva sobre 
una altura en medio de la llanada; por 
eso se ve desde una gran distancia. En 
cuanto lo ven los indios, expresan su ado-
ración con grandes gritos. … Estamos en 
invierno, y por eso el árbol no tiene hojas; 
pero en su lugar cuelgan innumerables 
hilos, de donde penden las ofrendas, con-
sistentes en cigarros, pan, carne, retales 
de tela, etc. Los indios pobres, que no tie-
nen nada mejor que ofrecer, se contentan 
con sacar un hilo de su poncho y atarlo al 
árbol. Los más ricos tienen la costumbre 
de verter bebidas y mate en cierto aguje-
ro; después se colocan debajo del árbol y 
se ponen a fumar, cuidando de echar el 
humo al aire; con esto piensan proporcio-
nar la más dulce satisfacción a Wallee-
chu. Para completar la escena, vense en 
derredor del árbol los blancos esqueletos 
de los caballos sacrificados en honor del 
dios. Todos los indios, sean cuales fueren 
su edad y su sexo, hacen por lo menos una 
ofrenda; entonces quedan persuadidos de 
que sus caballos se volverán infatigables y 
de que su felicidad será perfecta…

Los gauchos piensan que los indios 
consideran al árbol como Dios mismo, 
pero me parece mucho más probable que 
sólo lo consideren como el altar del dios. 
Darwin Charles [1860] Viaje de un na-
turalista alrededor del mundo.



El Algarrobo Sagrado 
del gran bajo de Kytl-aik.

En Chubut en el camino entre Gangan a 
Ranquil Huau hay un descenso brusco poco 
antes de llegar al paraje y laguna La Católica 
que lo llaman Bajada –o Subida– del Diablo se-
gún la dirección que se transita. El topónimo 
original era Getalaik según Moreno en 1879 y 
Burmeister en 1888, y Hughes escribe Kytl-aik. 
En este lugar se propiciaba al gualicho en un al-
garrobo, y muy cerca hay pinturas rupestres.

Más allá de la Travesía, por donde se 
va a Telsen y al noroeste, en la planicie 
del gran bajo de Kytl-aik, hay un algarro-
bo solitario. Es una planta relativamente 
pequeña y sus ramas se extienden como 
brazos marchitos, sin corteza ni tampoco 
ninguna hoja verde, presentando un as-
pecto extraño en aquel bajo tan grande y 
desierto. Los aborígenes a esta planta la 
llamaban Gualicho, por creer que alguno 

de la familia lo tenía por morada, Al pa-
sar, acostumbraban dejar allí alguna cosa 
en las ramas como ofrenda de gratitud al 
Gualichú por haber hecho el viaje desde el 
Valle del Chubut sin inconvenientes por la 
larga y seca Travesía. He aquí algunas de 
las prendas dejadas: Un viejo sombrero, ya 
sin copa: una media rota; un chaleco con la 
espalda rasgada; una lata de sardinas va-
cía; una vieja camisa; un par de alpargatas 
terminada ya su vida y su utilidad, y varias 
botellas de bebidas alcohólicas vacías. Ob-
servé que aquí se le daba al Gualichú sólo 
lo que el viajero podía prescindir de él fá-
cilmente. 

Los nativos jamás lo nombraban al Gua-
lichú en sus conversaciones comunes y no 
les gustaba que ningún otro lo hiciera tam-
poco. Hughes [1927] 1993:60-62

Ofrendas en el 
Maitén Sagrado. 

Piedras, cintas, 
restos de velas, flores 

y pequeña matra 
laboreada, que en 

principio estaba 
atada muy alta en 
el árbol, y luego la 
acomodaron al pie 

del mismo.

Cazuela de pipa 
antigua –hallada 
en Rawson– Se 
solía fumar raíz 
de calafate a 
veces mezclada 
con tabaco. 
Outes 1905.



Praprawe. 
[Museo 
Etnográfico. 
FFyL UBA]



En El Cañadón en la vega Maipú, hay un espa-
cio ceremonial, en el único sector donde exis-
te un parche de maitenes, árbol sagrado que, 
acompañado de varas de caña colihue cumple 
la función de rewe en todos los nguillatue de la 
cuenca Lácar. Se destaca allí una roca monolí-
tica granítica, estela o “piedra imán”. Su forma 
es semicircular, y tiene dos líneas rectas en re-
lieve positivo en forma cruzada, similar al kul-

Dibujo que realicé 
en 2001 del rewe de 

Pelehue. La unión 
de todas las ramas 
generaron un solo 
árbol cósmico. Las 

ramas fueron traídas 
de cada una de las 

comunidades.

trun de la cosmología mapuche. [Perez 2021]

En enero de 2001 tuve oportunidad de par-
ticipar en un Nguillatún en Pelehue –Toltén– 
invitado por el ngenpiñ Florencio Manquilef. 
Hacía muchos años que no lo realizaban. Lo 

organizaban las comunidades de Pelehue, Coi-
hueco, Punta de Riel y Ponhuito, e invitaron a 
otras 6 comunidades más. Dos días antes, de 
cada comunidad trajeron en sus carros, gran-
des ramas de maqui y otros árboles, a medida 
que llegaban las iban atando en el rewe princi-
pal y al finalizar entre todas las ramas se había 
formado un árbol enorme. Al pie de este árbol 
sagrado construido comunitariamente, entre 
otros objetos había un banco con un mantel 
blanco. Los lonkos mientras iban llegando de-
jaban sus tokis sobre el mismo –debían servir 
a su comunidad– y los retiraron al finalizar la 
ceremonia.







Pinturas en los Territorios
del Arbol y el Arco Iris

a ocupación humana inicial de la Comar-
ca Andina del paralelo 42º y el valle del 
río Manso se remonta al 9.160–8.024 cal 

aP [en Población Anticura, en el río Manso in-
ferior] y se caracteriza por una baja señal ar-
queológica.  Luego, la región fue ocupada muy 
escasamente hasta hace aproximadamente 
2.000 años AP, según fechado sobtenidos en 
las excavaciones de Cerro Pintado de Cholila, a 
80 kilómetros al sur.

A partir de ese momento se registra una ma-
yor permanencia de los grupos cazadores-re-
colectores en estos ambientes de bosque, y la 
señal humana se hace aún más intensa a partir  
del 1.300-1.200 años AP. 

En este momento se incorpora la cerámica y 
la gran diversidad en los instrumentos en pie-
dra. También hay evidencia de actividades de 
molienda por el hallazgo de manos y molinos. 

La dieta está basada en el consumo de espe-
cies típicas del bosque como el pudú y el hue-
mul y muy poco el guanaco.

Con posterioridad a estas fechas se estima 
que comenzaron a realizarse las pinturas que, 
en su totalidad, corresponden al denomina-
do Estilo de Grecas  o Tendencia Abstracta 
Geométrica Compleja, de amplia dispersión en 
Patagonia. Esta tendencia se caracteriza por 
la recurrencia de motivos abstractos, cuyo pa-
trón formal básico es el escalonado-almenado 
y en zigzag, con muy pocas representaciones 
figurativa. 

De acuerdo con las dataciones registradas 
en varios sitios con pinturas rupestres, entre 
los que se incluyen los de la Comarca Andina 
del Paralelo 42º y el valle inferior del río Manso, 
este estilo se ubica aproximadamente entre los 

El valle de El Hoyo, con su mallín turbera. En la base 
los cerros que lo rodean,  se encuentran numerosos 
sitios con Pinturas Rupestres.

1.300 y 300 años AP en Norpatagonia.

En el Gran Paredón de Azcona —El Bol-
són—hay grandes motivos enmarcados. Este 
se relaciona con los motivos de hachas y placas 
grabadas. Según Mercedes Podestá, el motivo 
del enmarcado, es la más visible expresión del 
sistema de comunicación visual que operó du-
rante la gran expansión territorial que se dio en 
la Patagonia septentrional durante los momen-
tos finales del Holoceno tardío. 

En la región se da también una variante de 
la ‘Estilo De Grecas’ o ‘Tendencia Abstracta 
Geométrica Compleja’ que fue caracterizada 
por Albornoz y Cúneo en la zona de los lagos 
ubicados al Norte del Nahuel Huapi, denomi-
nada ‘Modalidad del Ámbito Lacustre Boscoso’ 
del Noroeste de Patagonia. Esta modalidad del 
bosque suele presentar motivos geométricos 
más ‘simples’ y menos ‘regulares’ que los de la  
‘Estilo De Grecas’ que fuera definida por prime-
ra vez en la estepa patagónica. 

Esta Modalidad se encuentra asociada con 
figuras de guanacos, huemules y caballos –
en su fase cronológica más tardía–, además 
de figuras humanas. Estas últimas suelen 
presentar representar con tres dedos en las 
manos o en forma muy esquemática con los 
brazos en alto.

El final de la secuencia pictórica en la región 
se estima alrededor de los 330 años AP, según 
información radiocarbónica proveniente del 
valle del río Manso inferior y de la región del 
lago Puelo.

[Gradin 1999, Fiore 2006, Boschín 2009, 
Podestá y Tropea 2010, Fernández et al. 2011 
Fernández et al. 2011; Tessone et al. 2014, Po-
destá et al. 2009 Podestá et 2019, entre otros]. 



LAS
GOLONDRINAS

as pinturas se hallan en un gran blo-
que granítico deslizado o errático, del 
Cerro Piltriquitrón, en el paraje Las 

Golondrinas. Desde el lugar, actualmente y 
con los bosques talados, hay una vista ex-
traordinaria del valle y la cordillera hacia el 
Oeste, y del cerro Piltriquitrón al Este. En 
la parte superior del bloque, cuando llue-
ve, se forma una pequeña lagunita. En la 
actualidad hay personas que viene a hacer 
rituales, y han realizado el dibujo de un ave 
con carbón.

Hoy las pinturas se hallan solo en una 
de las caras. El alto grado exposición hace 
muy dificultosa la observación de muchos 
de los motivos.

En la parte superior hay una cruz con un 
punto central. Se distinguen dos enmarca-
dos –uno bastante grande, de 1 m de an-
cho y seguramente 2 de alto por los vesti-
gios de pintura– ambos con motivos en su 
interior. Sobre el más grande hay un moti-
vo en cruz con un círculo central y triángu-
los y semicírculos en sus extremos. 

Junto al enmarcado inferior hay peque-
ños hoyos –difícil determinar si son natu-
rales o intencionales– con pintura roja en 
todo su contorno. 



Gran placa/hacha de arenisca 
grabada ‘de Soto’. Colección Sánchez-
Albornoz, Museo de América, Madrid. 

Modificado de Analía Castro Esnal 
2015.

Cruz con un círculo 
central y triángulos 

y semicírculos en sus 
extremos. 

Panel completo con los 
motivos que se pueden 
reconocer.



Escuela
El Radal



l sitio está ubicado en un valle que 
conecta el Valle Nuevo con El Hoyo, 
al pie del cerro Currumahuida. Es un 

afloramiento de rocas graníticas en medio 
de bosque de cipreses y radales, en el pa-
raje conocido como El Radal 

Las pinturas utilizan los planos de frac-
tura de las rocas, y ocupan un frente total 
de 7 m.  El color de la pintura dominante 
es el rojo, hay tonos claros y oscuros, posi-
blemente producto del desvaído del color.

Hay motivos del tipo camino perdido, de 
trazo rectilíneo que se repite en las distin-
tas unidades topográficas

En el panel mayor, hay círcu-
los enlazados con líneas, varias 
figuras laberíntiformes con án-
gulos y escalonados dobles en 
forma de X. Hay tridígitos, ha-
cha en 8 y un círculo con una 
cruz en su interior.

El motivo siguiente es una 
pirámide escalonada con un 
círculo abajo y a un costado y 

una cruz en su parte su-
perior.

Luego hay motivos la-
berintiformes y grecas 
dispuestas verticalmen-
te. El último grupo son 
dos círculos concéntricos 
un círculo con una cruz y 
una cruz escalonada con 
un círculo en su interior.

Hay pinturas de mucha 
visibilidad, pero otras es-
tán muy lavadas. Hay 
sectores con caídas de 
agua importante en don-
de pudo haber habido 
otras pinturas, hoy bo-
rradas.





Los dos grandes paneles de El 
Radal. Sus pinturas son muy 
visibles, pues están protegidas por 
una visera en la roca.



Rincón
de lobos

itio ubicado en el Rincón de Lobos, en la 
misma margen sudeste del mallín y del 
río, bajo la ladera NO del cerro Pirque. Se 

trata de un bloque deslizado o errático —de ig-
nimbrítica— del cerro.

Sobre una de las caras lisas del bloque 
que presenta una superficie de aproxi-
madamente 8 m2 con motivos pintados 
en tono rojo oscuro. Se trata de motivos 
de pocos centímetros y de trazo a veces 
muy fino –solo 3 mm–. Junto a otros de 
trazo más grueso. Hay círculos con pin-
tura plena y otras manchas.

Hay un tridígito grande y círculos 
concéntricos.

Hay representaciones antropomorfas 
esquemáticas muy claras. Hay también 
tres representaciones de aspecto ani-
mal. Alguna son semejantes a las pintu-
ras de San Carlos de Bariloche.



Representaciones antropomorfas 
esquemáticas con líneas de trazo fino y 
una en que se ven claramente los brazos y 
piernas y seguramente su pene. Hay tres 
representaciones de aspecto animal con 
tres y cinco patas, una de ellas con círculos 
concéntricos en su cabeza.

Panel completo y fotografías 
de detalle de alguno de los 
motivos.



Peñas de
delgado 1 y 2

Las partes dañadas, dibujadas sobre la 
base de Fotografías de Sánchez Albornoz, 

1957

itios ubicados sobre la margen Oeste del 
mallín Turbera, casi al borde del mismo. 
Los sitios están solo a 100 mts uno del 

otro.

En un pequeño sector de un afloramiento roco-
so, en 1 m2 de hay pinturas de color rojo. 

En la parte superior hay tres círculos de color 
pleno. Por debajo varios motivos muy deterio-
rados y una guarda con dos líneas escalonada 
que forma cruces entre ambas.



El panel se encuentra muy lavado, y una 
parte se confunde con los graffitis actuales 

superpuestos, posteriores al relevamiento de 
Sánchez-Albornoz.

Hay círculos; un enmarcado de trazo grueso, 
con tres guardas en su interior; un círculo 
con cuatro triángulos entrantes –kultrún 

– y una hilera vertical de rombos llenos. 
Varios motivos son difíciles de discernir; una 

gran hilera vertical de ángulos insertos que 
trazan un camino. También hay un conjunto 

de círculos y un enmarcado con motivos 
escalonados en su interior.

Las partes dañadas, dibujado sobre la base de Fotografías de 
Sánchez Albornoz, 1957.



peñasco
de vargas

e ubica, sobre la margen Oeste del gran 
mallín Turbera. Actualmente es una zona 
de bosque espeso. 

Las pinturas se disponen sobre un pequeño 
sector de la pared muy fracturada de un peñasco. 

Hay mucha humedad y las pinturas se en-
cuentran frecuentemente mojadas y cubiertas 
de vegetación. Las representaciones son de co-
lor rojo, y se encuentran muy desvaídas. 

En ella encontramos tres hachas en 8 con 
circulos intercalados. El panel tiene una linea-
lidad vertical.

Panel completo y 
fotografías de detalle 

de alguno de los 
motivos.

pEÑA Frente
al mallín

ste sitio se ubica en el borde sudeste del 
mallín Turbera y sobre la margen izquier-
da del río Epuyén. Es un pequeño bloque 

con cuatro motivos geométricos simples, en 
rojo, muy semejantes a los de Azocar 2.

Fotografía 
de Sánchez 
Albornoz, 
1957.



peña de 
entrada
al rincón

ste sitio se encuentra en el Rincón de Lo-
bos, también en la margen sudeste del 
mallín. Este sitio, es conocido por los po-

bladores del lugar como Piedra del Indio.

Es una peña que se halla cuesta arriba, enci-
ma de una pendiente muy pronunciada. En una 
cara lisa de 3 x 3.5 mts hay motivos que sor-
prenden por sus gran dimensión, diferente a 
los otros sitios de la Comarca. Las pinturas son 
de color rojo oscuro, diferentes a los restantes 
sitios de la Comarca. Algunos de los motivos se 
localizan a más de 3 m de altura.

Hay una figura delimitada por 2 líneas para-
lelas con ángulos en V en su interior, y unidos 
por el vértice que forman una X, y con dos cír-
culos como ojos a los costados. 

Hay también una triple alineación vertical 
de pequeños círculos –que se convierten en lí-
neas– y tridígitos, en un camino ascendente.

El enmarcado tiene líneas horizontales en su 
interior.

Se destaca una figura de gran tamaño ejecu-
tada con un trazo muy grueso, compuesta por 
dos círculos concéntricos triples unidos por un 
par de líneas paralelas, y otras líneas que par-
ten en diferentes direcciones desde los círcu-
los, conformando un motivo de aproximada-
mente 1,5 m de longitud.

Fotografías de Sánchez Albornoz, 1957.

Dibujado 
sobre la base 
de Fotografías 
de Sánchez 
Albornoz, 1957.



risco de
azocar 1

ste sitio, conocido por los pobladores del 
lugar como Piedra Pintada, se localiza so-
bre el faldeo nordeste del cerro Pirque, en 

la margen izquierda del río Epuyén. 

En un sector del frente rocoso, de superficie 
muy irregular, se distribuyen escasas pinturas 
en rojo.

La información obtenida de las excavaciones 
de Risco de Azócar 1 permite una aproxima-
ción a la cronología relativa de las pinturas del 
sitio. El o los momentos de ejecución del arte 
rupestre, están vinculados a niveles fechados 
entre los 820 y los 1.330 años AP de la capa 
1 del alero A. En estos niveles se concentra la 
mayor parte de los vestigios arqueológicos en-
tre los que se encuentran los pigmentos de co-
lor preparados y no preparados que, pudieron 
haber sido utilizados tanto para la ejecución de 
las pinturas rupestres u otro tipo de arte. 

Las consideraciones cronológicas realizadas 
para el arte rupestre de este sitio pueden ex-
tenderse a los demás sitios del valle del Epuyén 
sobre la base de las similitudes que presentan 
las pinturas rupestres. Estas semejanzas pue-
den extenderse también a las pinturas de ma-
llín Turbera, del Parque Nacional Lago Puelo, El 
Radal, Las Golondrinas y El Bolsón [Sánchez- 
Albornoz 1957 y 1958; Podestá et al. 2000; 
Podestá et al. 2007].



Esta ‘escalera’ natural con pinturas, es muy semejante 
a otra hallada en el Paredón de Lanfré en el Río Manso. 

Son escaleras naturales en las que se distribuyen 
pequeños motivos pintados a lo largo de la misma.

Mercedes Podestá  durante las excavaciones en el sitio, al pie de la ‘escalera’ con pinturas.



Panel Principal con pinturas.

a

b

c



Durante las excavaciones fueron 
recuperados ocho trozos de pigmentos 
preparados y 59 de no preparados, de color 
rojo y amarillo. Es altamente probable que 
gran parte esté relacionado con pinturas 
del sitio, si bien no se descarta otros usos 
como pintura corporal, de objetos o de 
vestimenta.

d

e

f



risco de
azocar 2

ste sitio, conocido por los pobladores del 
lugar como Cueva del Indio, está situado 
en una chacra ubicada en la margen dere-

cha del río Epuyén. El ambiente es boscoso, en 
la actualidad presenta zonas abiertas utilizadas 
para la producción agropecuaria. 

Al pie de un risco, hay grandes peñascos 
andesíticos. Las pinturas se disponen sobre la 
cara lisa producto de la fractura de 
uno de estos grandes bloque caídos. 
Es como una hendidura en la roca, con 
las connotaciones que ello implica. La 
mayor parte de las pinturas están so-
bre la fractura que es muy lisa y se in-
clina de cara al suelo, están muy repa-
radas. La pared es muy húmeda y la 
mayoría de las pinturas se hallan muy 
desvaídas

Se trata de un panel de unos 7 m 
con pinturas en color rojo y rojo os-
curo. En ella hay varios enmarcados 
pequeños, cuadrados o rectangula-
res —todos con motivos diferentes en 
su interior—. Tambbién hay rombos, 
conjunto de cruces, círculos concén-
tricos, una cruz con círculos en sus extremos 
y un largo camino de pisadas de choique o tri-
dígitos. El panel tienen un orden ascendente 
cuya dirección la da el camino de las pisadas.



Enmarcados 
cuadrados o 
rectangulares 
–todos con 
motivos 
diferentes en 
su interior–.

Camino de 
pisadas de 
choique o 
tridígitos.



PAredón
de Lecanda

e ubica en la margen izquierda del río 
Epuyén, al pie de la ladera oriental del 
Cerro Pirque. 

Es un gran paredón de granito que está 
orientado hacia el Este. Las pinturas se extien-
den a lo largo de 19 mts. Las mismas se con-
centran en cinco 5 sectores. El tono predomi-
nante, es el rojo, aunque hay un gran panel po-
lícromo. 

El panel central se destaca por su policromía 
en relación a los demás sitios de la Comarca, y 
es a la vez difente al del Paredon de Azcona. 

Prevalecen los motivos enmarcados cua-
drangulares y circulares con diversos motivos 
geométricos en su interior. Se destacan cruces 
de cuatro lados iguales con un enmarcado cir-
cular. en las que es notable el tratamiento de 
figura/fondo. Esta técnica no ha sisdo registra-
da en otros sitios de la Comarca. 

También hay líneas paralelas en zigzag de 
extremos unidos, figuras de “clepsidras”, círcu-
los concéntricos, grecas y cruces con círculos 
en los extremos. 

Los motivos se encuentran desvaídos sobre 
todos los de tono verde y ocre.

Hay numerosos graffiti, realizados con pin-
tura en aerosol y rayados sobre las pinturas, 
todos ellos posteriores a 1957. Son todavía 
visibles restos del tizado de las pinturas reali-
zado durante el relevamiento fotográfico de 
Sánchez-Albornoz en 1957.

Elena Tropea durante los trabajos de relevamiento, cruzando la 
pasarela sobre el río Epuyén, para llegar al sitio.

El Cerro Pirque. 
Detrás de la 
huerta actual 
con árboles 
frutales, se halla 
el paredón con 
Pinturas.



Ubicación de los 
distintos sectores 
con pinturas del 
sitio.
Abajo, Mercedes 
Podestá y Elena 
Tropea trabajando 
en el gran panel 
polícromo.



Miniaturas 
en color 
rojo.

Cruz con 
círculos en 
sus extremos.

Motivos en 
color rojo 
y otros en 
blanco, de 
trazo grueso.

Panel polícromo, fotografía y dibujos del mismo.



Hacha en 8 
escalonada delimitada 
por dos líneas rojas 
paralelas con color 
verde azulado en su 
interior.

Circulo amarillo 
con motivo en rojo 
con ribete amarillo 
en su interior, que 
generan una cruz 
en negativo.



Alero
PAtaguas

l sitio se ubica en la margen izquier-
da del río Epuyén, al pie de la ladera 
oriental del Cerro Pirque. 

Es una amplia pared rocosa con un sec-
tor protegido hacia su extremo derecho 
donde se concentran los motivos pintados. 

Muy cerca de este sitio hay una casca-
da muy alta y permanente, y también está 
próximo a la legendaria Laguna del Plesio-
saurio. 

Es un panel muy pequeño, pero muy no-
table, pues hay al menos 10 personas con 
los brazos levantados claramente visibles, 
en actitud orante. En la mayoría la cabeza 
está solo esbozada. Junto a ellos hay círcu-
los concéntricos y un sol. 

Más abajo y la derecha hay un enmarca-
do bicolor con motivos en su interior. Hay 
además muchas pinturas muy deteriora-
das.



Vista de los cerros desde el alero.



Dos antropomorfos en X 
semejantes a los de Cerro 
Shequen III. 

A la derecha, enmarcado 
bicolor, a nivel del suelo 
actual. 

Abajo zig zag y 
escalonados que forman 
motivos.



Detalle del panel 
con las personas 
en actitud orante, 
semejante a las de 
Peumayen 2.

Inés Rojo, Blanca 
Nieve Llanquinao 
y Ayelén Rojo 
Llanquinao, nos 
dieron a conocer el 
sitio al poco tiempo 
de su hallazgo.



EPUYEN
loque ubicado en la margen sudorien-
tal del lago Epuyén, próximo al naci-
miento del río homónimo en la ladera 

boscosa del cerro Pilqui o Epuyén. 

Las pinturas se disponen sobre la cara de 
un bloque de roca volcánica. La roca tiene 
la forma de un cerro. Casi la mitad de esa 
cara, está cubierta por motivos monocro-
mos, otros son rojos y blanco/gris claro.

Hay un gran arco iris, un sendero verti-
cal de pisadas de choique o 
tridígitos y un hacha de do-
ble trazo en bicromía. 

Bajo el arco iris hay una 
serie de motivos de trazo 
muy fino en rojo y blanco

La pintura se encuentra 
muy desvaída por su expo-
sición a la interperie.

Vista del lago Epuyén 
desde el bloque 
pintado.



Anverso y reverso de 
una placa grabada 
hallada en Epuyén. 
Foto, Museo de 
Antropología, 
Facultad de Filosofía 
y Humanidades, 
Universidad Nacional 
de Córdoba.

Placa grabada de 
Epuyén. Museo 

Naturalístico, 
Antropológico e 

Histórico Jorge 
H. Gerhold. Ing. 

Jacobacci.



ORILLAS 
LAGO PUELO

Piedra
Molinari

l sitio se encuentra sobre la orilla mis-
ma del brazo sur del Lago Puelo próxi-
mo a un pequeño cabo que separa los 

brazos sur y oriental del lago. Su visibilidad, 
y acceso, depende del nivel del lago. Sán-
chez- Sánchez-Albornoz, menciona que la 
roca es muy conocida por los navegantes 
del lago, y que la denominan ‘el cacique´’ 
por asemejarla a una apariencia humana. 

Las pinturas apenas se distinguen, sal-
vo desde muy cerca. La pintura tiene 1,40x 
1,40 m. Encima de ella se ha grabado una 
cruz en tiempo reciente.

Arriba hay círculos concéntricos sobre un 
gran arco doble. De él salen zig zags hacia 
abajo.

Hay más círculos concéntricos a la dere-
cha y dos bajo el arco.

A la izquierda hay un enmarcado con mo-
tivos en su interior. Abajo hay un gran en-
marcado que contiene una red.

Estas pinturas se asemejan a las del gran 
arco doble del Gran Paredon de Azcona.

ste sitio se halla un poco más adelante, 
luego de cruzar el arroyo Derrumbe. Es 
una formación granítica rodeada de un 

bosquecillo de ciprés y radal 

Las pinturas se ubican en un pequeño sec-
tor de la formación granítica que presenta una 
visera que protege a las pinturas 

Hay un resto de motivo de greca en rojo 
y un trazo bipartito. Posiblemente existieron 
otros motivos pintados hoy desaparecidos.

Fotografía 
de Bellelli 
et al, 1998.

Fotografía del panel, a la derecha con 
D-Strech. De Bellelli, et al 2014. 

Dibujado sobre la base de Fotografías de 
Sánchez Albornoz, 1957 y Bellelli et al. 2014.



Subida de la 
Vega del turbio

s un pequeño bloque en la margen iz-
quierda del río Turbio, próximo a la 
desembocadura del río Alerzal. Se ubi-

ca en la cumbre de una pequeña loma con 
bosque de radal y ciprés. Desde lo alto de la 
loma se divisa el Lago Puelo, el Cerro Plata-
forma hacia el sur y la desembocadura del 
Alerzal en el Turbio.

Se trata de un bloque errático de graníto 
de aproximadamente 1,80 m de altura por 
2,50 m de ancho en su base. Las pinturas, 
que ocupan una superficie de 1,40 por 1,30 
m, se encuentran sobre una cara muy lisa y 
húmeda

Las pinturas son de dos tonalidades de 
rojo y se encuentran muy desvaídas por el 
grado de humedad de la roca. El trazo del 
dibujo es grueso, y tres son con líneas pa-
ralelas.

Dibujado sobre la base de Fotografías de Sánchez Albornoz, 1957.

Recodo
del turbio

ste sitio se halla un poco más adelante, 
luego de cruzar el arroyo Derrumbe. Es 
una formación granítica rodeada de un 

bosquecillo de ciprés y radal 

Para acceder a este sitio, que se localiza 
cerca del “recodo” del Turbio cuando des-
vía su cuso al Oeste, hay que recorrer más 
de 10 km desde el lago. Luego de cruzar el 
arroyo arroyo Plataforma se llega a una bar-
da rocosa con grandes piedras graníticas en 
medio del bosque en donde se han realizado 
las pinturas. 

Las pinturas se distribuyen a lo largo de 
3,60 m y son dificiles de distinguir. Las pin-
turas están sumamente deterioradas por la 
acción del agua. 

Dibujado sobre la base de Fotografías de Sánchez Albornoz, 1957.



Cuesta
de ternero

stas pinturas están actualmente en la pro-
vincia de Río Negro, pero a menos de 5 
km del límite actual con Chubut. Las in-

cluimos aquí pues marcan uno de los caminos de 
circulación entre la meseta y el bosque. El otro 
camino es por el Coihue. Hay otros tres sitios en 
Río Negro en esta misma ruta hacia Puelo y Epu-
yén, que son los de Nahuelpán, el Gran Paredón 
de Azcona y la Chacra de Ezquerra. El segundo 
de ellos ha sido publicado hace muy poco por 
Mercedes Podestá y otros en 2019. 

Este camino muy empinado, que hemos re-
corrido cientos de veces en invierno y verano, 
es un ingreso —o salida— a los valles cordille-
ranos. El cambio es muy notable en la época 
de lluvias pues usualmente arriba brilla el sol, 
y solo unos pocos kilómetros más delante, de 
una bajada muy abrupta, se llega a un bosque 
de maitenes y se ve el manto de nubes cerra-
dos que cubre el valle. Al seguir bajando se 
atraviesan las nubes y se ingresa a las copiosas 
lluvias que duran muchas semanas. En invier-
no, de El Maitén para arriba, el frío, la nieve y 
el viento blanco perduran  mucho tiempo, a di-
ferencia de los valles boscosos más protegidos.

El panel está sobre un paredón granítico que-
brado por grandes fracturas, las pinturas están 
sobre partes de la cara alisada y son de color rojo 
claro, rojo oscuro y ocre amarillo. 

En la parte superior —entre 2 y 3 m de altu-
ra— hay motivos con líneas finas. Hay tres ha-
chas en 8, la central es más grande y su línea 
exterior es escalonada. Bajo estas hay zig zags 
escalonados y líneas onduladas, todas dobles. 
En el centro y abajo hay una cadena de círculos, 
con uno más pequeño en el interior unido por 
dobles líneas. Los de más abajo tienen apéndices 
escalonados piramidales.

Por debajo Hay un gran motivo —hacha— en 
trazo grueso amarillo, son dos pirámides esca-
lonadas invertidas unidas por una línea . Arriba 
hay también un enmarcado con un círculo en su 
interior.

Abajo hay otro conjunto con varios motivos 
de trazo grueso, que tiene dos enmarcados con 
motivos en su interior.  Una gran X doble es-
calonada. Más abajo círculos concéntricos con 
líneas. 

También abajo, pero a la derecha, un recua-
dro de 45 cm de alto. Tiene dos figuras escalo-
nadas en su interior. 





Cueva del
Maitén sagrado

ste sitio se halla 
en el camino en-
tre El Maitén y 

Cushamen.

Es una cueva pro-
funda y de gran tama-
ño ubicada en una par-
te alta desde donde se 
tiene una visión muy 
amplia de un valle con 
abundantes mallines. 

Hay muy pocas pin-
turas, estan a la en-
trada de la cueva. Es-
tas son de color rojo y 
blanco y de trazo grue-
so. En dos lugares hay 
pinturas muy brillosas 
por haber sido frotadas 
recurrentemente. La 
más notable está a una 
altura que difícilmente 
haya sido causada por 
la frotación de anima-
les. 

Los motivos están 
siguiendo las vetas de 
las grietas laminares. 
La pintura blanca se 
halla sobre el techo la 
cueva. 

Muy cerca de allí se halla el Maitén Sagrado 
que mencionamos al inicio de este Territorio. 
Allí también hay una cueva de gran tamaño 
pero sin pinturas visibles.





Vemos como las pinturas 
utilizan el ángulo de la roca 
como parte del motivo.

Pinturas con brillo untuoso debido 
a la gran frotación que se ha 
realizado sobre las mismas.

Lo mismo ocurre con estas 
pinturas en la base, pero aquí no 
lo podemos diferenciar de aquel 
producido por animales.



La vista 
espectacular que se 
tiene desde la cueva, 
domina todo el paso 
de este valle.

Motivos 
enmarcados 
por las fisuras 
laminares de 
las rocas.

Motivos en 
blanco y 

rojo sobre el 
techo de la 

cueva.



RaimApu
bicado en la margen sudeste del lago 
Carlos Pellegrini, y sobre la vertiente 
occidental del Cordón de Leleque

La superficie pintada es una pared con ca-
ras muy irregulares con grandes desprendi-
mientos. Se trata de un afloramiento andesí-
tico. 

El frente con pinturas tiene 9 m de longi-
tud.

Hay una gran variedad motivos. Estos se 
destacan por presentar trazos extremada-
mente finos de hasta 1,5 mm. 

Hay motivos con trazos cortos simples pa-
ralelos, series de trazos paralelos en zigzag, 
alineaciones de punto y círculos con punto 
central. También hay rombos unidos por el 
vértice de alineación vertical, enmarcados 
con líneas en zigzag en el interior, largas lí-
neas sinuosas denominadas “caminos perdi-
dos” y grecas de contorno almenado. 

Una gran cantidad de 
motivos estan desvaídos 
por el alto deterioro de este 
sitio. El tono predominan-
te es el rojo oscuro que se 
combina en pocos casos 
con el verde y el rojo ana-
ranjado. [Tropea 2006 ]

(Arriba) Fotografía de 
Bellelli et 1998.

(Derecha) El Paredón 
con pinturas. Foto Carlos 

Kollenberger, decada del 70’

Foto Carlos Kollenberger.

Foto Carlos Kollenberger. Foto Carlos Kollenberger.Fotografía de Bellelli et 1998.





EL PEÑASO
ste sitio esta obre la margen sudo-
riental del Lago Pellegrini, sobre la 
misma formación rocosa y similar 

orientación que el sitio Raimapu. 

Es una pared rocosa de andesita que 
contiene un reparo de 5 m, donde se con-
centran la mayor cantidad de pinturas.

Los motivos por lo general se asemejan 
a los descriptos para el sitio Raimapu, es 
decir que prevalecen las líneas verticales 
paralelas en zigzag y trazos muy finos que 
alcanzan los 0,5 mm. Están ejecutados ma-
yoritariamente en rojo oscuro y en número 
muy inferior en rojo anaranjado. Las bicro-
mías combinan el rojo oscuro con el ocre 
amarillo.

Los motivos más destacados del sitio, 
por su excepcionalidad, son las figuras de 
dos camélidos  —uno de ellos muy incom-
pleto por deterioro— en rojo oscuro. Tam-
bién hay otra pintura de este animal en 
otro sector del alero. [Tropea 2006 ]

Imagen modicada 
de Tropea 2006,  
Foto Cristina 
Bellelli.

Foto gentileza Mercedes Podestá.

Vista del sitio [en Tropea 2006,  Foto Pablo. Fernández.]



Cuadrado subdivido, cruces 
y motivos en miniatura.

Enmarcado 
en rojo relleno 
en amarillo, 
con un zig zag 
en miniatura 
saliendo de la 
esquina.

Tridígitos (?) con rasgos 
antropomorficos. Se asemejan 
a hombres con los brazos hacia 

arriba como ascendiendo, en vuelo 
shamánico, o vuelo de las almas.

de Tropea 2006,  Foto Cristina Bellelli.

Foto gentileza Mercedes Podestá

Foto gentileza Mercedes Podestá.

Imagen modicada de Tropea 2006,  Foto Cristina Bellelli.



CERRO PINTADO
erro Pintado se ubica en la localidad de 
Cholila, es un gran alero ubicado en la 
margen izquierda del río Blanco. Fue ocu-

pado entre los años 1.900 y 700 AP.

Hay tres momentos de ejecución de las pin-
turas, las que fueron referidas a las ocupaciones 
más tardías del sitio. 

El primer momento —de mayor antigüedad 
relativa— comprende los motivos geométricos. 
Muchos de estos motivos, sobre todo los pun-
tos, trazos o círculos simples, han sido docu-
mentados en otros sitios con arte rupestre, en 
asociación con negativos de mano, por Carlos 
Gradin. Estas pinturas fueron ejecutadas prefe-
rentemente en rojo y blanco. En este momento, 
hay un uso completo del espacio plástico, tanto 
de los sectores de mayor reparo como los caren-
tes de protección.

El segundo momento de ejecución de las 
pinturas corresponde al ‘estilo de grecas’ de 
Menghin. Desde el punto de vista morfológico, 
su elemento básico es el trazo en ángulo recto, 
cuya repetición permite formar entre otros mo-
tivos: escalones, almenas y las famosas “grecas” 
que dieron nombre al estilo.

En este momento se incorporan los motivos 
‘figurativos’ y aparecen los enmarcados, pero 
de mayor tamaño y más elaborados. El ancho 
de trazo medio continúa en uso durante el se-
gundo momento, pero se agrega la miniatura 
con trazos de 1 a 3 mm. Carlos Aschero sostie-
ne que el ‘estilo de miniaturas’ planteado por 
Menghin, estaría mostrando la conjunción de 
otras modalidades estilísticas de Patagonia —
particularmente en la zona central-septentrio-
nal—, y representaría un momento tardío en el 
que se conjugan otras formas del arte geométri-
co-abstracto. El color utilizado con preferencia 
es el rojo y se complementa con otros como el 
blanco, amarillo y verde formando bi, tri y cua-
tricromías. La utilización del espacio plástico es 
mucho más acotado en comparación con el mo-
mento anterior. Los motivos se concentran en 
los sectores más protegidos, pero se pueden en-
contrar algunos pocos motivos aislados en otros 
sectores. 

El tercer momento se manifiesta con trazos 
de anchos y muy grueso, exclusivamente en 
naranja. Es un evento más acotado, que se de-
fine por las superposiciones de algunos motivos 
muy expresivos sobre otros de delicado trazo 
fino, o por reciclados con el mismo tono naran-
ja. Esto se ve en escasos sectores de sitio.

Entre las equivalencias que pueden estable-
cerse entre el arte rupestre de Cholila y los sitios 
del valle del Epuyén pueden señalarse la pre-
sencia de tipos de motivos similares —figuras 
geométricas simples, enmarcados, triángulos 
opuestos por el vértice, grecas, entre otros—, 
el uso recurrente del rojo, la presencia de otras 
tonalidades en bajas proporciones —amarillo, 
verde y blanco— formando monocromías y en 
combinación con otros tonos, y la presencia de 
miniaturas. Otra semejanza es el uso de un so-
portes de visibilidad amplia exceptuando el caso 
de Risco de Azocar 2.

los sitios de Cholila, como los del valle del 
Epuyén se encuentran dispuestos sobre corre-
dores, en un contexto de importante densidad 
vegetal. Todos los sitios se disponen en puntos 
estratégicos del paisaje.

La obsidiana, tanto de Epuyén como en Cho-
lila presentan artefactos cuya materia proviene 
de Sacanana —Meseta de Somuncura—, que 
también proveyó al área de Piedra Parada y 
otras localidades de Chubut 

Las diferencias entre el arte rupestre entre de 
la zona de Cholila y Epuyén son es la existencia 
de figuras de animales —guanaco, choique y fe-
lino— en el arte rupestre de Cholila, junto mayor 
cantidad y variabilidad de tipos de motivos, de 
superposiciones y reciclados. 

[Stern et al. 2000, Podestá y Tropea 2001, 
Scheinsohn y Matteucci 2004 y 2005; Tropea 
2006 y Bellelli et al. 2006].

Cristina Bellelli en el alero.

Vista desde el alero hacia la cordillera.



Detalle de un atropomorfo 
con cabeza solar y brazos 
y piernas angulosos del 
panel de arriba. Abajo, el 
dibujo es de una pintura 
con cabeza semejante 
de Catrite, en Neuquén. 
Modificado de Albornoz 
Cúneo, 2000.

Antropomorfo esquemático. 
Dibujo y fotografía.

Panel con numerosos motivos de trazo grueso en bicromia rojo y ocre amarillo.



Miniatura polícroma. Este y otros motivos de 
este panel son muy semejante a los hallados en 
el Alero Las Mellizas, en Neuquén.

Gran Panel con miniaturas, antropomorfo y piel/capa de Felino.



Piel/capa de felino con ñandú. Arriba a la derecha, choique con 
charitos en color blanco.



Escalonado blanco en 
miniatura.

Felino estilizado en color rojo con puntos blancos en las 
pisadas. Patas traseras con garras en forma de soles.



Enmarcado con 
rayos y óvalo 

interno.



Pintura muy minuciosa 
que parece haber sido 
realizada con un estencil. 
Los bordes de los zig zags, 
al interior de los motivos, 
pierden continuidad sobre 
una línea de corte recto. 
También pudo haber sido 
que en el interior haya 
habido otra pintura más 
pastosa u oleosa que al 
desaparecer, deja las 
líneas de corte rectas. 
Esta técnica no la hemos 
observado en ningún otro 
sitio en Chubut.



Alero del 
shaman

l Alero del Shaman se halla a unos 200 m 
de distancia del río Desaguadero, en un 
bosque de coihues, maiténes y ñires. Está 

en jurisdicción del actual Parque Nacional Los 
Alerces.

En el alero, al menos desde el 3.040 hasta 
1.460 —componentes I, II y III—. Allí se fabrica-
ron utensilios de piedra y de hueso, se molieron 
pigmentos minerales blancos y rojos, y se faenó 
y consumió huemul y posiblemente guanaco.

Es un alero rocoso situado en un gran bloque 
de origen glaciario. La mayor extensión del ale-
ro recibe una exposición solar alta. Sólo un pe-
queño sector es más sombrío. Los sectores con 
pinturas del alero abarcan una longitud de 40 
metros. Las representaciones fueron ejecutadas 
en una superficie correspondiente a la altura de 
una persona, sólo algunos pocos motivos supe-
ran los 2 m de altura con respecto al piso actual.

Las pinturas rupestres fueron asignadas al es-
tilo de Grecas, corresponde a un momento tar-
dío dentro de la secuencia de arte rupestre de 
Patagonia.

Los motivos pintados y el tono dominante 
es el rojo, seguido por el amarillo y luego por el 
blanco.

Arrigoni, definió dos series tonales (roja −ocre 
para la autora− y amarilla) y las relacionó con di-
ferentes momentos de ocupación del alero.

Se sugieren dos series cronológicas:

Serie cronológica Alero del Shaman 1: la más 
antigua, con motivos monocromos de distintas 
variedades tonales de rojo –oscuro, rojo, pálido 
y claro–, con excepción de los motivos blancos. 
Se distribuye entodo el sitio. Incluye figuras hu-
manas, zoomorfo y rastros –exclusivos de esta 
serie– con excepción de los rastros de choique, 
que se repiten también en la segunda de serie 
cronológica. Entre los abstractos predominan 
las series de rombos de lados escalonados, gre-

cas, pirámides escalonadas, líneas paralelas en 
zigzag y líneas almenadas, entre otros.

Serie cronológica Alero del Shaman: esta se-
rie, de ejecución posterior, se distribuye en un 
espacio reducido y sólo se incluyen los motivos 
blancos que se superponen, o reciclan motivos 
de la serie anterior. En el conjunto más impor-
tante se utilizan las bicromías rojo-amarillo, en 
una zona de alta concentración de pinturas. Se 
utilizan distintas variedades del rojo, blanco y 
amarillo, en combinación con el rojo. Las formas 
no difieren mucho de la serie más antigua, pero 
son más simples, pequeñas y de trazo más fino, 
pero sin llegar a constituir miniaturas. Sólo el 
rastro de choique, se repite en esta serie, pero 
con pintura blanca. [Caracotche et al. 2013]

Animal −posiblemente huemul o 
guanaco− con indicación de cuello 
pero sin la cabeza. Las figuras 
humanas son esquemáticas; los 
brazos y piernas se representan con 
simples trazos sin indicación de 
manos y pies. Los brazos figuran 
abiertos hacia arriba “orantes” y la 
cabeza está indicada por medio de 
un corto trazo. Pisadas de choique.

Todas las imágenes
Modificadas de 
Caracotche
et al, 2013.



Alero Sendero 
de interpretación

s un Alero estratificado con manifestacio-
nes rupestres. Tiene de 31 m de ancho y 
9 m de altura. Está emplazado en el valle 

del río Desaguadero. Se localiza a 2,5 km de la 
Intendencia del Parque Nacional Los Alerces. 

El sitio posee dos niveles altimétricos, el piso 
actual y una visera que constituye una especie 
de plataforma. Ambos niveles tienen manifesta-
ciones rupestres.

Comprenden el rango 
temporal que va de 310-
510 a 1.340-1.730 AP. 
En el último componen-
te fue hallado material 
cerámico.





Vista del lago Futalaufquen desde la parte alta 
del sitio.  Presenta signos de erosión glaciar y 
posibles ecofactos.





Naipe de cuero Aónek’enk. 
Museo Nacional de Historia Natural 

de Santiago de Chile.





3.3 Territorio de Élal Revestido 
en pieles de Xa:lwen, EL Tigre

Xa:lwen; xalwen o pel es el nombre que 
dan los Aónek’enk al tigre, jaguar o ya-
guareté. Con palabras diferentes de-

nominan al puma o león: go:len; golen o goln; 
oc’ele es el gato montés y pelen o p’elen el 
gato del pajonal [Fernández Garay, 2004] 

... Cuando los indios dicen que “los ja-
guares son personas”; esto nos dice algo 
sobre el concepto de jaguar y también 
sobre el concepto de “persona”: los ja-
guares son personas porque, al mismo 
tiempo, la jaguaridad es una potencia-
lidad de las personas, y en particular 
de las personas humanas .... Los jagua-
res, así como los humanos, son perso-
nas, y son sujetos de una perspectiva 
tan poderosa —si no más poderosa 
que— como la de los humanos.... Te 
topas con un jaguar, te mira diferen-
te, conseguís huir del contacto ocular: 
súbitamente el bicho se transforma —a 
tus ojos— en una persona. Eduardo Vi-
veiros De Castro.

Eduardo Viveiros de Castro plantea desde 
el Perspectivismo amerindio la noción, que el 
mundo está poblado por muchas especies de 
seres —además de los humanos propiamente 
dichos— dotados de conciencia y de cultu-
ra. A su vez cada una de esas especies se ve a 
sí misma y a las demás especies de un modo 
bastante singular: cada una se ve a sí misma 
como humana, viendo a las demás como no 
humanas, esto es, como especies de animales 
o de espíritus.

Hay varios desdoblamientos e implicancias 
de este complejo de ideas: por ejemplo, que la 
forma corporal de cada especie es una ropa o 
envoltorio que oculta una forma interna hu-
manoide; o, incluso, que los chamanes son los 
únicos individuos capaces de asumir el punto 
de vista de más de una especie, además de la 
propia; o, incluso, que, dada la humanidad re-
flexiva de cada especie, la caza y el consumo 
de carne animal son empresas metafísicamen-
te delicadas, jamás libre de connotaciones ca-
níbales. Todo esto se basa en un presupuesto 

fundamental: que el fondo común de la huma-
nidad y la animalidad no es, como para noso-
tros, la animalidad, sino la humanidad.

Para el occidente actual, los humanos “fue-
ron” sólo animales y se volvieron humanos. 
Los humanos fueron animales y continuamos 
siéndolo por debajo de la “ropa” sublimadora 
de la civilización. Es equivalente al punto de 
vista de la medicina, de la biología, de la zoo-
logía.

Los mitos amerindios describen una situa-
ción originaria diferente, en la cual todos los 
seres eran humanos, y por la pérdida —rela-
tiva— de esta condición humana, pasaron a 
convertirse en los animales de hoy. Entonces 
los animales “fueron” humanos y se volvieron 
animales. Los animales, entonces, habiendo 
sido humanos como nosotros, continúan sién-
dolo por debajo de la “ropa” animal. Ello no 
significa que estén afirmando que los anima-
les son personas como nosotros. Todos saben 
que el animal es animal y que la persona es 
persona. Pero bajo ciertos puntos de vista, en 
determinados contextos, tiene todo el senti-
do decir que algunos animales son persona.

Esto lo dice claramente Feliciana Velázquez 
de Martínez en uno de sus relatos Aónek’enk 

Antes el León (puma) era gente como 
nosotros, en esa época todavía ha-
blaba. [En Bórmida y Siffredi 1969-
1970:229] 

Y Elina Peralta 

Cuando la tierra recién había sido 
creada y cuando, como dicen, el puma 
y todos los animales que hoy son ani-
males, eran humanos. [en Casamique-
la ms, en Wilbert y Simoneau 1984].

El jaguar sobrevivió en el norte de la Pata-
gonia Argentina y el Estrecho de Magallanes, 
Chile, hasta fines del siglo XIX, y en la región 
centro-sur de Chile durante el siglo XVII. 

Francisco Xavier de Viana, en su Diario de 
Viaje —como parte de la expedición Malaspi-
na— menciona que en 1784 fue constante el 
intercambio recíproco con los Patagones, par-
ticularmente en puerto Deseado, y San Julián. 
Allí las tripulaciones de las zumacas del rey, 
Carmen y Rosario y del bergantín Belén, en 



sus viajes a estos puertos, obtenían pieles de 
guanaco y de leopardo. [de Viana, Francisco 
Xavier -1789-94- 1958]

Hay relatos de 1826 y 1827 de un jaguar en 
Cabo Buen Tiempo, Santa Cruz, otra de 1828 
de un jaguar en las costas orientales del Es-
trecho de Magallanes y otra de 1856-59. Los 
jaguares eran abundantes en las cercanías del 
Lago Nahuel Huapi, hasta finales del siglo XIX, 
y en la región de casi la misma latitud, pero en 
territorio chileno. [Diaz Norma 2010.]

En el centro-sur de Chile y en las zonas 
adyacentes de Argentina, explotaban al ja-
guar para obtener carne, y pieles. Los cue-
ros tenían un valor comercial tanto en Chi-
llán, Región del Bio- Bio, como en Buenos Ai-
res.

En las primeras crónicas se menciona que 
los mapuches y huilliches colocaban en la fa-
chada de la casa dos postes con crestas de ti-
gres o figuras de otros animales, que simboli-
zaban el linaje noble de la familia. Asimismo, 
el jaguar era un símbolo de fuerza y poder en 
la guerra entre los mapuches, cuyas armas de-

Pieles de 
Jaguar y 
plumas ñandú, 
en venta en 
Buenos Aires 
en el detalle 
del grabado 
Indios Pampas 
de Emeric 
Essex Vidal de 
1820.

Klava o Pillán Toki 
Felinico. Lago 

Huechulafquen.
Museo San Carlos 

de Bariloche.



fensivas incluían armaduras, escudos y cascos 
coronados por una cresta hecha con piel de 
tigre, u otros animales seleccionados por su 
carácter [Bibar, 1966].

Élal entre los dos pumas
El relato de Papón y Jatachuena nos rela-

ta un episodio en la infancia de Élal cuando 
es ocultado por Térguerr de Nosjthej —su 
padre—. El episodio transcurre en Jentre, el 
manantial maravilloso, en Senguer. Luego de 
este episodio Élal crea el fuego.

... Y pasan los años y los siglos se suce-
den a los siglos, y ahí está, frente a Tec-
kel, camino de Ay-aike al Senguerr, el 
manantial maravilloso, Jentre, en cuyas 
aguas se han bañado muchas generacio-
nes de niños Tzónekas [Aonek’enk].

El roedor [Térguerr] fue su sostén, le 
enseñó a comer yerbas, le abrigó en su 
nido de lana de guanaco; le hizo conocer 
los senderos de la montaña. El-lal siguió 
creciendo, inventó el arco y la flecha, y 
muy pronto dio principio a sus correrías 
vagabundas. Al volver cada noche a la 
cueva traía algún pajarillo cazado con 
sus armas divinas.

-Ten cuidado —le decía el roedor— las 
fieras son hijas de la obscuridad.

El-lal se sonreía.

Una mañana iba éste siguiendo el bor-
de sinuoso de un torrente: de improviso 
le acomete un puma enorme. Arma su 
arco, silba la flecha certera y va a herir 
en el ijar [entre las costillas falsas y la 
cadera] al cruel felino, que lanza un ru-
gido pavoroso. Otro rugido le responde. 
El-lal se halla entre dos fieras: la una 
herida pero en pie; la otra aún más temi-
ble, oculta en la maleza.

El cazador está sonriente; ni siquiera ha 
vuelto a armar el arco. Luego sigue su 
rumbo, trepa a una colina, desciende a 
un valle, se acerca al borde de un río cau-
daloso, coge algunas piedras de su lecho, 
se aparta un tanto de la orilla, reúne 
aquí y allá pequeños trozos de leña, des-
menuza unos, rompe otros... y el fuego 
brilla por primera vez en la soledad de 
los campos.…

El Dios-héroe tiene ya la fuerza y la mus-
culatura de la juventud; ningún animal 
le resiste: el puma se le humilla, el zorro 

le acompaña en sus correrías; el cóndor 
ya no le niega sus plumas. Todo está su-
jeto a su imperio; pero un día reaparece 
Nosjthej.

-Yo soy tu padre, le dice. El-lal lo condu-
ce a su antro [la cueva]. Le enseña sus 
armas, sus arcos, sus flechas, sus talla-
dos perdernales, y sus hondas. Le ense-
ña sus trofeos: las pieles de los pumas, 
los caparazones de los armadillos gigan-
tescos, las alas enormes de los cóndores. 
Después coge un hueso, extrae la médu-
la y se la ofrece con aire complacido... 
[Lista 1894, el pp. 16-26.]

En el Noroeste argentino hay numerosas 
imágenes de dioses o personas de alta jerar-
quía entre dos felinos en placas de bronce y 
en cerámica.

El puma fue uno de los animales que rehu-
só colaborar en la preparación de la fuga del 
Élal cuando escapaba del gigante, también lo 
hicieron los gatos. Debido a ello eran consi-
derados como enemigos. No fueron castiga-
dos, porque si bien no colaboraron, tampoco 
entorpecieron su fuga. Pero cuando Élal pasa 
por la Patagonia, por consejo de Terr-Werr, 
combatió al puma y lo vence, sus pieles son 
el trofeo:

Élal lo derrota una y otra vez, pero el 
puma aparece amenazador y temible 
cada vez que el héroe descuida su vigi-
lancia. Élal, siendo un adolescente y ape-
nas inventados el arco y la flecha, vence 
al felino, y sus pieles adornan las pa-
redes de la caverna donde el héroe vive 
con Terr-Werr. Para adquirir la fuerza 
de la temida fiera, calienta sus huesos 
y absorbe la médula, operación que lue-
go repetirán los Chónek [Áonek’enk], 
cuando crean necesario infundirse valor. 
[en Llaras Samitier 1950:185]

Llaras Samitier [1950: 179] aclara que los 
seres de la obscuridad son los malos espíri-
tus: Axshem, Kélenken y Máip, y no las fieras. 
Las fieras fueron creadas directamente por 
Kóoch, y la única entre ellas que enfrentó re-
petidas veces a Élal fue el puma. Pero sus hue-
sos y médula luego serán los que dan valor a 
los Aónek’enk. Cuando el héroe se aleja de la 
Tierra, queda entre los grupos de cazadores 
un espíritu tutelar que los guía y vigila. De 
nombre WendeunklI, es el espíritu bueno de 
la raza, el que lleva la cuenta de las acciones de 



todo Tehuelche, en forma especial de los actos 
de arrojo en que interviene durante las cace-
rías, y la cantidad de pumas que logra matar. 

Lo crudo y lo cocido 
Cuando se encuentran los animales —que 

eran humanos— se establece quien come lo 
crudo y quien lo cocido.

Cuando la tierra recién había sido 
creada y cuando, como dicen, el puma 
y todos los animales que hoy son ani-
males eran humanos. Se decidió en-
tonces cuántos meses iba a tener el in-
vierno, cuántos meses de verano y oto-
ño, y quién iba a tener fuego. 

Ellos dicen que el puma dijo”: No, yo 
quiero que los humanos tengan el fuego, 
pero no nosotros. Nosotros vivimos don-
dequiera que nosotros matamos, “ellos 
dicen él dijo. “Y cuando nosotros come-
mos, pueden localizarnos por el fuego. 

Así que es bueno, ”dijo el puma”; que 
los humanos tengan el fuego, pero no 
nosotros; nosotros comeremos la carne 
cruda.”  … Elina Peralta [Casamiquela 
MS en Wilbert y Simoneau 1984]

Sánchez Labrador [1772] en el relato des-
cribe una persona que se inviste de aspecto 
temible, seguramente representando un mito. 
Para ello se cubre con pieles de Tigre, que es 
la palabra que los españoles de esa época usa-
ban para el Jaguar. El religioso, desde una vi-
sión eurocéntrica, lo asocia a la imagen del 
diablo.

No solamente en los tiempos y circuns-
tancias arriba dichos hacen estos indios 
las fiestas al Elel. También entre año una 
o dos veces tienen otras dedicadas al mis-
mo príncipe de los Diablos. Para éstas 
manda el cacique que un mozo robusto se 
vista y revista del Elel. Toma una figura 
espantosa, envolviéndose en pieles de ti-
gre, animal que procrea grandemente en 
sus tierras; embijase la cara y se arma de 
punta en blanco. Así dispuesto, da vuelta 
a toda la toldería y hace ademán de coger 
a los muchachos; éstos llorando y gritan-
do de miedo huyen a buscar asilo en los 
brazos de sus madres. Porfía el Elel por 
llevárselos, pero Sus madres los defien-
den. Algo sirve esta encamisada, por que 
como no gustan ni quieren estas infieles 
corregir con castigo a sus hijos, que en 

todo voluntariosos hacen lo que les agra-
da, cuando hacen alguna travesura los 
amenazan con el Elel, y que no los defen-
derán. Lo mismo practican si lloran de-
masiado; y esta sola amenaza los acalla y 
contiene porque el Elel es el Cuco de estos 
niños. [en Fúrlong 1936]

Los tigres del agua
George Musters en su viaje desde Punta 

Arenas a Carmen de Patagones, cruzando el 
río Senguer en 1870 escucha el relato de los 
tigres del agua. La mitología de los tigres del 
agua es habitual en amazonas y centroaméri-
ca, pero Musters solo intenta dar una explica-
ción racional y lo relaciona con un carpincho, 
aunque se trata claramente de un jaguar. Los 
tigres del agua son parte muy importante de la 
mitología amerindia.

Seguimos hasta el río boscoso, donde dis-
frutamos por un rato de la sombra de una 
especie de abedul, y vadeamos después 
el río, que es muy ancho y muy rápido. 
Los indios decían que era imposible que 
un hombre cruzara ese río en su parte 
más honda, debajo del vado, a causa de 
unos animales feroces que denominaban 
«tigres del agua», los que infaliblemen-
te atacaban y devoraban a cualquiera 
en el río. Los describían como unos cua-
drúpedos amarillos más grandes que el 
puma. Es cierto que dos avestruces que 
habíamos abandonado en la orilla de-
masiado pobres para ser aprovechados, 
aparecieron al día siguiente en las aguas 
bajas destrozados y medios devorados, y 
se veían claramente en dirección al río 
las huellas de un animal parecido a un 
puma grande; pero el puma arrastra in-
variablemente a su presa a un matorral, 
y, aunque el jaguar entra fácilmente en 
el agua, no he sabido nunca que devore a 
su víctima sino en tierra, aparte de que, 
por lo que me consta, no se les encuentra 
nunca tan al sur. Ese animal debe ser una 
especie de nutria grande y obscura, con 
el pecho naranjado, que existe en el Pa-
raná; pero el relato de los indios es curio-
so porque se relaciona con el nombre del 
lago: Nahuel Huapí o «Isla de los tigres». 
[Musters –1871– 1911: 215]

Los Gününa Küna son conocidos por los li-
najes al que pertenecen: puma, jaguar, choi-



que, guanaco, entre aquellos animados, y por 
lo menos el sol entre los inanimados. En la can-
ción sagrada del tigre, este animal —el jaguar— 
aparecería identificado con la luna, o el sol, ya 
que los nombres de ambos astros se intercam-
bian. Claraz dice que para los indígenas la luna 
era el sol de la noche.... [Casamiquela 1988.]

El Felino en el Arte Rupestre
del Sur de la Patagonia

Los dos felinos representados en pinturas 
rupestres muy antiguas —que se considera 
son jaguares— están en cuevas situados en la 
meseta central de la actual provincia de Santa 
Cruz.

El Gran Felino de El Ceibo
Tuvimos noticias de este sitio por Manuel 

Molina, que nos mostró fotografías en blanco 
y negro y nos indicó como llegar a él, fuimos a 

visitar las cuevas en 1975.

El gran felino aparece en la cueva mirando 
al fondo, de espaldas a la luz del día y aparen-
temente al acecho. Mide 162 cm y tiene man-
chas negras. Las cuatro patas tienen dedos 
adicionales, hasta ocho. La mandíbula está 
claramente delineada, la boca forma una aber-
tura amplia y profunda. Las dos orejas están 
muy bien indicadas. La cola es muy pequeña. 
Cardich [1979] y Franchomme [1991 y 1992] 
han interpretado esta figura como correspon-
diente a una especie de jaguar de gran tama-
ño y actualmente extinguido, la Panthera onca 
mesembrina, que habitaba la región hace más 
de 10,000 años. 

Este animal estaría, pues, dispuesto a aba-
lanzarse sobre el gran guanaco representado 
justo enfrente, pintado del mismo color y res-
petando las mismas proporciones de tamaño. 
En su cuerpo hay al menos, otros tres grandes 
guanacos blancos.

(Arriba) El Jaguar 
acechando al 

guanaco. Fotografía 
tomadas en nuestra 

visita al sitio en 1975.

(Abajo) Fotografía 
del otro felino 

en 1975. En este 
momento se veía 

claramente la cabeza 
y las patas delanteras, 
y las típicas manchas 
de la piel. Fotografía 
Carlos Kollenberger. 

Colores forzados.



En el panel de la izquierda, hay una larga 
pintura roja, de unos 230 centímetros, con 
unos puntos negros superpuestos y una mano 
en negativo con un contorno blanco. Es segu-
ramente una representación de otro felino.

Rafael Paunero y otros investigadores han 
continuado las investigaciones en estos sitios.

La Cueva de los Yaguaretés 
o Cueva de Los Felinos

Estas cuevas fueron visitadas y relevadas 
parcialmente en 1986 por el antropólogo Jean 

Marie Franchomme, quien en 1991 [ms] pre-
senta sus dibujos, que son también luego pu-
blicados en 1992, y luego por Ramírez Rozzi 
[2002]. Arrigoni publica el sitio en 1996, pero 
aparentemente sin haber tenido acceso al ma-
nuscrito de Franchomme.

La presencia de cuatro felinos es lo que 
llama la atención en esta cueva. Todos están 
pintados en amarillo con manchas negras, 
se mantienen erguidos y sus colas se desta-
can claramente. Cada pata está rematada con 
manchas negras, una palma y cuatro puntos, 

Jaguares 
enfrentados  
—relevado por 
Irina Podgorny— 
El jaguar 
pequeño mide 
20 cm. Debajo, 
hay un grafiti 
de 1922 y una 
mano con un 
contorno negro 
superpuesta a 
un guanaco rojo. 
[modificado de 
Franchomme 
1991 ms] Foto 
de Ramírez 
Rozzi, 2002.



Jaguar/es y gran 
pisada de felino 
roja —relevado por 
Estela Mansur— 
[Modificado de 
Franchomme 
1991 ms] Foto de 
Ramírez Rozzi, 
2002.



Felino que mira hacia la entrada de la cueva —relevado por Fernando Ramírez-Rozzi— [modificado de Franchomme 1991 ms]

Hay otra representación de un jaguar, el 
fondo amarillo casi ha desaparecido debido 
a la representación de tres manos negativas 
superpuestas con contornos blancos y, en la 
última pata, un guanaco rojo muy efímero. 
El felino mira hacia la entrada de la cueva. El 
cuerpo no sólo presenta manchas negras, sino 
también círculos y óvalos con, a veces, un pun-
to en el centro. Las “patas de puma” positivas 

están incompletas bajo las patas delanteras y au-
sentes bajo las traseras. [Franchomme 1991 ms].

Cueva del Felino de
La María Quebrada 

En la Cueva Túnel de La María Quebrada, se 
halló un diente de Jaguar extinguido asociado a 
las evidencias enterradas de los primeros grupos 
humanos colonizadores de la región.

Felino Sitio 
Cueva del Felino 

de La María 
Quebrada [Foto 

de Paunero 
2012] diseño 

característico de 
sus extremidades 

y su lomo 
erizado.



Algunas representaciones
de felinos en Chubut.

En el Atlas hay varias de estas representa-
ciones, mencionaremos aquí solo algunas de 
ellas.

Grabado de Pisada 
de Felino. Alero de 
las Manos Pintadas. 
Pisada de felino 
grabada y con 
pintura verde en 
Piedra Parada 1.

Pisada de felino 
pintada color 
rojo, a la derecha 
en el centro, en 
una oquedad en 
Piedra Parada 1.

Pisadas de 
felino pintadas 
de color rojo en 
Campo Nassif 
3.
Modificados de 
María Onetto 
1990.



Pintura de 
Piel-Capa de 
Jaguar. Cerro 
Pintado, 
Cholila. Foto y 
dibujo.

Pintura de felino 
con patas delanteras 

representadas 
por un círculo con 

puntos blancos y las 
traseras con círculos 

radiados. La pata 
delantera izquierda 

estaba completa y 
hoy está dañada. 

Cerro Pintado, 
Cholila.



Grabados de pisadas de felino, matuasto y pisadas ñandú en Cerro Yanquenao [Gradin 1989].

Pisadas de 
felino grabadas 

en la Piedra 
Calada de Las 

Plumas.



Klava o Pillán Toki Felinico. Pucón.
Museo Gregorio Álvarez –Neuquén.



Barda Blanca 1, 2 y 3
os sitios presentan una densa concen-
tración de motivos polícromos y algu-
nas figuras monocromas aisladas. Los 

motivos están intercalados y/o superpues-
tos, dando la impresión de un denso y colo-
rido panel en donde se confunden las formas 
y los colores.

Todas las 
fotos tomadas 
de: Bellelli, 
Carballido 
Calatayud y 
Guráieb s.f . 
Página INAPL.

Foto Calos Kollenberger



CAMPO CERDÁ
ste sitio, excavado por Cristina Belle-
lli, es una cueva de grandes dimensio-
nes, ubicado en la margen norte del 

río Chubut, a 300 metros de la costa. Tiene 
55 metros de ancho por 20 de profundidad 
máxima y está a 15 metros por encima del 
nivel del río. Sus paredes están formadas por 
basaltos columnares, que forman parte de 
las coladas que limitan el valle fluvial. Este 
tipo de basaltos, también cobra espectacu-
laridad por su monumentalidad, a la entrada 
del cañadón Buitreras, allí las columnas pare-
cen derramarse como lluvia.

En cuanto a la cronología, tiene un fecha-
do de 510-660 años A. P., a partir de carbo-
nes de capa 4. La capa 5 ha sido datada con 
fechas que van del 1.410-1.820 al 2.790-
3.170 años calibrados A. P.

La pared de la cueva presenta una forma 
natural en columnas tabulares de basalto. 
Las pinturas se realizaron en función de la 
estructura de las columnas. Cada cara de las 
columnas u oquedad, han sido aprovechados 
sea para pintar motivos. Los motivos estan 
realacionados con los de Cerro Shequen.

En el sitio se hallaron restos de cáscara de 
huevo de ñandú decorada.

Las fotografías fueron tomadas de 
Bellelli, Cristina y María Onetto, 2003.



alero
sergio

ste sitio se halla situado en la segunda 
angostura del río Chubut. Las pinturas 
están realizadas en un alero triangular, 

bajo una gran fisura de la roca. Las rocas son 
tufolitas blancas y en algunas de ellas se en-
cuentran troncos petrificados. En ellas tam-
bién se forman numerosos círculos concén-
tricos por erosión, en los bloques que rodean 
al sitio. Sobre las tufolitas hay ignimbritas 
rulos de color rojo que son depósitos de la 
nube ardiente proveniente del colapso del 
domo de un volcán.

En el sitio hay un solo motivo que está di-
rectamente relacionado con las hachas en 8 
y las capas pintadas Aónek’enk como vere-
mos en otro capítulo.





angostura blanca
itio muy cerca del río Chubut, sobre su 
margen Sur. Es una cueva pequeña, que 
se abre bajo la línea de una falla y ge-

nera un alero de forma triangular , donde se 
hallan las pinturas. 

Sobre el sitio vemos una curiosa columna 

de roca, que parece marcar el sitio. 
Las pinturas son de color rojo y verde. Las 

de izquierda se confunden con el color y las 
vetas de la roca. 

El motivo más alto es un gran kultrún con 
escalonados internos.





piedra parada 4
s un paredón con pinturas y un grabado 
rupestre. Está unos 7 m sobre el nivel del 
río y en su margen sur. El sitio fue estu-

diado por María Onetto.

En un panel se encuentra la mayor concen-
tración de motivos que guardan una relación 
estilística y tonal.

Los colores empleados en la ejecución de las 
pinturas son el rojo intenso, el ocre-amarillo y 
el verde. Las bicromías rojo-ocre y rojo-verde. 

Todas son miniaturas, y reflejan una muy 
notable delicadeza. Invitan a acercarse y seguir 
descubriendo otros motivos.

Un motivo es un tridígito grabado realizado 
por la técnica de picado, que se ha pintado de 
rojo.

Hay una miniatura de una guarda de grecas 
amarillo de trazo muy fino, junto un círculo con 
un anillo rojo y otro amarillo, y dos columnas 
verticales paralelas que alternan el rojo y el 
amarillo.

Hay un motivo oval con líneas amarillas y 
rojas en su interior. Es un enmarcado en minia-
tura. Este es el único sitio de la región que solo 
tiene motivos en miniatura.





Campo Moncada 1
	 l sitio está ubicado sobre la margen norte 

del río Chubut. 

Es un alero con pinturas rupestres de 18 
m de longitud y un reparo de unos 3 m. Está a 
unos 150 m del río. En el sector este, hay un 
fuerte cono de derrumbes y acarreo, que repa-
ra las pinturas. Las pinturas están en el sector 
este del alero. Son muy visibles por sus colores 
y su pregnancia visual.

El más notable es una guarda abierta de 
nueve cruces bicolores encolumnados vertical-
mente, y alternando rítmicamente contornos 
verdes con interior rojo y contornos blanco con 
interior ocre. También hay cruces simples rojas 
como parte del motivo. 

Muy cerca hay dos manchones de tono ocre, 
uno con un punto rojo interior. 

Luego, también muy pregnate, hay dos “ro-
setas” rojas con punto ocre interior y un tridígi-
to rojo por encima y dos por debajo. A los cos-
tados hay zig zags ocres.

Hay un escalonado doble, de tono violáceo 
oscuro, formado por un sólo trazo abierto que 
vuelve sobre sí mismo, formando un zigzag. 

También hay un moti-
vo escalonado verde claro, 
posiblemente una cruz. 
También dos pequeños 
hoyos naturales contor-
neados con pintura roja.  

María Onetto dice 
acerca de este sitio: El 
arte de Campo Moncada 
1, presenta característi-
cas muy particulares que 
lo distinguen dentro del 
área. Las pinturas han 
sido concebidas con un 
gran sentido estético y or-
namental, combinando los 
motivos simples con mu-
cho equilibrio para formar 
guardas abiertas de dispo-
sición simétrica con una 
complicada alternancia tonal. Estas caracterís-
ticas no se han registrado hasta el momento en 
los sitios conocidos más próximos. 

Los motivos se vinculan con los de Puesto 
Blanco en Río Mayo.





piedra
parada 1

l sitio se halla margen sur del río. Es un 
gran alero estratificado con pinturas y 
grabados rupestres, localizado a 150 

metros de la costa, sobre la margen sur del 
río. Está aproximadamente a 20 m por en-
cima del nivel de las aguas del río Chubut. 
Tiene 57 metros de ancho con 4 m de pro-
tección bajo visera y 11 m hasta la línea de 
goteo.

Este sitio fue investigado por el equipo di-
rigido por Carlos Aschero desde 1979. La pu-
blicación del sitio estuvo a cargo de Cecilia 
Pérez de Micou y el arte rupestre por Carlos 
Aschero. En las excavaciones encontraron 
tres componentes sin cerámica y dos poste-
riores con cerámica

La cronología se basa en dos fechados: 
una muestra de carbón de la capa 2, que 
arrojó una edad 14C Moderna, mientras que 
otra muestra de carbón de capa 3 pudo ser 
datada en 1.330±50 años AP

Entre otros se halló una valva grabada, 
numerosos pigmentos minerales y restos de 
cestería.

Espolón rocoso donde se halla el sitio 
Piedra Parada 1, detrás y muy cerca, 
está la Piedra Parada.

La Piedra Parada y su monumentalidad se alza como un axis mundi 
–eje del mundo– y como un gran eje fálico en el centro del valle.



Carlos Aschero plantea la existencia de dos 
grupos estilísticos –A y B– basándose en la su-
perposición de motivos y colores. Dichos gru-
pos podrían representar dos momentos su-
cesivos de ejecución, caracterizados también 
por un uso diferente del espacio. 

Piedra Parada A

Los motivos ocupan grandes nichos del 
sector oeste del alero, y muestra distintos 
momentos de ejecución por la superposición 
de los mismos motivos en distintos colores. 

El orden es el siguiente: Puntiformes agru-
pados color rojo desvaído; negativos de mano 
color ocre; puntiformes agrupados y alinea-
dos ya sea aislados o en conjuntos tonales 
rojo violáceo en asociación con negativos de 
mano; puntiformes agrupados ocre amarillo; 
trazos difusos y motivos ovaliformes color 
verde; negativos de mano blancos aislados.

Hay diez casos de negativos de mano –6 
blancos, 2 rojo violáceos y 2 ocres–. Sólo las 
manos rojo violáceo se asocian a puntiformes, 
las restantes no presentan asociación tonal, 
y las blancas se superponen sobre las verde 
y las rojo violáceo. Representa el punto más 
septentrional en la dispersión de los negativos 
de mano.

Piedra Parada B

Son  aquellos motivos pertenecientes a las 
series tonales rojo intenso, negro y ocre, ya 
sea solos o formando bicromías o tricromías. 
Se ubicadon dentro de las unidades topo-
gráficas 4 y 9 del sector oeste, y todas las 
del sector este. Se caracterizan por una ten-
dencia a combinar elementos geométricos 
simples como los trazos 
angulares, ondulados o 
en zigzag. Se incluyen 
tridígitos de color rojo 
intenso, puntiformes, 
trazos almenados, y en-
trecruzados de trama 
romboidal. También hay 
posibles representacio-
nes de pisadas de felino 
de color verde y una pi-
sada grabada. 

Todas estas represen-
taciones estarían mos-
trando una fase unita-
ria de ejecución usan-
do distintos colores ya 
sea en alternancia o en 
combinación temática 
y aprovechando peque-
ñas oquedades separadas 
entre sí sin superposicio-

nes. Los motivos del grupo B guardan una re-
lación espacial con las ocupaciones determi-
nadas en la excavación por Cecilia Pérez de 
Micou. El hallazgo de pigmentos color rojo 
intenso, y rojo claro en las capas 2 y 3, debe 
tenerse en cuenta como una posible asocia-
ción entre dichas ocupaciones y las pinturas 
del grupo B, aunque no hay datos suficientes 
para afirmar esta relación.

Negativo de 
mano en color 
ocre.

Vista desde el sitio. 
El río Chubut y la entrada 

del cañadón La Buitrera.



Vista desde el sitio hacia el Nor-Este. 

Vista del alero.



Motivos que 
utilizan nichos 
y oquedades de 
la roca, donde se 
encuentran las 
representaciones de 
mayor antigüedad 
relativa.



Gran panel de 
tridígitos color 

rojo intenso.
colores forzados.



Cruciforme 
bicolor, verde 
con contorno 

blanco, y 
aprovechando 

la oquedad. 
En el fondo 

hay una  cruz 
roja a la que se 

superpone un 
tridígito blanco. 

En la oquedad 
de la derecha 

una pisada de 
felino color rojo 

de 4 dedos.  



Motivos que generan una 
composición polícroma. Para ello 

utilizan pequeñas oquedades 
o partes reparadas fuera de 

los nichos ya ocupados, y sin 
superponerlos entre sí. El nivel 

superior genera un enmarcado con 
el filo de la roca y sus motivos.

Detalle del panel de las 
páginas anterioriores.

Motivo bicolor que 
aprovecha la dirección y 
sentido de la roca.



Detalle de 
motivos de 
grabados finos, 
realizados por 
debajo de la 
pintura amarilla 
verde y roja.



Pisadas de felino 
grabada y pintada 
de verde.



Las manos son de tamaño 
ligeramente menor a la de un 
adulto actual, en aquellos en 

que el estado de conservación 
permite la comparación. Entre 

estas, las reconocibles son 
manos izquierdas y derechas.

Las únicas manos asociadas 
con puntiformes son las rojo 
violáceas; las blancas y ocres 

aparecen sin asociación tonal 
siendo las primeras las más 

recientes por su superposición 
sobre el verde y el rojo violáceo.

Manos rojo violácea realizada con 
contorno muy definido.



Panel con numeros 
puntiformes 
rojos y ocre, con 
repintado sobre 
el techo del alero. 
Se asemejan a 
estrellas en el 
cielo. Sobre ellos 
una mano blanca 
en negativo.





Campo Nassif 1
s un alero formado de areniscas del Cre-
tácico superior que afloran sobre la mar-
gen Sur del valle de Río Chubut. El alero 

tiene 46 m y tiene muy poco reparo. Lo sepa-
ra del relieve terrazado bajo del valle, un talud 
o explanada de reducida pendiente en donde 
hay grandes bloques de arenisca. El estudio del 
sitio y la publicación de resultados estuvieron 
a cargo de María Onetto y el arte rupestre de 
Carlos Aschero.

El sitio posee un solo fechado, la fecha cali-
brada comprende el rango entre los años 310-
650 años A. P.

Entre otros materiales fueron hallados res-
tos de cerámica, hisopos, y una escobilla o pin-
cel de fibras vegetales.

Las pinturas rupestres se distribuyen en 37 
m, ocupando la pared frontal, el ángulo NE 
de la pared con el correspondiente techo, y el 
contrafrente de la pared que constituye la vise-
ra del alero. Se tuvo referencias de la existencia 
de grabados finos en el borde de un segundo 
bloque, que fue destruido antes de que pudiera 
ser relevado. El resto de los motivos son pintu-
ras. El sector más amplio y reparado del alero, 
agrupa la mayor cantidad de motivos.

El uso del rojo en monocromías es predo-
minante. Se establecieron dos variaciones 
tonales de rojo y tres grados de desvaneci-
miento del color, pero estos no son necesa-

riamente indicadores de variaciones cronoló-
gicas. Hay bicromías: rojo con negro, verde 
u ocre; una tricromía: rojo-verde-ocre. La 
combinación de tonos en policromías y la re-
petición de motivos semejantes en distintos 
tonos pueden ser tomados como indicadores 
de una relativa sincronía para la mayoría de 
las representaciones. 

La roca de pared con pintura roja recogida 
en la excavación, indica que parte de las pin-
turas se realizaron durante la ocupación, exis-
tiendo también la posibilidad que alguna de las 
rojas fuera realizada antes. 

Durante la excavación se encontraron 4 hi-
sopos: tres de 6 x 2 mm de forma ahusada y 
totalmente teñidos de rojo. Su núcleo es de 
fibras vegetales ovilladas y tiene una cubier-
ta de pelo, posiblemente de guanaco. Su uti-
lización, posiblemente, está relacionada con 
la presencia de las miniaturas del abrigo. Las 
tonalidades coinciden, y los tres fueron loca-
lizados al pie del sector donde se realizaron 
las mismas. El cuarto hisopo mide 18 x 8 mm 
y está totalmente teñido de rojo, incluso en su 
interior. También hay un pequeño tallo leñoso 
de 2 mm de espesor con un extremo teñido 
de rojo. Se halló también una mano de moler 
y lascas –desechos de talla– teñidas con pin-
tura roja, además de fragmentos de cuero, va-
rios ovillos de fibra vegetal y una rama también 
manchados.



Brochazos y salpicaduras de 
pintura. colores forzados.

Una característica del sitio es la 
presencia de grandes brochazos 
y manchas de pintura en el 
contrafrente y sobre la visera 
del alero. La mayoría están a 
2 m del suelo actual, siendo 
visibles a distancia. Sobre ellas 
se observan las salpicaduras 
producidas al pintar o arrojar 
la pintura. Otra forma de 
“salpicaduras” también se 
observan en las pinturas de la 
pared. 
Hay otro sitio con 
características similares en 
las bardas de Dolavon, que 
veremos más adelante.

Línea escalonada 
meándrica.



Conjunto con una 
impresión en positivo 
de una mano izquierda 
en color negro desvaido. 
También hay puntiformes 
agrupados y motivos 
escalonados, incluyendo 
una línea escalonada 
meándrica regular. Por 
debajo hay una doble 
columna de trazos 
cortos horizontales que 
aparecen por debajo del 
negro desvaído. A ellos 
se superponen una línea 
almenada en rojo muy 
desvaído, otros motivos 
en verde claro, rojo oscuro 
desvaído y bicolores rojo 
oscuro-negro desvaído. Las 
superposiciones no indican 
diferenciación estilística.
Hay líneas que son de un 
color y luego cambian 
a otro como en Puesto 
Blanco —Río Mayo—

Motivo escalonado 
meándrico con 

trazado laberíntico.



Motivo policromo con si fuera un arco iris invertido.

Detalle de motivo muy 
delicado. Rojos y magentas 

muy forzados.
Rastros como si  se apoyara 

un manojo de ramas con 
pintura y dejara su rastro en 

negativo, como en Puesto 
Blanco —Río Mayo—.



CAMPO NASSIF 3
s conocido por los lugareños como la 
Casa Pintada Es una cueva de grandes 
dimensiones, de 27 m de largo por 7 m 

de profundidad y aproximadamente 10 m de 
altura. Está cubierta en su casi totalidad por 
pinturas rupestres. El piso del alero está cu-
bierto por una acumulación de lajas tabula-
res de arenisca. 

El sector central de la cueva —incluyendo 
parte del techo— ha sido utilizado aparente-
mente como núcleo principal, siendo no sólo 
reutilizado varias veces por medio del repin-
tado de motivos o agregados de nuevos colo-
res, o por medio la sucesiva superposición de 

figuras o conjunto de figuras. Hay uso reite-
rado de un sector, aun cuando existen otros 
espacios libres

Las pinturas geométricas son color rojo, 
negro, ocre amarillo y blanco. Los colores se 
han utilizado solos o combinados.

Hay una preponderancia del color rojo el 
cual aparece siempre en los motivos polícro-
mos y en los conjuntos monocromos. Hay 
agrupaciones de puntiformes en asociación 
con pisadas de felino.

El panel tricolor recuerda a las pinturas de 
la Sierra de Apas.

Dibujos 
modificados de 

María Onetto 
1990 y 1991.



Aguada del Potrillo 1
guada del Potrillo, es parte de un con-
junto de sitios próximos a la aguada 
homónima ubicada en el Cañadón del 
Loro. Uno de ellos es un alero de poco 

reparo, con un piso de roca, de dimensiones 
reducidas que tiene diversas pinturas rupes-
tres de color blanco. Las pinturas se distribu-
yen a lo largo de 7 m ubicándose en un an-
gosto frente de roca delimitado por fisuras 
erosionadas. 

Uno de los paneles tiene líneas almenadas 
opuestas verticales y las formas bitriangu-
lares horizontales con los zig-zags horizon-
tales en campos delimitados por segmentos 
verticales que dan idea de una “composi-
ción” del conjunto. Dentro de un mismo tra-
zo vemos que el blanco varía en intensidad; 
ello puede indicar el repintado o completado 
en distintos momentos.

San Ramón 1
a superficie de la roca con pinturas se 
encuentra afectada por la erosión y los 
desprendimientos. Se suma a ello la ex-

posición a la radiación solar durante parte 
del día incidiendo en el grado de desvaneci-
miento y deterioro de las pinturas. 

Sólo en el sector más reparado bajo el te-
cho se conservan motivos visibles que con-
forman el grupo más numeroso y relevante 
del alero. Con excepción de una pintura en 
negro y un bicolor negro-rojo, el resto de 
los motivos son monocromos rojos; habién-
dose distinguido un rojo claro y un rojo os-
curo más frecuente. Los motivos han sido 
ejecutados en la pared y en el resalte o vi-
sera inferior de la misma con motivos negro 
y bicolor.

La homogeneidad sugiere un conjunto to-
nal de ejecución relativamente sincrónica.

La relación más estrecha se da con Cam-
po Nassif 1. Aquí como allá vemos la asocia-
ción en un mismo conjunto de los motivos 
de trazos cortos y puntiformes, alineados o 
agrupados, con circunferencias irradiadas y 
los característicos del patrón almenado-es-
calonado. Dibujos modificado de Aschero, 1983, y Onetto 1990.

Dibujo modificado 
de Carlos Aschero, 

1983.



Campo creton 1
s una barda de 30 m de longitud, ubi-
cada sobre la margen izquierda del río 
Chubut. Está a unos 1.000 m del cauce 

y a 2 m sobre el nivel del mismo. Presenta 
pinturas y grabados. 

El sitio ofrece muy poco reparo, descen-

diendo en forma prácticamente vertical has-
ta el piso actual, sobre el cual descansan gran 
cantidad de bloques de derrumbe. Hay un 
declive casi imperceptible hacia el río.

María Onetto ha establecido 5 unidades 
para el sitio.

La Unidad 1. Ocupa un área de 
1,90 m de ancho a lo largo del 
panel y se encuentra a 1 m del 
piso. Se combinan la pintura 
y el grabado en surco fino, los 
colores son el rojo intenso y 
el ocre. El ocre se superpone 
al rojo, aún sin conformar 
una bicromía intencional 
o de complemento. En ocre 
hay varias retículas de trazo 
extremadamente fino, y un 
motivo “mascariforme”. Hay 
varias retículas diagonales 
semejantes a las pintadas, 
pero realizadas por medio de 
grabado inciso en surco fino.



En las excavaciones fue 
hallado un artefacto de 
madera inciso —capa 2— 
con un motivo semejante 
a uno de la Unidad 2. 
Este fue encontrado junto 
a pigmento mineral color 
rojo intenso, rojo claro y 
ocre.

La Unidad 2. se extiende a lo largo de 2,30 m y a 
una altura de 0,95 m del suelo. Está compuesta por 5 
motivos pintados en tres tonos de rojo. Este sector se 
destaca por tener una gran homogeneidad estilística 

y por ser sus motivos completamente distintos a 
los del resto del sitio. Las figuras son un poco más 

grandes que las de la Unidad 1. 

La Unidad 3. está 
representada por 

una figura color rojo 
violáceo de puntiformes 

alineados en forma de 
L acostada de 2,20 m 
de largo, enmarcando 

completamente al panel de 
2,50 m de ancho. Dentro 

del área comprendida 
por dicha figura hay 

varios motivos de tono 
rojo intenso, todos muy 

desvaídos.

La Unidad 4. Se trata de un motivo central ejecutado 
con las técnicas combinadas de pintura color rojo 
violáceo intenso y de grabado por picado continuo, 
sobre el cual aparecen rastros del mismo pigmento. El 
motivo es serpentiforme rectilíneo en la parte pintada, 
y curvilíneo en el sector grabado. Dicha figura está 
rodeada por líneas rectas verticales grabadas en surco 
profundo, dispuestas algunas veces en pares paralelos, 
y otras aisladamente.

Los motivos fueron ejecutados empleando las 
cuatro variantes de grabado, sobre las cuales hay 
rastros de pigmento rojo violáceo. Dichas variantes 
se encuentran a veces combinadas entre sí en un 
mismo motivo, y otras veces aisladas. 

Foto Gentileza Hugo Yacobaccio.

Dibujos 
modificados de 
María Onetto 
1983, 1990 y 
1991.



campo cosmen 1
n una oquedad provocada por el des-
prendimiento de un gran bloque de 
arenisca, se realizaron las pinturas. La 

figura de la izquierda es un laberinto en re-
cuadro, en negro. La segunda, de trazo ex-
terno verde oscuro y el interno, rojo. La ter-
cera con un recuadro externo negro, recua-
dro interno rojo; interior negro sobrepinta-
do de blanco y un último trazo interno, más 
fino, siguiendo al anterior, realizado en ver-
de oscuro. tiene 33 x 36 cm. La última figura 
está pintada en verde azulado. 

Para Rodolfo Casamiquela este es uno de los  
más bellos ejemplos del arte histomorfo, un 
arte caracterizado por motivos inspirados en 
las técnicas cesteras y/o textiles.

La espectacularidad del paredón y los bloques contrasta notablemente con la delicadeza de los motivos pintados. La gran flecha blanca 
es parte del vandalismo reciente.



Entre los grandes bloque se forma un estrecho sendero en donde están las pinturas.



Pobladores de Paso del Sapo obtuvieron 
una estera hallada al retirar los restos 
óseos de un chenque del lugar, abierto 
por ellos, en la década de 1960 [Pérez 

de Micou 2002]. La estera, tejida sobre 
cañas, sobre la cual habría estado 

depositado el cuerpo.
Museo, Antropológico e Histórico Jorge 

H. Gerhold. de Ing. Jacobacci.

Dibujo del panel completo con los motivos.

Vista hacia el río Chubut desde el sitio.





FOFO CAHUEL
itio, está ubicado en la Sierra de Huan-
cache. Hay un sector que concentra la 
mayor parte de los grabados y algunas 

pinturas color rojo, que estan bajo un arco de 
roca, que forma una leve visera. 

El resto de los grabados están dispersos 
sobre otros paredones y sobre bloques suel-
tos.

Vista general del sitio. El recuadro muestra el arco de 
rocas bajo el cual se hallan la mayor concentración 

de grabados y todas las pinturas. Grabados sobre los paredones inclinados totalmente expuestos.



Detalle que permite observar la técnica 
de picado utilizada para realizar los 
grabados.

Bloque suelto con grabados. Abajo  a 
la derecha hay un círculo con una cruz 
simple en su interior.

Grabados sobre los paredones inclinados.



Panel en el que se concentran la 
mayor parte de los grabados y 

algunas pinturas color rojo –en 
recuadros–. Se ve muy claro el 

arco natural de piedras sobre las 
mismas.

Detalles de las pinturas, todas 
superpuestas a los grabados



Pinturas con 
cruciformes en 

color rojo. 
El recuadro 

marca la 
ubicación de las 

mismas en un 
sector protegido, 

y en un plano 
distinto al de los 

grabados.

Grabados que rememoran notablemente 
a los de la  Laguna del faldeo Verde, 

Lago Strobel.  Aquí los pisadas serían 
solo círculos. Ver Gradin 2001 y Re et. 

al 2015.



Paso del sapo grabados
� stos grabados se hallan sobre un gran 

paredón del que se observa el río 
Chubut. 

La mayoría de los grabados son de surco 
muy profundo en U, pero algunos son en V. 
Hay muchas líneas y numerosas huellas de 
choique o tridígitos. Hay caminos de tridí-
gitos, y también enmarcados. También hay 
pisadas de felino.

Tridígitos enmarcados.

Vista general del sitio.



Arcos 
paralelos 
y círculos 
alineados.

Pisadas de felino.

Conjunto de surcos lineales profundos.
Pequeñas líneas que forman una guarda 
abierta sobre un filo de la roca. 

Camino de pisadas de choique.



Naipe de cuero Aónek’enk. 
Museo Nacional de Historia 

Natural de Santiago de Chile.





3.4 Territorio de Yahmoc
La dueña de los guanacos

Houlhoul gamakiátsüm!, Müyekülasskükoa, P’üchwa küma, Gayü kúma, Ajmai küma...
Favoréceme “cacica” [con] Tus guanacos, tus avestruces, Tus animales...

Kalaqápa —José María Cual — de Gan Gan. Invocación que hacían sobre las cabezas pintadas de los guana-
cos y avestruces, solicitando en Yahnagoo, una buena caza a Gamakiátsüm: La Vieja Dominadora o Cacica.

Piedras Sagradas
l Yamnago o Yahnagoo, es una región si-
tuada en la Meseta de Somuncura, en lo 
que hoy llamamos Río Negro y Chubut. 

Era un lugar tradicionalmente destinado —en-
tre otras cosas— a la caza de guanacos. 

Somuncu, en mapudungun proviene de 
Sung-un, significa hablar; Curá, piedra; por el 
sonido que produce el viento al chocar en las 
rocas de la sierra: piedra o piedras que hablan. 
[Harrington, 1942].

Recordemos que concluida la infancia de 
Élal, se aleja del Senguerr y deja las huellas de 
sus pies en una roca para marcar el lugar don-
de se apoyaron para ascender al cielo. En los 
mitos, la roca fue escogida como recordatorio 
para grabar un hecho importante de la histo-
ria mítica, la roca con huellas se volvió memo-
ria sagrada. 

En Somuncurá está Yahmoc, La Vieja, la 
Dueña de los campos y de los animales. Es un 
corralito sagrado, en donde dejaban ofrendas 
y hacían rogativas. Yahmoc, La Vieja, la Mujer Roca. [Foto de Terranova, 2013]

Las libretas de Tomás Harrington [ms] 
contienen algunos datos acerca del significa-
do de topónimos dados por José María Kual 
(Kalakapa), 

Yahnagoo, el cazadero, abrevadero de 
los guanacos 

Gamakiátsüm, La Vieja Dominadora o 
Cacica; Yáhmauk vieja; en mapudun-
gun: Epéu kushé, vieja ancestral.

El paradero Sheelan de Claraz y 
Sheela o Sheile de Moreno es Ssélan 
yahwaiwánwutr de Kalakapa o para-
dero de los juncos, abreviado Ssélan 
juncos, juncal. En mapudungun Tro-
mén Ngiyeu: lugar de los juncos.

Kalaqápa —José María Cual — en 
Gan-Gan en 1955. 
[Foto R. Casamiquela en Boido y 
Chiozza 1989].

E



Su asociación es clara con la matriz de la Ma-
dre Vieja nutricia, es dadora de alimentos y pie-
les. En un territorio en el que, desde tiempos 
ancestrales, los guanacos se concentran de ma-
nera increíblemente abundante. Dice Claraz en 
1865:  Yamnago es el paraíso terrenal de los in-
dios pampas —Gününa Küna—. Dicen que Dios 
lo hizo así para ellos y para que ningún indio que 
por allí pasara sufriera hambre.

El Yamnago —Paraíso terrenal— es una re-
gión situada en la Meseta de Somuncurá, en lo 
que es hoy llamamos Río Negro y Chubut. Limi-
ta al norte con los cerros Dos Amigos, al sures-
te y el suroeste con la sierra Apas y la sierra de 
Talagapa, al oeste con el cerro Aneken y, por el 
este, con las bardas que separan al Bajo de la 
meseta de Somuncurá. Hoy se lo conoce como 
Laguna Tocoluán.

El Yamnago y los territorios de veranada, 
invernada y chulengueada. [Modificado de 
Masera et al. 1998 y Boschin y del Castillo, 
2005.]



La Ruta de los Guanacos
Considerando la complementariedad de los 

roles de género, es importante conocer cier-
tos aspectos de la cacería que más adelante 
relacionaremos con los mitos y una de las ar-
tes de las mujeres: las capas pintadas [cap. 4].

La guanaqueada o chulengueada —caza de 
guanacos de hasta 8 días o de madres con no-
natos— es una actividad casi exclusivamente 
masculina. Los hombres conocen por tradi-
ción este sector de la meseta de Somuncura, 
la ruta de los guanacos, y en el Yamnago de 
noviembre a enero llevan adelante las grandes 
cacerías. Podemos ver este territorio como 
ejemplo concreto de un sitio de caza utilizado 
por milenios y hasta el día de hoy.

La caza era muy cruenta, pues El campo 
estaba sembrado de guanacos muertos, de los 
cuales aprovechaban sólo una mínima par-
te para alimento. Con los restos solían armar 
grandes osarios  pues dicen que su dios … or-
denó que no se abandonara ningún esqueleto 
en el campo libre. … es la ruta de los guanacos 

Estas cacerías eran precedidas de permisos 
y ceremonias a la ‘anciana’ del lugar que lla-
maban Yahmoc diosa dueña de estos campos y 
de los animales 

José María Kual, [Kalakapa] [Entrevista en 
Harrington 1953, Libreta II: 132-115] Günü-
na küna nacido en 1870, señala: En Pütoko 
Luanwe juntaban cabezas de guanacos y aves-
truces y los dejaban en una lomita; pintaban 
las frentes de esas cabezas, con mûrskáug, me-
dio azul y verde, y hacían rogativas para pedir 
suerte en la caza; mientras las mujeres canta-
ban. Kalakapa tenía una cicatriz grande en el 
dorso de una mano, herida producida volunta-
riamente para hacerse una sangría, pues con 
esto se conseguía suerte en la caza.

Yahmoc -La Vieja-
Dueña de los campos y de los 
guanacos y de los animales

Francisco Javier Muñiz, en sus escritos des-
de Carmen de Patagones [1822-1826] fue el 
primer europeo en mencionar en sus escritos 
al dueño de los guanacos

A cincuenta o sesenta leguas al su-
doeste de Patagones hay un peñasco 
que es el dueño de los guanacos. Por 
la primavera lo visitan y obsequian del 
mismo modo que [a] el anterior, pi-

diéndole licencia para matar guana-
cos, sin cuyo requisito no se atreven 
a cazarlos. [Muñiz, Francisco Javier. 
[1822-1826] en Outes 1917 y Nava-
rro Floria, 1996-1997.]

El segundo fue Jorge Claraz. El viajero suizo 
parte en su expedición —con guías pampas o 
Gününa küna y Mapuche— desde Carmen de 
Patagones con destino a la Colonia Chubut. 
En el viaje atraviesa la meseta de Somuncura. 
Claraz, pensaba ofrecer sus servicios de agri-
mensor a los inmigrantes que recién se esta-
ban radicando. El 28 de noviembre de 1865 

En la orilla occidental (o suroccidental) 
de la pequeña laguna se ve un montón de 
madera seca. Los indios dicen que deba-
jo de él yace una piedra, que esa piedra 
es una vieja (Yahmoc) y que esa vieja 
es, sin duda, una diosa. Ella es la dueña 
de estos campos y de los animales que 
viven en ellos. Antes de llegar a dicho 
punto, cada uno arranca una rama seca, 
la lleva consigo y la coloca en el montón, 
como ofrenda. Dicen que como es una 
vieja que ya no puede juntar leña (entre 
los indios, el juntar leña es tarea de las 
mujeres; sólo cuando son viejas no salen 
más a juntar), éste es el regalo que más 
aprecia. Se acercan al montón con res-
peto, no cabalgan frente a él, sino que 
lo rodean en un semicírculo, dirigiendo 
una oración a la Vieja. Le ruegan que los 
proteja cuando están a caballo y que les 
dé carne gorda de sus campos. …

Yahmoc, La Vieja, la Mujer Roca.  Atrás la Laguna Yamok. [Foto de: 
Tras los pasos de Jorge Claraz].



Me pidieron insistentemente que tam-
bién ofrendara algo, lo que hice. Poco 
después, al abandonar el montón de la 
Vieja, se llega a una hondonada en la 
cual es frecuente ver avestruces; es un 
bajo que continúa en dirección sud; fi-
nalmente se arriba a Yamnago.

Yamnago
El lugar donde paran los indios se parece 
a un saladero. Al acercarnos, levantaron 
vuelo una cantidad de cóndores, caran-
chos y chimangos, que habían tenido allí 
su festín. Hay allí un fogón semicircular de 
bloques de piedra ferruginosa existente en 
ese lugar. La curvatura está orientada ha-
cia el noroeste y tiene alrededor de treinta 
pies [9 m] de diámetro. Las piedras for-
man un murallón de tres pies [90 cm] de 
altura, sobre el cual hay una gran acumu-
lación de esqueletos de guanacos. …

Algunos centenares de osamentas de 
guanacos están depositados allí, pues 
llevan ahí todos los guanacos que ma-
tan. Los indios dicen que su dios, que fue 
tan bueno de crear Yamnago para ellos, 
ordenó que no se abandonara ningún 
esqueleto en el campo libre. El campo 
debía quedar limpio. Por ello, los arras-
tran todos hasta allí (es decir, todos los 
que carnean y todos los que matan en la 
pampa, pues es la ruta de los guanacos, 
y si queda tirada una carroña, los cóndo-
res asustan a los guanacos durante uno 
o dos días).

Yamnago es el paraíso terrenal de los 
indios pampas. Dicen que Dios lo hizo 
así para ellos y para que ningún indio 
que por allí pasara sufriera hambre. 
Cabalgamos hacia Yamnago. En efecto, 
Yamnago puede considerarse como una 
gran trampa de guanacos. La laguna de 
Yamnago es pequeña, de forma alarga-
da, orientada casi de norte a sud. Desde 
todas las sierras vecinas bajan las tropas 
de guanacos para beber, y entran en la 

laguna hasta media pierna. Junto con 
los guanacos, vienen además flamencos 
y también avestruces. Prefieren ese agua 
débilmente salada a la dulce....

Allí hay tanta abundancia de carne que 
los indios toman solamente los caracúes, 
la cabeza, el pecho y el cogote, abando-
nando el resto. Es un hermoso espectá-
culo ver cómo bolean. Claraz [1865-
1866] 1988: 67

El nombre de Yamnago proviene de dos 
palabras: yagoo, beber, y yamna, correr; 
por lo tanto, correr-beber. Se debe a que 
los guanacos vienen de todas partes a la 
redonda a beber allí y frecuentemente al 
galope. En ese lugar se les da caza. Cla-
raz [1865-1866] 1988: 69

Dice Claraz Los indios no pueden abstener-
se de ir hasta allá, y los viejos, cuando vuelven 
a ver Yamnago, se alegran como niños.

Francisco P. Moreno también llegó hasta 
el amplio llano de Yamnago. Viajó desde Car-
men de Patagones con guías indígenas rumbo 
al Sur en viaje exploratorio en 1879.

La región q’ forma la llanura de Sheela 
(junco) ó Yamnagoo mide más de 
1,000 kilómetros cuadrados, es una 
capa volcánica hundida…, notándose 
aluviones bastante espesos y mucho 
cascajo rodado. …Ese llano está limi-
tado al Sud-Este por la cadena mon-
tañosa de ap’pa, …, al Sud, la sierra 
de Talaguepa, … y entre las dos pasa 
el camino indígena que se dirige al Rio 
Chubut. …Al Oeste, Este y Norte, te-
níamos murallas, basálticas, de 100 a 
150 metros de elevación [Moreno s/f: 
5-6 en Terranova 2013.]

Esta gran llanura coincide con la actual cuen-
ca del arroyo Talagapa, y el camino indígena 
correspondería a la actual ruta provincial N° 
67 de Gan-Gan a Talagapa y luego Nº8 de Río 
Negro al Caín. [Terranova 2013.]

El sitio de la caza se encuentra al borde 
de una laguna salada, fertilizada por 
un manantial dulce. Como una gran 

Llanura de Yamnago 
mirando al sur. [Foto 
de: Tras los pasos de 
Jorge Claraz].



extensión no hay bebedero tan bueno, 
exceptuando el campamento, todos los 
guanacos de los alrededores llegan a 
él y cuando el día es caluroso una fila 
continua de esos animales se dirige 
hacia la fuente. Preceden al borde de 
algunas ondulaciones como morenas y 
los guanacos que llegan no pueden ver 
lo que pasa al lado de la colina. Allí es 
donde se esconden los cazadores y cada 
vez que se reúne una tropilla de sedien-
tos se lanzan tras ellos a todo correr y 
jamás dejan de obtener un buen resul-
tado. La abundancia de caza, la úni-
ca fuente potable y la topografía del 
terreno que le rodea, permite al indio 
menos diestro y peor montado encon-
trar presas. En Yamnagoo es dónde él 
está seguro de hallar alimentos y es así 
que considera ese sitio como sagrado. 
El pago del tributo a la mujer roca de-
riva del sentimiento supersticioso que 
produce el miedo de no cazar nada. Las 
piedras que se encuentran cerca de la 
colina frente a la laguna son otra prue-
ba de que una idea religiosa domina al 
salvaje en aquel punto; son semicírcu-
los formados con grandes fragmentos 
de lava, con arco al este. Se elevan sólo 

a medio metro y alguno están ya des-
truidos; sobre las piedras han amon-
tonado una inmensa cantidad de crá-
neos, huesos largos y vértebras de los 
animales muertos. Tres hileras de los 
primeros conducen hasta la fuente y 
en una de ellas conté más de 200, arre-
glados uno junto a otro. Desde los más 
remotos tiempos que recuerda el indio 
se practica esa costumbre, y debo decir 
que es prueba de un agradecimiento 
al buen espíritu que le ha procurado la 
caza, la de dejar la cabeza del animal, 
pieza que mucho apetece al indígena... 
Moreno, 1917.

En el Yamnago, sus pobladores distinguen 
cuatro tipos de estructuras de piedra según su 
funcionalidad: 

• Corral  apostaderos o parapetos

• Rial  apostaderos o parapetos

• chenque y 

• mojón.

En la bibliografía arqueológica, las estruc-
turas equivalentes a corral y rial se han de-
nominado parapetos. María Teresa Boschin y 
María Florencia del Castillo [2005] brindan 
testimonios de los pobladores actuales:

Laguna de Yamnago 
mirando al suroeste. 
[Foto de: Tras los pasos 
de Jorge Claraz].

Rial o Parapeto o 
apostaderos en la 
laguna de Yamnago. Los 
semicírculos formados con 
grandes fragmentos de 
lava, con arco al este. [Foto 
de: Tras los pasos de Jorge 
Claraz].



Nelli G. Grasso: 

Acá llamamos ‘rial’ a un reparo de pie-
dra para quedarse a cazar o ‘zorrear’, 
arriba de una loma. [En la laguna de] 
Tocoluan había un ‘corralito sagra-
do’, al que se llevaba leña. Cuando mi 
madre era chica, pasaba gente a chu-
lenguear. Pasaban por noviembre o di-
ciembre en el tiempo de los chulengos. 
Vendían los cueros a los mercachifles

Manuel Pellejero: 

En el corral de Velázquez hacían ro-
deo de guanacos y avestruces y había 
riales. Ahí donde está la huesería, ha-
bía una piedra adentro de un rial en 
donde dejaban leña y huesos. Se que-
daban chulengeando ahí, unos seis o 
siete días. Para chulenguear salían a 
hacer ‘manga’, que es un cerco como 
un corral hecho de hombres. Se retira-
ban una, dos o tres leguas para bolear. 
Estaba la paisanada del cacique Veláz-
quez, por Blanluan.

Rial en arco y 
rial en planta 
semicircular. 

[Modificado de 
Boschin y del 

Castillo, 2005.]



PASO DE INDIOS
itio ubicado al Sur de Paso de Indios a 
la altura de Cerro Negro. 

Es una entrada en un farallón ba-
sáltico con un manantial con abundante 
agua. Es realmente un oasis en un lugar 
muy desértico.

La mayoría de las pinturas son muy di-
fícil de ver a simple vista, y muchas estan 
muy deterioradas.

Vista general del sitio y de la laguna 
que se forma aforma al pie del mallín.

Vista general desde el sitio.



Vista de los paredones con pinturas. En 
partes se obserban grandes manchones 
rojos de pinturas.



Pinturas en rojo que aprovechan una capa más 
clara, posiblemente carbonatos, como base.



Vista de uno de los 
paneles. Los rojos han 
sido forzados para ver 
los motivos.



Otros de los paneles, con los colores 
forzados para ver los motivos.

En los motivos se aprovechan los 
quiebres, fisuras y las convexidades de 
la rocas.

Sus motivos se relacionan 
estilísticamente con los de Tres 
Lagunas.





Círculos 
concéntricos en una 

roca señalando la 
entrada al sitio.

Esta pintura está 
separadas del 

conjunto de paneles 
pintados. 



more niyeo
ste es un sitio cercano a la localidad de 
Gastre. Según Casamiquela hay una 
extraordinaria cantidad de motivos en 

la pared oeste-suroeste de un amplio caña-
dón basáltico, incluso en una oquedad. El 
color utilizado es el rojo.

Fotografía con tonos invertidos para 
ver mejor los motivos. Tomado de 

Casamiquela, 1960.



blan pilquín -
la pintada

l sitio se halla en la cuenca del arroyo 
Sacanana, entre las Sierras de Catan-
lil y Lonco Trapial. Las pinturas están 

en un bloque de Ignimbrita.

Las pinturas son  monocromas de color 
rojo. Algunos motivos están muy deterio-
rados. 

Entre otros hay una cruz nimin prolon-
gada con dos rectas.

También hay una pintura de un Kultrún 
como el de Angostura Blanca, en Piedra 
Parada. En este caso es monocromo.

Otros motivos nos recuerdan a la Cueva 
de los Altares, a Paso de Indios y a otros 
sitios de Río Negro.

El Panel de Blan Pilquín. 
Foto de Casamiquela, 1960

Kultrún,  Dibujo, modificado de Boschin, 2017.



elisa i - 
cañadon sandoval

e halla en la cuenca del arroyo Saca-
nana, entre las Sierras de Catandil y 
Lonco Trapial. 

El sitio está ubicado en su margen dere-
cha del arroyo, de régimen anual, que corre 
encajonado entre paredones de basalto. 

Según Casamiquela una de las pinturas 
tiene un notable parecido con un hacha ce-
remonial grabada, es de color rojo y azul.

Panel con un hacha escalonada central y una mano
en positivo a la izquierda.Dibujo modificado de Boschin, 2017.

Dibujo, modificado de Boschin, 2017.

Dibujo sobre la base de fotografía de 
Casamiquela, 1960.

Fotografía de Casamiquela, 1960.

Fotografía de Casamiquela, 1960.



mallín grande
l sitio se halla en extremo Norte de la 
Sierra de los Chacays. Es un pequeño 
recinto de basaltos olivínicos. Las pin-

turas ocupan la parte central y dos paredo-
nes contiguos. El Abrigo en la boca es de 4 
m, la profundidad de 3,4 m y la altura de 
2,2 m. 

La pintura es en su mayoría monocroma 
de color rojo, y en algunos casos, esta com-
binada con amarillo.

Todas las fotos gentileza de Sandra Maldonado

El abrigo con pinturas.



Vista del vallecito desde el labrigo

Motivos escalonados 
meandricos y 
laberintiformes en rojo y 
amarillo



Puesto
de rosas

itio al Sudeste del Paraje Lagunita Salada, 
al Norte del curso medio-inferior del río 
Chubut. 

En el sitio hay grabados sobre paredes de 
arenisca. Según Casamiquela los grabados 
abarcan varios frisos. Se caracterizan por su 
apretujamiento y la variedad de motivos. Pre-
dominan las pisadas animales. Los motivos de 
la barda están a una altura de unos tres metros 
y más.

Hay  rastros de guanaco, tridígitos, rastros 
de puma, rastros de pies humanos, manos, en-
rejados, zigzags entre paralelas y aislados, tiras 
o guardas de guiones verticales y simbólicos 
varios, entre los cuales las clásicas herraduras 
o abreviaciones esquemáticas del laberinto

Casamiquela lo asigna al “estilo de pisadas” 
y recogió material lítico y cerámica. 

Todas las fotografías de Casamiquela 1981 



LOS ADOBES I

Fotografía de Luna Pont, 1979.

Fotografía de Luna Pont, 1979.

Dibujo sobre la base de 
fotografía Luna Pont, 1979.

Dibujo sobre la base de fotografía. Luna Pont, 1979.



el mirador

Fotografía de 
Casamiquela, 

1986

Motivo cruciforme 
sobre escalonado 

escaleriforme, y 
motivo en forma de 

hacha ceremonial en 8 
grabada.

El conjunto de estos 
tres montivos nos 

rememoran a los del 
sitio Cerro Shequen 3 y a 

otros de Puesto Blanco. 
Tienen claramente 

aspecto antropomorfo.



Sierra
de Apas

l yacimiento se encuentra en las cerca-
nías de la casa de Santiago Llancafil en 
la Sierra de Apas. Está al límite entre Río 

Negro y Chubut, al sur de la meseta de So-
muncurá. 

Se trata de una gran cueva, situada a consi-
derable altura sobre el nivel de la llanura. Mide 
unos 30 m en la boca, por 10-15 m de profun-
didad; su altura es, al centro, de 5 metros. El 
techo cae suavemente hacia atrás y va a for-
mar sin transición, la pared posterior, cóncava 
y de desarrollo irregular y sinuoso. Las pintu-
ras —en gran número— aparecen sobre todo 
en el muro posterior y las partes adyacentes 
del techo, utilizando o aprovechando salien-
cias y resaltes de la roca porfírica. 

Dice Casamiquela: El todo es de una belle-
za extraordinaria, inexpresable. Las pinturas, 
realizadas en 7 u 8 colores diferentes (a saber: 
colorado, rojo, amarillo, amarillo caqui, caqui, 
verde, blanco y azul), a veces sobrepuestos, se 
encuentran bien al abrigo de los agentes físicos 
de erosión y ostentan por lo tanto un aspecto de 
notable frescura.

La cueva con pinturas. [Fotografía Jorge 
Castañeda, en El Cordillerano 14-8-2019]

Restantes fotografías, 
gentileza de Claudia Pérez.



Dibujo modificado de Casamiquela, 1960.





CHacra
briones

l sitio se hallaba 8 km aguas arriba del 
dique Florentino Ameghino. Osvaldo 
Menghin excavó el sitio en 1955, 56 y 

59, como parte de la arqueología de salva-
taje. Chacra Briones quedó luego sumergi-
do por el lago de la represa. 

El alero tenía 82 m de largo por 3 a 5 
m de ancho. En su extremo Norte había un 
chenque.

Las pinturas rupestres eran de color rojo, 
amarillo, negro y blanco. Dos fotografías 
dan a conocer los motivos de las pictogra-
fías, remarcadas con tiza, modo habitual 
en que se utilizaba en la época. La tiza tapa 
el color original, pero acentúa, en blanco y 
negro, el contraste y perfila el motivo. Hoy 
este procedimiento no se utiliza más por el 
daño que puede causar a las pinturas, y por 
lo subjetivo en la realización del trazo.

En todos los niveles de la excavación 
fueron hallados instrumentos con manchas 
de pinturas, trozos de pigmentos y una laja 
de arenisca cubierta de color rojo, posible-
mente para preparar pintura.

Vaso subglobular 
con decoración 
incisa. Fotografía 
modificada de 
Gradin, 1978. 
Dibujo modificado 
de Aschero et al., 
1983-1985.

El alero durante 
las excavaciones. 
Fotografía en Sánchez-
Albornoz, 2011



Panel con pinturas de Chacra Briones 
Fotografía modificada de Sánchez-Albornoz, 

2011.



LOS ALTARES abrigo

l sitio se halla en el valle de Los Altares. 
Es un alero ubicado al lado de la ruta 
y estuvo siempre señalizado. Debido a 

ello ha sufrido mucho vandalismos a lo largo 
del tiempo.

Actualmente posee carteles indicativos.

El alero y el sector con pinturas.

Vista del valle del río, y ubicación del alero.



Vista del valle del Chubut desde  el alero.

Panel con las pinturas. 

Los motivos con los rojos forzados 
digitalmente para destacar sus diseños.



LOS ALTARES CUEVA

La cueva y 
el sector con 

pinturas.

Vista del valle del 
Chubut desde la cueva

sta cueva de gran tamaño, se 
halla en el imponente valle de 
Los Altares. 

En ella hay solo un panel con 
pinturas. Estas estan, en parte, si-
guiendo las fisuras de la roca. 

Todas las pinturas fueron reali-
zadas en color rojo.

La vista del lugar domina el 
paso del valle.



Motivos cruciformes  
y círculos formando 

guardas.
Escalonados 
meandricos  

laberintiformes en  
color rojo.



Piedra Calada
de las plumas

l cauce del río Chubut presenta un pro-
fundo surco de erosión, en el que desem-
bocan numerosos cañadones laterales 

casi permanentemente secos.

Aguas abajo de la población de Las Plumas, 
el río Chubut se orienta hacia el Sur desple-
gándose en una amplia curva, donde su cauce 
aproximadamente llega a tener unos 100 m 
de ancho. Allí, en su margen izquierda, en la 
desembocadura de un cañadón sin nombre, 
se hallan la mayor cantidad de grabados. Los 
grabados están sobre el gran paredón de roca 
o bloques o en rocas al pie de sus faldeos. Las 
rocas son tobas porfiríticas, a las que la ero-
sión, y sobre todo la corrosión, han degra-
dado acentuadamente. El cauce del cañadón 
permanece completamente seco durante la 
temporada estival.

Otros dos sitios muy cercanos solo tienen 
grabados aislados.

Hay presente tres técnicas de grabado. 
Una de surco profundo, otra más superficial, y 
uno de picado superficial. Con última, que es 
menos frecuente, se grabaron las pisadas de 
felino. Las dos primeras se caracterizan por lí-
neas anchas. No hay grabados de surco fino. 
Los grabados de surco profundo presentan 
una pátina más fuerte que los superficiales. 
El sitio fue publicado por Osvaldo Menghin y 
Carlos Gradín en 1972.

Vista del Río Chubut desde el sector con los grabados  de felino. 

Motivos curvilíneos 
y gran arco iris.



Motivo de aspecto vegetal.



En este bloque observamos un sendero de pisadas de choique.



Una particularidad de este yacimiento, 
es el hallazgo dos rocas que Menghin 
y Gradin denominan ‘mesas’ o altar. 

Estas rocas están relativamente aisladas 
de las restantes y presentan grabados-

acanaladuras. Estos alcanzan los dos 
centímetros de profundidad y, hasta tres 

de ancho en sus bordes superiores. Son 
sin duda los grabados más profundos 

observados en la Patagonia. La otra roca, 
es similar aunque de mayor tamaño.

La roca se halla al pie del faldeo del 
cañadón, pero en la margen opuesta al 

resto de los grabados, siendo la única roca 
que tiene dicha posición. 

El filo o borde más prominente 
presenta una serie de acanaladuras 

que se prolongan en la pared vertical, 
ramificándose y vinculándose entre sí en 

algunos casos. 
Estos investigadores dicen que esta roca 
podría ser de importancia para quienes 

celebraban ceremonias a su alrededor, 
tal vez utilizándola como altar o lugar de 

sacrificio. 

El gran paredón con grabados, visto desde desde ’la mesa’. 
Los bloques sueltos grabados están al pie del mismo.



En la parte más alta del 
sitio, en el único sector con 
grabados que mira al río 
Chubut, realizaron estos 
dos paneles. Uno de ellos 
es el único con pisadas de 
felino. El otro con motivos 
que dan una sensación 
de ascendente. Los dos 
son altos y de acceso 
dificultoso.





Detalles del panel 
con pisadas de 
felino. Abajo vemos 
el pequeño espacio 
protegido que se 
genera, al que se 
llega por escalones.



En estas imágenes 
se observa el lugar 
destacado que se ha 
elegido para el panel 
con pisadas de felino. 
Vemos los escalones que 
hay para llegar a los 
grabados, y la vista de 
la entrada del cañadón 
y de todo el valle del 
Chubut [ver foto de inicio 
del sitio]. Arriba hay un 
pequeño nicho.





Sector con mayor 
cantidad de bloques 
con grabados. Están 

al pie del paredón, 
dentro del cañadón.











Dibujos modificados de Luna Pont et al., 1970.

PIEDRA
GRANDE II

l sitio está ubicado en el Valle Alsina, 
sobre la margen Norte del Río Chubut 
Medio.

Es un alero a unos 100 m del río, y a unos 
6 m sobre el nivel actual del mismo.

El río en esta zona está fuertemente en-
cajonada, y tiene paredones de 80 a 100 
mts de altura.

Los pórfidos alternan con las tobas que 
por diferencia de resistencia, dan lugar a 
formaciones curiosas. 

El alero con pinturas tiene unos 15m de 
largo por 5 m de alto; el panel con pinturas 
tiene 12 x 1,5 m.

Según Carlos Luna Pont, el panel y su 
entorno forman un pequeño semicírculo 
con su anertura protegida por desprendi-
mientos rocosos que ocultan el sitio de la 
vista, dándole un carácter de privacidad 
propio de un santuario.

Todas las fotografías modificadas —rojos 
forzados —de Schuster y Massaferro, 
INAPL. Proyecto Arqueológico Valle 
medio del Río Chubut.



Dibujos 
modificados de

Luna Pont et al., 
1970

Dibujos 
modificados 
de Luna Pont 
et al., 1970.



Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago de Chile.





3.5 Territorio de Piedras Voladoras,
Hachas y Placas grabadas

… cerca de lo que es Kantaush, entre Pas-
tos Blancos y Paso Moreno, ahí dicen que 
había una piedra. 

Ése es nuestro ‘aleto [dialecto] le dicen 
chewurfe. Ese sale… güela esa piedra. 
Cuando sale como un luz… sale como una 
luz; sale ahí en el Cantao y de ahí hasta 
la laguna, esa laguna donde pantanó la 
yegua blanca… el hijo de la yegua blanca; 
hasta ahí llega, cerca de Facundo; yo lo 
hey visto, esto lo hey visto yo… pero como 
una bola nomás, ah?, de luz; pero hay que 
ver como alumbra!... va alto. Y cuando 
bajó p’allá entonces ahí … en Río Mayo yo 
lo hey visto, yo; en Río Mayo. Felix Man-
quel [en Perea Enrique 1989: 9]

hewurfe o cherrufe es una piedra que 
puede tener forma de persona, que pue-
de volar, es enviada por alguien con po-

der. Sirve como oráculo —hace predicciones o 
descubre cosas ocultas o desconocidas— por 
medio de la interpretación de signos de la na-
turaleza.

En las cosmovisiones amerindias, el mundo 
físico es concebido como una entidad vivien-
te, las piedras son parte integral de entidades 
mayores, como montañas, volcanes, lagos y 
valles, validadas a través de los mitos. Las per-
sonas y comunidades mantienen relaciones ri-
tuales con dichas entidades. Logran su visibi-
lización a través de distintos tipos de piedras. 
[Pérez 2021]

Dentro de estas piedras sagradas, es en el 
territorio costero donde fueron halladas la 
mayoría de las grandes hachas de piedra en 
ocho y las placas grabadas, algunas vincula-
das a enterratorios múltiples y/o secunda-
rios. Algunas estaban puestas sobre el pecho 
de las personas enterradas, varias conservan 
todavía rastros de pintura roja. Hay otros ti-
pos de hacha: las klava y los toki kuras pero 
con características muy distintas en el sector 
cordillerano del norte del Chubut, Río Negro 
y Neuquén y sus contrapartes chilenas. Tam-
bién están las hachas de uso, de ellas no ha-
blaremos aquí.

Hacha ceremonial 
de Piedra roja con 
grabados finos. 
Detalle de los 
grabados finos. 
[Museo Etnográfico. 
FFyL UBA.] Klava 
con pico de ave y Toki 
Kura o hacha insignia. 
[Museo San Carlos de 
Bariloche.]



Los Aónek’enk y la bestia devoradora
Los ancianos Papón y Jatachuena le conta-

ban a Ramón Lista en 1890’ que, en los tiem-
pos antiguos, antes de pedir en matrimonio a 
la hija del sol y la luna —luego de derrotar al 
gigante-ballena— Élal toma un nuevo nom-
bre, sujeta su pelo con la vincha y en sus ma-
nos aparece el hacha de piedra y la flecha. Eran 
tiempos vagos, confusos, contradictorios y es 
cuando...

La tierra ya se ha poblado de hombres, y 
un gigante, Goshg-e [luego es una balle-
na], siembra en ella el terror y la deses-
peración. Cada noche desaparece algún 
niño; el monstruo devora también al ca-
zador extraviado.

El-lal sale en su busca y le encuentra al 
linde de la selva [selva fría o valdivia-
na]... pero el gigante es invulnerable... las 
flechas del Héroe se astillan o rebotan... 
diríase que es invencible.

Las víctimas se suceden a las víctimas, el 
espanto no tiene límites.

El-lal toma entonces la apariencia de un 
tábano: busca otra vez a Goshg-e, se in-
troduce arteramente en sus fauces, pene-
tra en el estómago abominado, híncale el 
aguijón... El gigante se retuerce y lanza 
gritos nunca oídos, gritos que el viento 

arrastra sobre los campos como la última 
amenaza del monstruo...

Hay un lapso de tiempo en que todo es 
vago y misterioso, en que todo se con-
funde y contradice. Época de transicio-
nes violentas, en que se altera el orden 
de los acontecimientos. El-lal pierde casi 
por completo su carácter divino, toma un 
nuevo nombre; su cabellera va sujeta a la 
frente con la vincha indiana; el hacha de 
piedra y el dardo aparecen en sus manos: 
su albergue es de ramas entrelazadas. 
Otros seres como él le acompañan por to-
das partes; da caza a los guanacos; vigila 
en la noche. Tan pronto se le ve a la vera 
del bosque como al borde de la mar. Es ic-
tiófago, es carnicero. Papón y Jatachuena 
[en Lista 1894]

Estos hechos ocurren en los límites: bor-
de de la selva y borde del mar. Los lugares en 
donde se han hallado la mayoría de las hachas. 
El investigador Alfredo Fisher [2009] relacio-
na a los territorios costeros con este tipo de 
hacha y con enterratorios colectivos. En estos 
las inhumaciones eran usualmente secunda-
rias, posiblemente los restos eran sacados de 
sus chenques originales y traídos luego a la 
costa. Algunos huesos eran pintados con ocre 
rojo antes de volver a ser sepultados, y a algu-
nos le colocaban el hacha sobre su pecho.

Hachas y placas grabadas en Patagonia centro norte. Hachas y placas o enmarcados 
pintados. [Modificado de Outes 1916, Greslebin 1926, Acevedo 2015, y datos propios]



Élal y Góos o Uálan -la ballena- 
Para los Tehuelches la ballena era primero 

un gigante terrestre que se tragaba a la gente. 
Elal se convierte en tábano para ser tragado y 
luego rescatar a los paisanos. Luego la hizo ir 
al agua. Según el relato de Feliciana Velázquez 
de Martínez: 

Góos está en el mar, ahí la metió Elal; 
es el animal más grande, la Ballena. 
Dicen que tragaba a los pobres paisa-
nos con caballo y todo, con el resuello 
los llamaba. Pero los paisanos no sa-
bían quién era que los tragaba, cómo 
se perdían los hombres con el caballo. 
Antes Góos estaba en el campo, has-
ta que Elal primero se hizo tábano y se 
hizo tragar, alguien que todavía esta-
ba vivo adentro, le presta un cuchillo y 
la mató para sacarle la gente que había 
tragado. Cuando la mató salieron has-
ta hombres que todavía estaban vivos 
y los muertos. Después Elal metió a la 
Ballena en el agua. [En Bórmida y Sif-
fredi 1969-1970, pág. 209]

En el relato de Ana Montenegro de Yebes 

Por el lado de Deseado había una Ba-
llena, Uálan [en Teushen], que comía 
gente. Ella estaba viviendo en un ca-
ñadón al lado de la mar. Todo bicho 
que venía cerca de ella lo tragaba, lo 
comía. Todo bicho: perro que pasaba, 
zorro que pasaba, gato montés que pa-
saba, todo pájaro, todo lo tragaba. … 
Bueno, se perdían muchos paisanos… 
Al otro día la Ballena estaba ahí, y un 
Tábano… Era Elal que se había puesto 
Tábano. “Bzz, Bzz… Encontró el cora-
zón… y le tocaba el corazón y le tocaba 
el tongurí (aorta). … y ahí fue donde 
le cortó el tongurí. Ahí murió ella: … 
Después Elal, hecho hombre otra vez, 
le abrió la panza con el cuchillo y salió. 
Los pobres paisanos que había tragado 
estaban medio muertos, medio vivos; 
algunos se salvaron… Elal sacó afuera 
a los que estaban vivos y a los muertos 
también. [En Bórmida y Siffredi 1969-
1970, pág. 220.]

Élal y la Primera Raza de 
Humanidad: El León marino 

En el territorio de la costa también estaba 
la primera generación de humanos y los lobos 

marinos eran las personas que vivían en la tie-
rra. Élal, enojado con los paisanos por borra-
chos los echa al mar y a los lobos marinos, los 
hizo hombres en la tierra. También aquí apa-
rece la muerte.

El relato de Rufino Ibáñez nos cuenta que la 
primera generación de paisanos —con forma 
de animales— eran los lobos

Elal es el que hizo todo. Fue el que nos 
hizo a nosotros y nos dijo como tenía-
mos que hacer nosotros, los indios. … 
Nosotros parece que éramos, teníamos 
la forma de animales. Entonces el ver-
dadero Indio estaba en la costa de un 
mar. Ahí se armó la pelea entre el Indio 
y el otro ser. Cuando vino Elal, los que 
pertenecíamos al mar éramos noso-
tros; y los que pertenecían afuera eran 
los Lobos en aquel entonces. Entonces 
Elal los dijo: “Bueno, ustedes para allá, 
porque están todos borrachos”. Usted 
sabe que el Lobo está siempre como bo-
rracho, y el grito de él parece el de un 
hombre. […] Entonces, así dice el cuen-
to de los paisanos, que nosotros antes 
éramos los Lobos y los Lobos eran los 
Indios… [en Bórmida y Siffredi 1969-
1970, pág. 224]

A los primeros paisanos según nos cuenta 
Ana Montenegro de Yebes se los echa al agua.

Después que Elal volvió del Sol, en ese 
tiempo es cuando él hizo el mundo de 
acá, hizo a la gente, a nosotros los pai-
sanos. A los otros paisanos que había 
antes los echó al agua, como al Lobo. …

Pero solo faltaba una noche para que Élal 
complete todo, pues antes la gente no moria 
pero, 

Esa noche el Lobo gateó a la mujer, así 
que él murió y la mujer también.

O sea, el Lobo marino macho tuvo relacio-
nes sexuales con la mujer e introduce la muer-
te. Sus muertes marcan el fin de la antigua 
edad, con seres inmortales.

Después Elal echó para el campo al-
guna de esa gente y otra [anteriores a 
Élal] para el agua, e hizo la paisanada 
de ahora. Al Lobo lo echó al agua por-
que hizo esa falta. [En Bórmida y Sif-
fredi 1969-1970, pág. 218; y Bórmida 
y Siffredi 1969-1970, pág. 214.]

El lobo marino introduce la muerte entre 



las personas. Según Antonio Yebes, el espíritu 
de la persona que moría sin poseer el tatuaje 
ritual —que oficiaba de salvoconducto para el 
Más Allá— reencarnaba en un lobo marino.

Muchas puntas de flechas también son de 
épocas antiguas, las tenía el padre caníbal de 
Elal, pero no se las quería dar:

Entonces Elal se enfadó mucho; cogió 
todo el manojo de flechas, salió co-
rriendo y las esparció por toda la tie-
rra. Estas son las puntas de flecha de 
piedra que se pueden encontrar hoy en 
día en los campos. Adolfo Nahuelquir 
Chiquichano [en Harrington ms.]

Elal un día resolvió dar por terminado sus 
trabajos y reuniendo sus más fieles cazadores, 
les anunció la decisión irrevocable que había 
tomado: se marcharía al amanecer luego de 
hablarles una vez más. A ellos les correspon-
día entonces reemplazarlo, continuar su obra 
y quedarse hasta que resolviera llevarlos a su 
lado. La última reunión de los hombres con su 
héroe, tuvo lugar a orillas de una gran lagu-
na, donde los cisnes al rayar el alba mostraron 
una gran agitación.

En un atardecer de otoño, el anciano caci-
que Papón, le contaba a Ramón Lista:

Elal entonces Metamorfoseándose en 
avecilla; reúne a los cisnes sus herma-
nos; pósase sobre el ala del más arro-
gante, y en bandada rumorosa va a 
través de los mares, hacia el este, des-
cansando en las islas misteriosas que 
surgen de las ondas, heridas por sus 
flechas invisibles.

Allá, por donde andan los vapores 
[bruma], allá desapareció El-lal y los 
cisnes, sus hermanos.

La costa es, por lo tanto, el límite entre este 
mundo y el otro, entre el mundo de las perso-
nas y el de los antepasados. Las ballenas y los 
lobos marinos son mamíferos que habitan en 
el mar, por lo que se prestan para representar 
el límite, la transición entre ambos mundos. 
[Fisher, 2009] La ballena, pertenece a la ge-
neración de los antiguos monstruos mientras 
que los lobos marinos, habitantes de la cos-
ta, eran los humanos que teníamos la forma 
de animales. 

Cráneos pintados. De una 
inhumación colectiva, en forma 

de paquetes funerarios. Bahía 
San Blas, 70 km al NE de la 

desembocadura del Río Negro.



El entierro secundario consiste en inhumar 
el cadáver, esperar su desecamiento, exhu-
marlo —en algunos casos pintarlo y acomo-
dar los huesos todos juntos— y luego volverlo 
a enterrar. El enterratorio secundario a veces 
podía estar lejos del lugar de su primera se-
pultura.

En Bahía Solano se encontraron también 
numerosas inhumaciones colectivas, una de 
ellas con 25 cuerpos y otra hallada en tam-
bién en 1945 por María Elena Villagra Co-
banera con 13 esqueletos. Todos inhumados 
en posición ritual, excepto uno en posición 
decúbito dorsal, el brazo derecho extendi-
do, el izquierdo con el antebrazo por sobre 
la región pelviana. No se halló a material 
asociado. Lo notable es que estaban todos 
en un chenque-cista de piedra de 3,80 x 3,00 
mts, único de este tipo que conocemos para 
la región.

Elümgásüm, la 
Dueña del hacha

Tomás Harrington presentaba la siguiente 
descripción de Eléngásém:

Gününa küne es el gentilicio que em-
plean para designarse a sí mismos. 
El padre o generador de la raza, se-
gún ellos, es Elumgássüm, que es el 
Ellengassen de Moreno… [1882] y el 
Elüngassüm de Lehmann- Nitsche… 
[1923]. Elumgássüm no es otra cosa 
que el mamífero fósil, en general, de 
relativa abundancia en la Patago-
nia. Los Gününas tienen una canción 
dedicada al Elumgássüm, y dicen de 
él que es el “dueño” de todos los ani-
males vivientes, y que sólo puede ser 
muerto por el rayo. Raspan los huesos 
del Elümgássüm (un fósil cualquiera) 
y lo dan de beber con agua a los niños 
“para hacerlos fuertes y sanos

El Elumgássüm posee la facultad de 
transformar a la gente en piedra. 
[Harrington 1935: 60]

En una carta que Tomás Harrington le es-
cribiera a Milcíades Vignati en 1963, le pre-
senta una ampliación de los atributos de 
Eléngásém:

Para el Gunüna Küne, Elümgásüm es el 
padre y creador de su raza y como tal 
le profesan toda su simpatía y respeto, 
pero de ninguna manera temor. Es el 

Dibujos de 
chenque-
cista de 
piedras 
hallado 
en Bahía 
Solano. Vista 
en corte 
de perfil y 
en planta, 
Modificado 
de Villagra 
Cobanera, 
1945.

autor de los vientos y cuando estos son 
muy violentos o huracanados le implora 
cantando para que los haga cesar. Su-
yos son esos instrumentos de piedra en 
forma de ocho que los arqueólogos de-
nominan hachas. Es el autor de las pic-
tografías y las cuevas o grutas donde 
las hay, son las ‘casas’ de Elümgásüm. 
Y es el dueño de los animales vivientes. 
Ente poderoso y casi invulnerable, sólo 
puede ser muerto por el rayo. No hace 
ningún daño, a menos que se provoque 
u ofenda. [Harrington ms en Casami-
quela 1988:20]

Elümgásüm como gigante con forma huma-
na femenina, y con voz y lenguaje humanos. 
Está cubierta de “tosca” o un caparazón, o ca-
parazones “de piche”, o cuero duro y es —entre 
otras—la Dueña de cierta “hacha” de piedra, 
Su llanto provoca la lluvia [diluvio] y tiene po-
deres de oráculo. [Casamiquela 1988:23-24]

Para José María Cual, Kalakapa, ülúngásüm 
era directamente sinónimo de kollón, en mapu-
dungun. En esta lengua, kollón ni nüpün son las 
pinturas rupestres, y kollón ñi foro los huesos 
petrificados. En tehuelche septentrional, yau-
tatrach ka ülüngásüm y ülüngásüm a újüch, res-
pectivamente: pintado de y sus huesos. Tauk 
ka ülün-gásüm, es hacha de kollón (en mapu-
dungun: tokí). [Casamiquela 1988:15]



estrangulamiento en el centro [Gómez Otero 
1995]. Todos coinciden en su uso religioso o 
del ritual. Alfredo Fisher, en su tesis acerca de 
las hachas ceremoniales de Patagonia norte 
[2009], realiza un exhaustivo estudio acerca 
de las mismas.

Ya hemos visto en muchos sitios la presen-
cia de estas hachas o clepsidras en las pinturas 
o en grabados finos.

Las hachas ceremoniales
Las denominadas hachas ceremoniales son 

de piedra. Usualmente tienen unos 25-30 cm 
de largo con una escotadura central. Se pare-
cen a un número ocho y otras al contorno de 
una clepsidra —reloj de arena—. La mayoría-
son de basalto, pero también hay de granito y 
de piedras blandas.

Veremos cómo estas se vinculan con las 
llamadas placas grabadas, que son usualmen-
te más pequeñas, del tamaño de la mano, y 
presentan grabados semejantes. También las 
podemos vincular con las Klava por los gra-
bados finos. Todas están estrechamente vin-
culadas a las pinturas y grabados finos rupes-
tres.

Las mismas han tenido numerosas deno-
minaciones a lo largo del tiempo, algunos de 
ellos son: hachas votivas de Piedra; hachas y 
placas para ceremonias [Lehmann-Nitsche 
1909]; hachas insignias patagónicas [Outes, 
1916]; hachas ceremoniales [Menghin, 1957 
y 1961]; instrumentos de piedra en forma 
de ocho que los arqueólogos denominan ha-
chas [Harrington ms.]; hachas ceremoniales 
en forma de ocho [Sánchez Albornoz, 1967]; 
hachas dobles con garganta [Aschero 1983] 
hachas ceremoniales con contorno en forma 
de 8 [Schobinger y Gradín 1985]; Hachas con 

Grabado fino de hacha en forma de 8 o clepsidra con motivos en su interior, luego se realizaron 
las pinturas. Puesto Blanco, SO Chubut. Arriba, Gran hachas de piedra con zigzags —rayos— 
grabados. [de Acevedo 2015.]



A unos 10 kms de la actual frontera con 
Argentina —a la altura de Lago Blanco— en 
el sitio de Cerro Castillo, hay una pintura 
en negativo de una gran placa. También 
fueron halladas otras en el alero Las Placas 

en la costa sur del Lago General Carrera o 
Lago Buenos Aires, como lo conocemos de 
este lado de la frontera. [Sade Martínez et 
2015; Sade Castañera 2017; Cordero et 
2019].

Gran ‘Placa’ 
en negativo 
junto a 
manos 
pintadas, 
Cerro Castillo 
—Aysén, 
Chile—.

Gran Placa de 42 cm, con grabados incisos y pintura en damero en rojo y negro. [Museo Gregorio Álvarez – 
Neuquén.] Los motivos son muy parecidos a los de los grabados finos que vimos en varios sitios.



Motivo con pirámides escalonadas enlazadas en la placa grabada 
de Cañadón Grande, El Mirasol [Losada Gómez, 1981]; Detalle de 
motivo con grabado fino con pirámides escalonadas enlazadas. A la 
derecha hacha escalonada, en Puesto Blanco, SO Chubut. La placa 
tiene la inversión en una simetría oblicua, en Puesto Blanco están 
espejadas. A la derecha detalle de un panel con pinturas de la Estancia 
Huemul, Río Negro. También este motivo está en negativo en las 
pinturas en rojo y amarillo de Mallín Grande.

En el sitio Laguna Azul –Meseta de So-
muncurá– se encontraron cuatro placas du-
rante las excavaciones; están asociadas a fe-
chados del Holoceno tardío –1.906–1.756 
años AP– y tienen residuos de coloración 

roja. [Lynch et al. 2018]

En el transcurso de viajes destinados a ob-
tener fósiles para los museos de Buenos Aires 
y La Plata de 1890 en adelante, se realizaron 
excavaciones masivas en los valles inferiores 



de los ríos Negro y Chubut donde se recupe-
raron cientos de cráneos [Fisher y Nacuzzi, 
1992] allí se encontraron la mayoría de las ha-
chas.

A los muertos se les había agregado 
todo lo que apreciaban en vida: puntas 
de flecha magníficamente trabajadas, 
boleadoras de piedra, collares forma-
dos con disquitos de conchillas, hacha 
de piedra para ceremonias; también 
se encontraron, aunque en número re-
ducido, algunas ollas grandes de barro 
cocido. No se halló nada que indica-
ra la influencia europea. La colección 
osteológica consta de algo más de 
trescientos cráneos, de diecinueve es-

queletos que han sido armados en el 
Museo y de un gran número de huesos 
sueltos, más de dos mil [Lehmann-
Nitsche, 1904: 200].

Entre los restos de los grandes com-
plejos somáticos, que formaron los 
primitivos elementos étnicos disper-
sados en la parte austral de América 
Meridional, tenemos una serie de 178 
cráneos [80 del Chubut] y además 
huesos, procedentes de los cemente-
rios del Valle de Río Negro, de Patago-
nes antiguos, coleccionados por el Dr. 
Francisco P. Moreno y conservados 
actualmente en el Museo de La Plata. 
[Marelli, 1913].

A 2 leguas de la colonia de Trelew —San-
tiago Pozzi en 1895— excavaba cemente-
rios antiguos, entre ellos se hallaba el ha-
cha recuperada confeccionada en basalto 
de 36 cm. El hacha se halló sobre el pecho 
del esqueleto. Tiene grabados anchos y de 
una profundidad que apenas alcanza 1 mm. 
En toda el hacha se hallan poros rellenados 
de ocre rojo. [Ambrosetti, 1903; Lehmann 
Nitsche, 1909].

Cráneos, esqueletos y 
huesos de los grandes 

saqueos de tumbas 
para el Museo de la 
Plata. Agradezco a 

Fernando Miguel 
Pepe y en su nombre 
al grupo GUÍAS por 

haberme facilitado la 
fotografía.



Una de las primeras hachas ceremoniales 
publicada por Ambrosetti fue rescatada por el 
ingeniero Florentino de Basaldúa en un chen-
que [cairn] de 5 m. de diámetro. Fue saquea-
da por sus colaboradores en las inmediaciones 
de Rawson.

Hallándose (el señor ingeniero 
Florencio de Basaldúa) efectuando 
trabajos de nivelación en el valle del 
Chubut, tuvo necesidad de colocar su 
instrumento, sobre un cairn funerario, 
formado de grandes piedras, de for-
ma circular y como de unos cinco me-
tros de diámetro. Éste estaba situado 
en la cumbre de una loma, sobre el río 
Chubut, á cuatro kilómetros al oeste 
de la boca toma del Canal Santa Cruz. 
En dicho cairn, se hallaron dos sepul-
turas de piedra, orientadas de este á 
oeste, y dentro de una de ellas, los peo-
nes que acompañaban al señor Basal-
dúa, habían extraído anteriormente el 
ejemplar que nos ocupa. [Ambrosetti 
1903:41-42 Lehmann Nitsche 1909: 
220]

Hacha de los alrededores de Trelew. Posee motivos grabados de trazo ancho y conserva pintura 
roja en sus poros en toda su superficie. [Foto y dibujos de Outes 1905].

Hacha de pórfido rojo. 
En la cara de superficie 
hay restos de ocre rojo. 

[Ambrosetti 1903; 
Lehmann Nitsche 

1909]



Hacha hallada en Casa Blanca 
—Rawson— con grabados finos 
[Greslebin 1932]. Hacha con 
grabados finos del Territorio 
del Chubut sobre una laja de 
arenisca calcárea gris blancuzca 
[Lehmann Nitsche 1909:224 
Outes, 1905, pág. 454-455, fig. 
163.]

En Casa Blanca –Rawson– el señor Hunt, di-
rector de la Escuela Nacional de encontró una 
placa en forma hacha, junto a otras hachas 
y torteras, es decir, con otros útiles de tejer, 
todo en un mismo sitio [Greslebin 1930:15]. 
Ambas tienen grabados fino semejantes a las 
placas grabadas.

Un hacha Calchaquí en Rawson
En el valle inferior del río Chubut es alta la 

proporción de enterratorios múltiples. Tanto 
en la costa como en el valle inferior, los ente-
rratorios anteriores a 800 años AP contenían 
uno o dos individuos; las posteriores —ubica-
das casi todas en la desembocadura y valle in-
ferior del río Chubut— eran múltiples. Los en-
tierros colectivos —Rawson, El Inta [Trelew] y 
Loma Torta [Gaiman]— con variados materia-
les asociados: cuentas de turquesa y malaquita, 
piezas de metal, textiles; indican la existencia 
de una extensa red de contactos directos o in-
directos con poblaciones de otras zonas de Pa-
tagonia, la región pampeana, Cuyo, los Valles 
Calchaquíes, la Araucanía y los Andes Centra-
les. Las relaciones o influencias del Noroeste 
argentino ya podían observarse unos mil años 
antes en el arte rupestre y otros objetos de la 
Patagonia.

Un sitio hallado en un barrio de la actual ciu-
dad de Rawson —barrio 490 viviendas, a solo 
7 cuadras de donde vivo actualmente— es un 
enterratorio múltiple del período de contacto 
con europeos, con una datación de 270 años 
AP [entre los años 1.680 a 1.750]. Se identifi-
caron 10 niños, 3 adultos y 1 joven (de 18-20 
años). Este sitio se destacó además por la ri-

queza de los materiales asociados, varios de los 
cuales indicaron intercambios directos o me-
diatizados con europeos y también con pobla-
ciones agricultoras del Noroeste argentino y/o 
Chile central. Entre esos materiales hay: ocre 
rojo, diversidad de cuentas: de valva, turquesa, 
malaquita, bronce y vidrio; restos de un manto 
de cuero de guanaco, y fragmentos de telas.

Fue también hallada un hacha típica del Pe-
ríodo Tardío de los Valles Calchaquíes y un ob-
jeto circular, que habría formado parte de un 
arma de combate —macana o porra— en uso 
en los Andes Centrales antes y después de los 
incas. El hacha Tiene dos agujeros para colgar 
semejante a alguna de las placas grabadas o 
toki kura, estos agujeros no se han hallado en 
ningún hacha del noroeste argentino.

Hacha de bronce 
Calchaquí hallada en 

Rawson. Ubicamos 
hacia arriba los dos 
agujeros por los que 

estaría colgada. 
[Tomado de Gómez 

Otero]



Las investigadoras, sostuvieron que las re-
laciones o influencias del Noroeste argentino 
ya podían observarse al menos mil años antes 
en el arte rupestre del estilo de grecas, y en 
otros objetos de la Patagonia. Se piensa que 
podrían haber participado de una amplia red 
de intercambios en la que circularían produc-
tos de distintas regiones o culturas.

En la costa del estuario del rio Chubut, en Ba-
rranca Norte 1 se hallaron ocupaciones reitera-
das con fechados de poco más de tres mil años. 
Entre ellos se halló un enterratorio múltiple [ca. 
300 AP], con al menos 25 personas. Con ellos se 
encontró una bella punta de proyectil lanceola-
da de tamaño grande, y una vértebra de cetá-
ceo con manchones de pintura roja. El esquele-
to articulado tenía restos de pintura roja sobre 
el cráneo. [Gómez Otero y Dahinten 1997-98; 
1999; Gómez Otero 2003; Gómez Otero 2006; 
Gómez Otero y Dahinten. 2006; Gómez Otero, 
et al. 2009.; Gómez Otero 2012; Gómez Otero, 
Schuster y Banegas, 2017].

Newenke kura, piedras de
poder o piedras poderosas

[El toki kura] no es solamente que 
cae del trueno, este viene con un sig-
nificado para llegar a la tierra, porque 
ese ngen o espíritu, como se diga, tie-
ne la conexión de la naturaleza. …Esto 
no solo es una piedra, este viene con 
un ser y con un conocimiento, con una 
fuerza… No solo es una piedra, sino 
que un ngen, es un espíritu que en la 
vista de uno se ve como kura. longko 
Vicente Huenupil [en Menard 2018]

Para el pueblo Mapuche las piedras rayo, son 
hachas de piedra que Ngenechen envía desde 
el cielo a lo profundo de la tierra mediante ra-
yos. Estas emergen luego lentamente y traen 
protección a quien las encuentre y a su fami-
lia, además de un poder sobrenatural —princi-
palmente curativo— a quien se especialice en 
la interacción con las fuerzas de la naturaleza, 
como machis y kalkus, o tenga facultades de-
legadas por el colectivo, como los lukutuhe, 
nguillatufe, entre otros. [Perez 2021]. 

Rosa Huenchulaf dice que la piedra 
no es un elemento inerte como nos en-
señaron en la escuela, la piedra es un 
elemento vivo, no es un objeto, es un 
mongen [‘una vida, un ser vivo’]. [en 
Menard 2018]

Los Ngen, espíritus-dueños de la naturale-
za silvestre cuyo destino es cuidar, proteger 
y asegurar la supervivencia y bienestar de di-
versas especies de plantas y animales silves-
tres. Los bosques junto a la totalidad de su 
flora y fauna nativas no les pertenecen a los 
hombres sino a los dioses creadores. Y estos 
últimos han entregado a los Ngen —en su cali-
dad de espíritus guardianes— el cuidado y res-
guardo de la naturaleza silvestre. Por tanto, la 
potencia espiritual de los Ngen aparece encar-
nada en diversas entidades terrestres antro-
pomórficas, zoomórficas o fitomórficas. En-
tre ellos están el Ngen-kurra, espíritu dueño 
de la piedra potente. Se distinguen según su 
tamaño: el Ngen-füta-kurra —espíritu dueño 
de la piedra grande— y el Ngen-pichi-kurra —
espíritu dueño de la piedra pequeña—. [Grebe 
Vicuña, 2000]

En mapudungun, el lexema Ngen designa 
genéricamente al Dueño —o Señor— de algu-
na entidad. Al que domina, predomina, man-
da, gobierna y dispone; pero también al que 
cuida, protege y resguarda.

Los Ngen fueron generados por los dioses 
creadores durante la creación del mundo, y 
fueron destinados a la tierra del mapuche:

Cuando hicieron el mundo, füta-
chachai y ñuke-papai todo lo hicie-
ron con sus manos. Dejaron cada 
cosa en su lugar y en cada cosa deja-
ron un ngen. El Ngen era un cuidador 
del dios. Así aparecieron los cuidado-
res Ngen-winkul (dueños del cerro), 
ngen-ko (del agua), Ngen-mawida (del 
bosque nativo), Ngen-kurra (de la pie-
dra), Ngen-kiirrëf (del viento), Ngen-
kütral (del fuego), Ngen-mapu (de la 
tierra). Luego,... hicieron al hombre 
y lo pusieron abajo; hicieron a la mu-
jer y la pusieron abajo... Füta-chachai 
y Ñuke-papai han puesto un Ngen en 
cada cosa para que esa cosa no ter-
mine. Sin Ngen, el agua se secaría, el 
viento no saldría, el bosque se secaría, 
el fuego se apagaría, el cerro se baja-
ría, la tierra se emparejaría, la piedra se 
partiría. Y así, la tierra desaparecería. 
El Ngen anima a estas cosas, da vida 
a cada cosa. Esa vida lo hace seguir 
viviendo para siempre. [Grebe 1993: 
49]

Ngen-kurra, espíritu dueño de la piedra. 



Los mapuche han rendido culto a ciertas pie-
dras poderosas ubicadas en senderos o en pa-
sos cordilleranos. Se caracterizan por su for-
ma y tamaño: grandes, y de formas hermosas 
o sugerentes, predominando las redondas; y 
de ellas nacían otras más pequeñas. 

La gente viajaba a esas piedras 
milagrosas porque contestaban pre-
guntas. Por el poder de Chao Dios, el 
ngen-kurra hablaba y contestaba las 
preguntas. Tal era el caso de kallfu-
kurra, piedra azul ubicada en la cordi-
llera, más lejos que el volcán Villarri-
ca. Para que diera permiso para pasar, 
había que darle monedas para que el 
viajero llegase bien a su destino, pues 
los ngen-kurra también protegían al 
viajero... El poder de la piedra reside 
en el Chao Dios. [Grebe 1993: 55].

Los canteros de Codegua le dicen a la pie-
dra antes de trabajarla: 

Piedra, te voy a trabajar. Dame per-
miso para que no pase nada. Entonces, 
la piedra da permiso y suerte. Todos 
los días el cantero hace su rogativa 
antes de empezar. [Grebe 1993: 55]

Estas klava y toki kura son hachas con fuer-
zas espirituales y políticas, sobre todo en el 
contexto colonial. Algunas son piedras dota-
das de personalidad o de potencias mágico-
espirituales. La piedra de Kallfükura —identi-
ficada como un espíritu chewürpe, cherrufe o 
cheurfe— y presente hasta el día de hoy en las 
ceremonias comunitarias de sus descendien-
tes en San Ignacio, provincia de Neuquén, o 
las quepucas chilotas que están asociadas a ri-
tos de fertilidad [Alvarez Abel, Ricardo 2011; 
Menard 2018].

Ya habíamos mencionado los tres tipos de 
hachas:

•	 kachal kura o hachas de piedra, son 
las hachas utilizadas como herra-
mienta.

•	 toki kura o hachas insignia. Usual-
mente tienen una perforación para 
colgar, a veces son muy chatas y muy 
pulidas.

•	 klava, usualmente con un una parte 
superior con forma de ave o animal.

Las piedras de poder como toki kura o klava 
se manifiestan como una materialización del 

Dibujo de Ngen-
Kurra, espíritu 
Dueño de la piedra. 
[en Grebe 1993: 55]

poder y la autoridad de una persona, se coloca 
por sobre la voluntad y las decisiones de este:

«Tanto que sabe el maldito indio», 
así dicen de mí los wingka poderosos, 
«pues no sabe nada, no sabe leer», di-
cen de mí los wingka poderosos. Yo por 
mí mismo no sé, no sé lo que debo de-
cir, es mi piedra que me tiene así, esta 
es la que me dirige en todas las cosas. 
Longko Namuncura [en Canío y Pozo, 
2013, p. 298)

Los toki kura y klava tienen poder oracular, 
así como la piedra de Kallfükura.

En un testimonio recopilado por Bertha 
Koessler a mediados del siglo xx en el Puel-
mapu —actual territorio argentino—, su in-
terlocutor mapuche Amuiau-Pangü le decía lo 
siguiente:

Mis abuelos decían siempre «to-
kikura», y lo consideraban piedra muy 
santa, pedía adoración. Además, te-
nían que darle siempre bastante san-
gre …. Reciben tanta sangre estas pie-
dras como pueden tomar, chupan muy 
bien. Deben tener mucha fuerza, para 
poder cumplir su tarea. El dueño de un 
tokikura entierra siempre su piedra en 
la tierra de él. Cerca de la casa, para 
poder mirarla siempre, esta piedra má-
gica que presta grandes ayudas. Por-
que es avisadora, se llama «peutufe» 



(oráculo: lo que previene, avisa); se 
llama «peutuun» esto de averiguar la 
suerte de uno, especialmente cuando 
hay rumor de malón. 

[si] sale el tokikura encima de la tie-
rra sin que nadie lo haya tocado, es con 
toda seguridad una victoria …. No se 
mueve la piedra mágica, es mala señal, 
que quiere decir que habrá derrota» 
[Koessler, 1962, p. 95).

El testimonio de Amuiau-Pangü es que ex-
plica el comportamiento del tokikura en fun-
ción del momento histórico y político que vive 
su pueblo: 

La razón por que están bajo tie-
rra los tokikura prueba que es cierto 
lo dicho: cuando pisaron los blancos 
la tierra de los mapuche, cuando se 
apoderaron la mapu [tierra] los winka 
[blancos] entonces quedaron abajo 
las piedras y nunca más han subido. 
¿Subirán? [Koessler, 1962, p. 96)

La vida de las piedras no se entrelaza solo 
con la de algunos individuos, sino con el des-
tino de todo un territorio y de su gente. Parte 
del poder de estas piedras reside en el hecho 
de ser cosas encontradas —o sea, no ser ar-
tefactos creados (al menos completamente) 
por manos humanas— y, por lo mismo, su 
contexto de aparición resulta trascendental. 
Piedras como los toki kura, las klavas y los ka-
chal tienen justamente esa cualidad de apa-
recerse a las personas, es decir, de remitir a 
(y, en cierta forma, materializar) un aconte-
cimiento singular que escapa a los planes y la 

voluntad de los sujetos. [Menard 2018]. El lof 
Quemquentreu, que está actualmente luchan-
do por una recuperación territorial en Cuesta 
del Ternero utiliza la imagen del tokikura en 
sus banderas.

También puede haber territorios favoreci-
dos por las füta kura, grandes «piedras santas»

Cuando hay piedras en la tierra ese 
lugar se llama «mentao mapu», la tie-
rra pesa, era lo que decía la gente an-
tigua. Cuando en la tierra hay piedra, 
esa es buena tierra, no pasan cosas 
malas, así como cuando hay terremo-
to, nosotros decimos «faney» [tiene 
peso] Antonio Chihuaicura [en Me-
nard 2018]

Es interesante esta relación de peso con 
poder/potencia como vimos que ocurría con 
la canción a Na:k la Señora y dueña de los ani-
males y de las plantas para los Aónek’enk que 
dice: Hierro pesado de mi raza, de mi sangre.

A los toki kura o los kachal kura también 
se los ve como acción del rayo/serpiente, esa 
manifestación del acontecimiento extraordi-
nario y de su potencia sobrehumana o como 
una manifestación del mismo pillán: pillan-to-
ki o hacha de pillan.

Estas han sido halladas en la región de la 
cordillera en lo que hoy es Neuquén y Río Ne-
gro y sus contrapartes chilenas. Sus formas 
recuerdan picos de aves, algunas al cóndor y 
otras tienen formas de jaguar. Estas hachas a 
veces tienen grabados finos muy semejantes 
a los que aparecen grabados en los paredones 
de los sitios presentados en este libro.

Klava hallada en 
El Manso, Colecc. 
Bahamonde. 
Clava con forma 
de Felino, Museo 
San Carlos de 
Bariloche. Clava 
con grabados finos 
en forma de rayos, 
Museo Etnográfico 
FFyL UBA.



Los mitos relatan que Pillán por medio del 
rayo arroja su hacha encantada cuando desata 
sus iras contra los enemigos del pueblo mapu-
che y sus dioses.

La narración proveniente de la región de 
Lanín y obtenida por la Bertha Koessler de 
San Martín de los Andes, se refiere al casa-
miento del sol y la luna y al origen del pillan-
toki:

Una de las mujeres pudo escapar 
(por el lago); nadaba y nadaba. Hasta 
el kalfü-wenu (cielo azul) subió; hasta 
el Tramel-tramel (horizonte), en alto se 
fue. Y de ahí daba luz, como la madre da 
luz a los hijos en la ruca oscura. Ahora 
esa mujer es la madre Kuyen, la luna. 
Cuando se casó con el sol que era ama-
rillo y esparcía su calor, para todos había 
luz, día y noche y las Mapu daban todo 
cuanto necesitaba la gente y las bestias 
y el rayo echaba abajo un Chel-kura 
(hombre de piedra), al que se ofrecían 
sacrificios de hombres y animales. Y con 
el Chel-kura, tiró también la Pillán-to-
qui (hacha del trueno), enviándola so-
bre la gruta cubierta de hielo y nieve.

El Chel-kura de la narración seguramente 
es una materialización de Pillán y la Pillán-
toqui, el hacha encantada de Pillán.

El rayo es el vehículo por medio del cual 
el hacha es lanzada hacia la tierra. En el re-
lato de Las hijas del viejo Latrapay —tran-
scripto por Rodolfo Lenz en 1895— apare-
cen claramente las propiedades mágicas del 
Pillán-toqui como atributo inseparable en la 
personificación de Pillán.

Para los mapuches, el hacha de Pillán 
no es solamente el hacha del trueno, … 
sino que en ella están concentrados to-
dos los poderes mágicos y destructores 
similares, por sus efectos, a los del rayo 
durante las tempestades eléctricas, y 
tanto es así, que ella siempre acompaña 
al rayo en su obra devastadora. Sabemos 
que la Araucanía es una de las regiones 
de Chile más azotadas por los rayos, es-
pecialmente la Cordillera de Nahuelbuta 
y toda la zona adyacente a la Cordillera 
de los Andes, …También se ha constat-
ado que existen dos clases de rayos: los 
fríos y los calientes. La variedad fría der-
riba árboles y produce un gran estampi-
do. …Los rayos calientes son más silen-

ciosos; pero queman los árboles, … cu-
ando llegan a una parte donde cayó un 
rayo frío, y se encuentran con un árbol, 
sea éste un roble o un pellín, un ciprés 
o, en fin, cualquiera otro de la cordille-
ra, de corteza más o menos rugosa, der-
ribado en el suelo, hecho añicos o sólo 
su tronco partido por la mitad, [consid-
eran que] son el resultado de la inter-
vención de un hacha dotada de grandes 
poderes. Además, esta creencia está re-
spaldada por la otra creencia de que tal 
hacha existe y que Pillán cuenta con el 
poder suficiente para poder arrojarla, 
incorporada en el rayo, contra cualquier 
objetivo. Era costumbre excavar al pie 
de los robles aniquilados por los efectos 
del rayo con el fin de buscar la llamada 
“piedra del rayo”. Si alguna piedra era 
encontrada, se confeccionaba con ella 
un toqui-kura, el que se consideraba 
con tanto poder como si fuere el hacha 
encantada del propio Pillán y que pasa-
ba a constituir la insignia de los toquis 
más prominentes como ya lo dijéramos. 
[Dowling 1973] 

En el año 1998 en el Portezuelo —entre El 
Maitén y Ñorquinco, cerca de las nacientes del 
río Chubut— hubo un incendio de campos pro-
ducido por un rayo. Preguntamos a los pobla-
dores del lugar —de la Comunidad Ancalao— 
donde se había originado el fuego y si habían 
recogido las piedras del rayo. Nos indicaron el 
lugar y dijeron que ni bien se extinguió el in-
cendio fueron a buscar las piedras. Fuimos 
a ver el lugar y solo quedaban las maderas y 
raíces carbonizadas de una gran planta —que 
recibió el rayo— que había sido sacadas para 
hacer el pozo de donde ya habían extraído las 
piedras de poder.

Es muy interesante esta relación entre el ha-
cha que abre al árbol por la mitad y el Maitén 
Sagrado, que invierte esta relación, es el árbol 
el que escinde y abre la piedra. Uno con el pod-
er fulminante de la fuerza del rayo y, el otro, 
con la fuerza del tiempo. Es la semilla que en 
forma de árbol abre su camino al cosmos.

El hacha encantada que maneja Pillán está 
dotada de poderes capaces de derribar o partir 
árboles enormes de un solo golpe. Está en la 
segunda prueba que el viejo Latrapay exige a 
los pretendientes de sus dos hijas. El viejo La-
trapay, les proporciona a los dos jóvenes her-



manos hachas de madera que se rompen al 
primer intento. Los dos hermanos consiguen 
que se les permita emplear sus propias hachas. 
Entonces imploran a lo alto para que bajen dos 
Pillan-toqui. La súplica está dirigida varias vec-
es a las hachas mismas y dos veces a Ngenech-
en, y las hachas caen “resonando” y derriban 
el roble de una vez. Vemos como el hacha de 
Pillán tiene las propiedades del rayo.

Estas piedras servían para empezar o termi-
nar una guerra. Terminado un gran malón o una 
guerra. se enterraban delante de las tribus, cer-
emonia que decía: ‘Tenemos paz’. Se desenter-
raban como señal de guerra.

Su aparición significaba peleas, malones, 
guerras. El cacique las sacaba, las desenterraba 
y se ponían en alto, atadas a palos largos, estas 
piedras en forma de pájaros, gatos monteses u 
otras figuras raras, y durante los weupin, los 
lonko las llevaban colgando ... la piedra siempre 
fue recibida con muchos honores, según mis an-
tepasados, porque era emblema de la dignidad 
más alta de la raza nuestra. Y muy bien se es-
condía de los winca. Era cosa sagrada. [Balmori. 
1963: 134].

Los huilliches llevaban estas hachas a sus 

nguillatún, rogativas, como signo del rayo que 
manejaban sus divinidades ... A la invasión es-
pañola se usaban todavía mucho estas [hachas]. 
Las de un trabajo esmerado, llamadas troqui, 
pertenecían a los jefes de tribu, que las llevaban 
colgadas del cuello y las empleaban para ciertas 
ceremonias públicas: de ahí el nombre de troqui 
o toqui dado a los caciques principales. [Gue-
vara. 1898: 135].

Tomás Harrington en 1935 presencia un 
Gnillatun en la comunidad Nahuelpán [antes 
de ser violentamente expulsados en 1937, 
ver De Vera, 1999; Díaz, 2003 y Fiori, 2019] 
y escucha el relato de un anciano que anti-
guamente utilizaba un toki. Allí el octoge-
neario Santul le comenta de un rito que llamó 
gnillalucar, que había dejado de hacerse. Lo 
realizaba un anciano al que nombraba gñen 
pin [ngenpin], provisto de toki, hacha lítica 
antigua, fuma en pipa, y entre bocanada y 
bocanada invoca en sus ruegos la protección. 
[Harrington, 1942]. Vemos el uso ritual de 
la pipa [Ver Caviglia, 2004]. El ngenpin es re-
conocido por su sabiduría ancestral, y es el 
responsable de proyectar y proteger dichos 
conocimientos.



Luan kurá o
piedra bezoar

Los bezoares son concreciones o piedras 
que se forman principalmente en el estóma-
go o en las tripas de los guanacos. Estas pie-
dras, de gran sacralidad para los Aónek’enk y 
Gününa Küna, las ponían en una bolsita acom-
pañando al cherrufe —las piedras voladoras— 
que también se puede personificar en un ena-
no en piedra, de pequeñas dimensiones. [Ca-
samiquela 1988].

Carmen Bernand, y Serge Gruzinski en su 
Historia del Nuevo Mundo: del descubrimiento 
a la Conquista. La experiencia europea: 1492-
1550, para relatar los mundos antiguos antes 
de la invasión, utilizan el camino de la piedra 
negra del guanaco. Es más describen un circui-
to con un mapa del trayecto de la piedra be-
zoar, desde los Selknam de Tierra del Fuego, 
pasando por los Aónek’enk y Gününa Küna y 
recorriendo todo Sudamérica —cuando ni si-
quiera se llamaba así— hasta los Arawak del 
caribe. En el trayecto vamos comprendiendo 
los sentidos de esa piedra negra con destellos 
de relámpago y reflejos dorados.

A las piedras bezoares, les atribuyeron pro-
piedades mágicas y curativas para el trata-
miento de varias enfermedades en diversas 
comunidades originarias de las tierras altas 
y bajas sudamericanas, desde la antigüedad 
hasta hoy. En el mundo andino, poseían un 
alto valor simbólico —por su poder para pro-

piciar la salud y fertilidad de sus rebaños, para 
proteger y dar suerte a sus dueños—. Estas 
piedras fueron intercambiadas como bienes 
de prestigio, y adoradas, y ofrendadas a las 
huacas sagradas.

En una comunidad que habitó el piedemon-
te de Tucumán —Yánimas 1— hacia fines del 
primer milenio AP, fueron halladas piedras be-
zoares de camélidos con otros elementos: un 
instrumento musical de hueso, pipas, oro, y 
restos de animales. El lugar del hallazgo es un 
montículo relacionado a actividades rituales. 
Los investigadores piensan que los bezoares 
hallados fueron utilizados en prácticas sha-
mánicas mágico-terapéuticas, vinculadas con 
la cura de ciertas enfermedades y con la depo-
sitación de ofrendas. [Miguez Gabriel E., Nor-
ma L. Nasif, María E. Vides y Mario A. Caria 
2017].

Pedro Sarmiento de Gamboa, en nom-
bre de la corona de España funda dos po-
blados en 1584 en el Estrecho de Magalla-
nes: Nombre de Jesús, y Rey Don Felipe. En 
su anterior VIAJE AL ESTRECHO DE MA-
GALLANES, menciona las piedras bezoar.

A las diez leguas, llegamos al cabo de 
San Gregorio... Esta tierra, es alegre y 
fértil y muy apacible y de mucha fruti-
lla, así de las cerezas coloradas, como de 
uvas de espino [calafate] y muchos mixi-
llones [mejillones] sabrosos y sustancio-
sos, y hay mucha y muy valiente gente, á 
media legua de allí, que todo lo corren y 
nos estaban aguardando en emboscada. 
Aquí tuvo Pedro Sarmiento refriega con 
algunos indios, cuando la primera vez 
que lo descubrió, viniendo del Perú, por 
Enero del año de 1580. Y esta vez, estos 
indios nos dejaron pasar como una legna 
adelante de su tierra, y caminando no-
sotros sobre la barranza [barranca] del 
mar, nos alcanzaron diez valentísimos 
indios, muy grandes de cuerpo, con un 
caudillo muy más grande que el grande, 
que Pedro Sarmiento trajo la primera 
vez que á V. M. [Vuestra Majestad] vido 
en Badajoz ese mismo año. Y traian pe-
rros de ayuda, barcinos [de color blanco 
y negro] ... Llegaron, pues, estos indios, 
desnudos, con arcos y flechas, con pa-
ñetes y madejas de hilos de lana de las 
llamas, que son ovejas del Perú [guana-
cos], de que sacan las piedras bezares 
[bezoar]; y hay allí mucha cantidad, 
que ponen en la cabeza por llanto [llau-
to: vincha o corona de los Incas], que 
así se llama en el Perú.

Entre 1752 y 1754 se realizan viajes a San 

Piedras Bezoar. Museo Desiderio Torres. Sarmiento.



Julián en el bergantín San Martin [alias la tar-
tana San Antonio], promovidos por Domingo 
Basabilbaso, un comerciante y armador bilbaí-
no asentado en Buenos Aires. Este empresa-
rio, contaba con contactos en la administra-
ción virreinal, y se propuso poner en explota-
ción las salinas del puerto de San Julián y pes-
car —caza de lobos y ballenas— en sus aguas. 
El naufragio de su embarcación, al regreso del 
segundo viaje, cerca del puerto de Buenos Ai-
res, y el retorno de sus hombres puso fin a la 
empresa. 

Los que habían quedado en el estable-
cimiento de San Julián, ante el temor de los 
indios deciden abandonar el establecimiento 
caminando a pie hasta Buenos Aires por 21 
meses. Hilario Tapari —guaraní— parte en 
abril de 1753 y llega a Buenos Aires el 6 de 
enero de 1755. Uno de ellos parte con otro 
rumbo y se pierden las noticias acerca de él, 
otro muere en el camino.

En el diario de Jorge Barne,del segundo via-
je al puerto de San Julián en 1754, relata que 
cuando llegaron á dicho puerto de San Julian, 
no encontraron ninguno de los cuatro hombres 
que dejaron el viage antecedente, que estaban 
camino a Buenos Aires.

Salen en su búsqueda y se encuentran con 
1,400 indios indias, con sus hijos, y les recibie-
ron con la misma paz y cariño que antecedente-
mente con quienes realizan un intercambio de 
regalos y reciben piedras de bezoar.

...quedaron tan agradecidos de es-
tos regalos, que después… regalaban al 
capitán bastantes mantas y cojinillos 
pintados, … les trajesen muchos aba-
lorios, cuentas, cascabeles, medallas y 
otros miriñaques, espuelas y frenos de 
fierro, ofreciéndoles que les darían mu-
chas de aquellas pieles, piedras beza-
res, lana de huanaco, aunque algunos 
dicen que era de vicuña. Diario de Jorge 
Barne.  San Jul ián ,  noviembre 1753. 
[Tapari Hilario [1755] y Barne, Jorge 
[1752-54] Caviglia, 2015b 150 años 
de Rawson.] 

En  1774 Tomas Falkner en su Descripción 
de Patagonia y de las partes adyacentes de la 
América Meridional dice que

Encuentrase igualmente gran can-
tidad de bezóar occidental, no solo en 
los estómagos de los guanacos y vicu-
ñas, sino también en los del anta, aun-
que el de este es más ordinaria y co-
mún. Cuando se administra en canti-
dad considerable, promueve muy bien 
un diaphoresis [sudoración abundan-
te]. Experimenté que daba grande ali-

vio en los dolores de estómago, desma-
yos, &a. 

La expedición de Alejandro Malaspina de 
1789-1794, al servicio del gobierno español. 
Llevaba a su bordo las mejores dotaciones de 
la Real Armada, naturalistas, cartógrafos y ar-
tistas. Malaspina estaba a cargo de la Descu-
bierta y José Bustamante y Guerra de la Atre-
vida. Antonio Pineda era el naturalista. Zar-
paron de Cádiz el 30 de julio de 1789. Para 
acompañar a las corbetas, el Virrey encomen-
dó el bergantín Nuestra Señora del Carmen, al 
mando de José de la Peña y Zurueta. 

En puerto Deseado el 13 de di-
ciembre de 1789

…en la tarde anterior había tenido 
a su bordo un cacique y algunas otras 
personas,

...don Antonio Pineda, don Cayeta-
no Valdés y dos soldados armados …
mientras atendíamos a la caza en la 
costa del sur, acechábamos con ansia 
el aparecimiento de los Patagones en 
la costa opuesta... se componía enton-
ces la tribu de unas 40 personas, de las 
cuales eran 10 las mujeres y dos niños.

Les regalamos varios adornos de vi-
drio, algunas sin estas y algunas gar-
gantillas; nos dieron en en cambio una 
piel y un bezoar de guanaco y un gua-
naco vivo pequeño, al cual podía muy 
bien aplicarse la elegante pintura que 
comodoro Bairón [Byron] había hecho 
de otro animal semejante.

No nos habíamos descuidado llevar 
aquellas bagatelas para regalo, que 
pudiesen serles agradables; algunas 
tijeras y cuchillitos regalado general-
mente a todos, un cuchillo grande y un 
espejo dados con preferencia de caci-
que y algunos adornos que presenta-
mos a las mujeres, arreglaron de tal 
modo nuestra amistad recíproca, que 
fue fácil sacar sus retratos.

Nunca quisieron entrar en cambios 
por más que se le dio a entender; toma-
ban lo que se les daba, víveres y algu-
na quincalla y solo regalaban una piel 
al comandante a cada visita que se les 
hacía, y álos otros algunos bezoares. 
[Antonio Pineda en Priegue, 1971: 
18].

Mientras en las Islas Malvinas estaba la co-
lonia española en Puerto Soledad y en Puerto 
Deseado el fuerte y la Real Compañía de Pes-
ca, el barco lobero de Estados Unidos Neptu-
ne, pasa un año —1797-98— cazando lobos 
en otro sector de las Islas Malvinas, en San Ju-



lián, Puerto Deseado y Cabo Matas. Este via-
je nos muestra como funcionaba uno de los 
circuitos comerciales de los loberos de fines 
de s. XVIII. Su destino era Cantón, allí venden 
las pieles y compran otras mercaderías con las 
ganancias de los lobos. Luego regresa a New 

Haven, dando la vuelta al mundo. Parte solo 
con una mínima inversión inicial y obtiene ga-
nancias extraordinarias. Las cartas de este re-
lato fueron escritas por el sobrecargo Ebenezer 
Townsend a bordo del barco como cartas a su 
hermano. 

Nos interesan especialmente de estas car-
tas el relato de su encuentro con los Patago-
nes y la mención de la piedra Bezoar.

Carta de Puerto Deseado, Costa de la Pa-
tagonia 15 de febrero de 1798 [2º viaje a la 
costa Patagónica.]

Los indios de la Patagonia, que son un 
conjunto de seres errantes nunca comen 
verduras, viven totalmente de la carne, 
rara vez tienen algo de pan, pero la carne 
salvaje, es seca, no grasa. 

Eligen montar sus tiendas —toldos— en 
los valles, donde el agua está a la mano. 

Los Patagones con frecuencia vinieron a 
comerciar con nosotros: eran muy aficio-
nados a nuestro licor y galletas. Ellos nos 
darían un caballo por una docena de ga-
lletas. Hemos recibido algunos guanacos, 
que es como un ciervo, seco, de carne blan-
ca y dulce. Trajeron uno vivo a bordo: era 
un animal muy dócil. Ellos trajeron a bor-
do también avestruces [ñandúes], liebres, 
gato salvaje y carne de tigre [jaguar?]. 
También les compramos mantas de gua-
naco, son como alfombras muy finas. Es-
tán hechas de pieles cosidas de ese animal 
y pintadas en el interior… 

Son jinetes muy expertos y, en general 
cazan a caballo. … Desde el interior de los 
animales extraen algo muy valorado: la 
piedra Bezoar, que se cree que contienen 
buenas virtudes medicinales. [Townsend 
[1796-99] 1888; en Caviglia, 2015, 
hemos dedicado todo el capítulo 3 a este 
viaje; Marcelo Mayorga lo presenta tam-
bién en su tesis de 2016]

Carlos V Burmeister —que en su viaje 
efectuado a la provincia de Santa Cruz en-
tre los meses de diciembre de 1899 a mayo 
de 1900— se refiere a la importancia de los 
quillangos en la ecomía Aónek’enk y para sus 
intermediarios, se refiere también a las pie-
dras bezoar.

…a fines de octubre y principios de 
noviembre, es cuando los indios em-
piezan en Patagonia, las matanzas de 
la Guanacas para extraerle los nona-
tos y aprovechar las pieles de estos, 
a fin de confeccionar los quillangos 
de pelo más fino y delicado. Después 
hasta el 20 de noviembre siguen ma-

1789 Dibujos de José del Pozo de Patagones 
realizados por ‘observación directa’ en Puerto 

Deseado. Expedición de Alessandro Malaspina. 
Archivo Museo Naval de Madrid.



tando a los chicos recién nacidos, pero 
pasando esa época no los persigue 
más, porque se adquieren lana larga 
y pelo más áspero, poco o a propósito 
para los quillangos. …

Anualmente se hacen alrededor de 
2000 quillango desde punta arenas 
hasta el Chubut, que representa más 
o menos 35.000 a 40.000 animales 
muertos…

…en el arroyo Shenen, hemos en-
contrado en el presente viaje campa-
mentos de indios Tehuelches, cuyos 
moradores estaban dedicados en el 
mes de febrero a la confección de qui-
llangos, y se nos informó que en otro 
paraje existen tolderías semejantes.

...con frecuencia [a los guanacos] 
se les forma en uno de sus estómagos 
un agregado calcáreo en forma elíp-
tica aplanada y del tamaño hasta de 
un huevo de ganso, de superficie lisa 
y compuesto de capas concéntricas, 
al que vulgarmente se le da al nom-
bre de empacho y es conocido desde la 
antigüedad con el de piedra bezoar, 
atribuyéndose de propiedades medi-
cinales. [Burmeister 1901:80]

Clemente Onelli cuando narra su estadía 
en la toldería de Quilchamal menciona a las 
piedras bezoar y sus usos

... extraen de los intestinos del gua-
naco dos clases de cálculos: uno del 
hígado y otro de la vejiga; los dos pul-
verizados sirven, puede imaginarse 
con qué eficacia, para curar la pul-
monía y el mal de la piedra. (Onelli 
1904: 148).

En el Boquete Nahuelpan [Harrington, en 
1935] una machi muy entendida en yuyos 
de toda clase, llamada Mercedes Katrriman 
o Karriman, preparaba una receta que se la 
había enseñado una chehuelcha. Consistía 
en el raspado de un fósil —que ella nombro 
‘elel foro’— mezclado con el vegetal conoci-
do como ñamku lawén [namku, aguilucho; 
lawen, medicamento, remedio], y con luan 
kurá [piedra o bezoar de guanaco]. Con 
estos tres elementos y agua, preparaba un 
menjunje pare curar afecciones del estóma-
go. [Casamiquela 1988]

Luisa Chílk (e) man Pascual relata que: 

La piedra de guanaco muchas ve-
ces es grande, más que un huevo de 
gallina, hueca adentro. Se va raspan-

do cuando se precisa, hervida con 
agua queda como leche, pero se puede 
tomar con agua fría. Se toma para el 
corazón, alivia cuando uno anda mal, 
no todos lo guanacos la tienen, se en-
cuentran por casualidad. También se 
forman unas chiquitas. [Luisa Pas-
cual en Priegue 2007:74-75]

Celia Nancy Priegue dice que Luisa Pa-
scual en otra oportunidad, tuvo ahogos del 
corazón, y dijo que lo habla superado por-
que raspó la piedra que tenía. En en el Mu-
seo Regional Desiderio Torres de Sarmiento, 
la ‘empleada’ le contó que los ‘paisanos’, iban 
con frecuencia a solicitar raspaduras de las 
piedras exhibidas, sin entender el que estu-
vieran encerradas en una vitrina y no fueran 
útiles para quienes las necesitaban como 
medicina. 

Hemos presenciado este mismo uso de la 
piedra bezoar en Fita Miche (Río Negro). La 
piedra estaba muy cuidada y guardada en 
un paño. Era una piedra muy preciada. Nos 
mostraron como se la raspaba, pero solo un 
poquito, para luego tomarla con agua para 
las afecciones del corazón y tener un corazón 
fuerte. En Chubut le he preguntado a muchas 
personas, y todavía la siguen buscando y uti-
lizando de la misma manera.

Ana Montenegro de Yebes en un relato 
cuenta como los wamenk —shamanes— re-
ciben el poder del mismo Élal en la cueva de 
la Salamanca. Luego se refiere al uso de las 
plantas y piedras bezoar. P 312

Para curar, el wamenk tiene algo 
parecido a una pava, pero sin la mani-
ja [sonajero]. Y la llena de piedritas 
chicas del cogote del guanaco. Ahí va 
con ésas adonde la Ilenan. Ahí la va 
golpeando despacito, ¿no? Se la lle-
na acá, y él meta con hambre, él está 
cantando, cantando, cantando, lleno 
de piedritas, con eso saca la enfer-
medad. ÉI solo sabe la que canta al 
enfermo. Eso se llama se?en, eso con 
la que golpea al enferma donde hay 
dolor. Eso se Ilama se?en, y va cantan-
do. Asi se va el dolor, con los golpes 
de él se va el dolor. Con eso cura el 
wamenk, no con remedios. Las hier-
bas sirven para eso, si viene el dolor 
del hígado, hay que tomar k’o?r [hier-
bas]. Ése es el remedio del wamenk. 
El que le dijo cómo curar es dios [ése 
es el dios del paisano, el que manda 
a todos, E:lal,] [en Fernández Garay 
Hernandez 2006:312]



Las Tchóion 
y Oóuk’en

En el relato de las las Tchóion y Oóuk’en, la 
tribu de mujeres roba la carne a los hombres. 
Los hombres cansados llaman al Uámenk [o 
wamenk: shamán] de Oóuk’en, el que no mentía 
nunca; sabía todo, y todo lo que decía era cierto. 
Oóuk’en se transforma entonces en bolita-pie-
dra para capturar a la Patrona de las mujeres y, 
a partir de allí los dos se hicieron bolita-piedra y 
están juntos en una bolsita.

Las Tchóion son todas mujeres que vi-
ven solas. No se casan porque son muje-
res solas, y tienen una Patrona, que tam-
poco estaba casada, pero que después 
la cachó el Oóuk’en. En ese entonces las 
Tchóion hacían daño para los paisanos. 
Ellos salían al campo a cazar; después a 
la tarde comían picana de avestruz, y a 
la noche las Tchóion se la llevaban, la ro-
baban para comerla ellas…

Había un hombre llamado Oóuk’en 
que andaba con los paisanos, era su 
amigo. Oóuk’en no miente nunca, lo que 
habla el 0óuk’en no falla. El Oóuk’en te-
nía un Uámenk que hacía todas las cosas 
que le mandaba; el Uámenk tenía que 
hacer todo lo que le decía el Oóuk’en...

Entonces los paisanos, cansados de 
que les robaran toda la carne, hablaron 
con el Uámenk: “¿Qué vamos a hacer 
ahora? ¿Todos los días vamos a salir al 
campo? ¡Dígale a Oóuk’en que arregle 

esto!”. Entonces el Uámenk habló con 
0óuk’en: “así que los paisanos dicen que 
arregle esto usted porque todas las no-
ches vienen las Tchóion, roban la carne, 
y no tienen para comer, y se cansan sa-
liendo todos los días de. a pie a buscar 
carne’’ …

Entonces el Oóuk’en se hizo bolita, 
juguete de chico, y quedó ahí en el suelo. 

En eso las muchachas se bajaron … y 
salieron a caminar; ahí una de ellas en-
contró la bolita: “! Ay, qué lindo, qué lin-
do, una piedrita grande, qué lindo! “, y 
no se la quería pasar a las otras. “No, es 
para mí yo la encontré”, decía ella, y la 
tenía así en la mano. Después la Patrona 
vino a ver: “¡dámela a mí, dámela a mí, 
qué linda! Es para mí”, insistía. “Bueno, 
tomala”, dijo la otra. Y allí nomás cuan-
do la tocó: ¡un hombre! Oóuk’en se volvió 
hombre. Ahí nomás cachó a la Patrona, 
la abrazó y no la largó más. 

El Oóuk’en tenía una bolsita e hizo a 
la Patrona bolita y la guardó adentro.

El 0óuk’en y la Patrona estaban siem-
pre juntitos, a la noche dormían juntos.

Ana Montenegro de Yebes, frag-
mentos de la 1° y 2° versión [Bórmida 
y Siffredi 1969-1970: 235] 

La Oóuk’en es, en otro contexto, una pie-
dra mágica que ella lleva en su interior, y que 
se colocan en la maraca del hechicero [Siffredi, 
1969], son las piedras bezoar.

Maracas del hechicero 
Aónek’enk.

Ethnologisches 
Museum, Staatliche 

Museen zu Berlin.



Detalle de capa. Museo 
de la Patagonia. San 

Carlos de Bariloche. Ver 
Lám. 1a.



cañadon
encerrado

ste cañadón está al sur de la localidad 
de Camarones. Está a 12 km al oeste 
de Punta Gaviota. Es el sitio con pintu-

ras más cercano al litoral marítimo en la actual 
provincia.

Las paredes del cañadón son de pórfidos de 
color rojiz, que meteorizados, dan una colo-
ración amarillento-rosada clara. Fueron publi-
cados en 1996 por Julieta Gómez Otero y M. 
Vallejo.

Las pinturas son todas en color rojo, dife-
renciándose tres tonalidades: rojo bermellón 
intenso, rojo bermellón claro y rojo sangre des-
vaído. Los tonos claros y desvaídos se encuen-
tran en sectores afectados por filtraciones de 
agua.

Es posible que todas hayan sido pintadas en 
un mismo episodio

Según los investigadores los motivos corres-
pondería al estilo de grecas. Su rango temporal 
estaría comprendido entre el 1.400-1.500 AP y 
comienzos del Período Histórico. Los antropo-
morfos esquemáticos representarían la última 
etapa de desarrollo del estilo de grecas, poste-
rior al 1.000 AP. Si todas las pictografías fueron 
elaboradas en un mismo episodio, esa sería su 
edad relativa.

E

El agua dio forma a este cañadón cerrado con 
dos aleros que miran al N y una aguada que 
constituye en la actualidad un abrevadero 
natural muy frecuentado por el ganado.

Todas las imágenes modificadas de Gómez Otero y 
Vallejo, 1996.



Panel con representación 
antropomorfa estilizada en la 
que ‘brazos’ y ‘piernas’ han sido 
pintados utilizando motivos 
escaleriformes.
Series de motivos encolumnados 
separados por una línea vertical. 
Una está formada por cuatro 
motivos: el superior, que es un 
escaleriforme, los restantes son 
supuestos antropomorfos muy 
estilizados en los que faltaría la 
representación de la cabeza. La 
columna de la derecha muestra 
sólo dos de esos antropomorfos y 
podría haber otros dos que están 
desvaídos.

Puntiformes agrupados 
que se distribuyen en 
un contorno pseudo-

triangular.



angostura I
n el valle inferior del Chubut y sobre su 
margen Sur —en el ejido de Dolavon— 
hay alero rocoso de tobas blancas, de 12 

m de frente por 3 m de alto con numerosos gra-
bados. El sitio fue visitado y vandalizado poco 
días después de su relevamiento, y gran parte 
de ellos fueron destruidos. 

El sitio fue relevado por Carlos Luna Pont y 
otros, de la Comisión de Investigaciones Ar-
queológicas, Área Arte Rupestre, del Instituto 
de Estudios Superiores de Trelew, en 1970. En 
su primera etapa se trabajó con Carlos Gradin.

Los grabados ocupan casi todo 
el techo —a 45°— y la visera del 
alero. Las pisadas de choique, de 
puma y de guanaco, cubren la su-
perficie de forma abigarrada. Entre 
ellas aparecen pequeños hoyuelos 
distribuidos irregularmente. Para 
ello se utilizó la técnica de frotación 
que, al ser aplicada a una toba blan-
da, permitió un hacerlos profun-
dos. La regularidad de los hoyuelos 
pareciera haber sido lograda me-
diante rotación de un instrumento 
puntiagudo. Todos estos motivos 
se superponen a numerosos líneas 
incisas. 

Esta superposición de pisadas 
sobre trazos incisos fue hallada en 
un bloque desprendido del techo 
del alero, que yacía al pie de los gra-
bados, tiene numerosos trazos rec-
tilíneos, en ciertos casos formando 
enrejados o cuadrículas, junto a un 
único tridígito. Gradin le atribuye 
una antigüedad de 1.500 años AP.

E



Foto del panel antes del vandalismo. A la derecha, el 
mismo sector 50 años después. Se puede ver claramente 

el daño que se ha realizado a los grabados.

Perfil del Alero con la ubicación del 
sector con grabados. Modificado 

de Luna Pont et al. 1970.

Tipos de motivos de pisadas, hallados en el 
sitio. Modificado de Luna Pont et al. 1970.



Panel principal  —muy dañado por vandalismo— y detalles entre los que perduran algunos motivos que se ven claramente.

Tridígito color rojo apenas visible. Se forzó el rojo para poder 
ver el pigmento.

Los grabados 
son en su 
mayoría de 
surco ancho 
y muy ancho, 
profundo, de 
trazo continuo, 
y de sección en 
V con vértice 
romo.

Pisada de felino muy deteriorada.



Algunos tridígitos de gran tamaño todavía se ven claramente en la visera del alero.

José Antonio Lasheras Corruchaga y Pilar Fatás Mon-
forte en 2014 publican el sitio Itaguy Guasu, un abrigo 
en Paraguay, que junto con otros similares y varios de 
Brasil se han relacionado con los de la Patagonia. Dicen 
que como estilo o como tradición, hay una repetición de 
temas, formas y técnica que confiere a sitios dispersos 
en buena parte del continente, aislados o agrupados en 
núcleos regionales, un indudable aire de familia pese a la 
enorme distancia que puede separarles.



Bardas de
dolavon I

n el valle inferior del Chubut y sobre su 
margen Sur –en el ejido de Dolavon– 
hay varias paredes y aleros rocosos de 

tobas blancas. En algunos de ellos hay pinturas 
y grabados.

Estas bardas son muy visitadas por los po-
bladores de la zona y los sitios están en su ma-
yoría notablemente dañados.

Uno de los sitios tiene tantos grafitis graba-
dos que es muy difícil deslindar si algunos de 
los que están por debajo son antiguos. Aunque 
seguramente muchos de los grabados finos lo 
sean. A este sitios no los incluimos aquí.

Los sitios que mencionamos en las páginas 
siguientes están en un sector de unos 500 m. 
aunque separados entre sí.

E

Tridígito color rojo y una serie de puntos que 
parecen hechos con las yemas de los dedos. Sobre 

ellos hay una guarda almenada color amarillo. 
Los motivos están rayados con incisiones finas 

que parecerían ser antiguas.

El sitio más al Este de todos, es un pequeño panel 
en la parte baja de las bardas que está muy 

expuesto. Las pinturas en rojo y amarillo son 
apenas visibles y están realizadas sobre una toba 

blanquecina muy blanda.



Ariba seguramente guardas 
almenada color rojo y amarillo. 

dígitos realizados 
con las yemas de 

los dedos.
en la foto de 

la derecha 
resaltamos los 

rojos y magentas. 



Bardas de
dolavon II

n otro sitio muy cerca de los grabados 
pero en una parte más alta,  hay un ale-
ro con grandes brochazos y salpicadu-

ras de color rojo. 

Son grandes brochazos y manchas de pin-
tura en el contrafrente del alero. La mayoría 
son altas y se ve el sentido de la salpicadura de 
arrojar la pintura hacia arriba. Estas son muy 
visibles a distancia. También hay salpicaduras 
más pequeñas en la pared y techo del alero. 

Es notable la semejanza con el panel de 
Campo Nassif 1, cercano a Piedra Parada. 

E

Vista general del 
sitio y el valle. El río 
Chubut en un sector 
está casi al borde de 
las bardas.

Salpicaduras en el techo, con pintura muy acuosa.



En estas salpicaduras se observa claramente la dirección e 
intensidad de la pintura.

Vista general del alero.



Bardas de dolavon IIi
n la misma línea de altura del sitio an-
terior, y muy cercano, hay otra visera 
en arco muy notable. Debajo de ella hay 

pinturas y grabados.

Entre las pinturas, solo se puede distinguir 
claramente un motivo en rojo, es un enmarca-
do radiado incompleto con un gran punto cen-
tral.

Hay numerosos grabados gruesos y finos, 
entre ellos varios tridígitos.

E



Pequeño panel con cruces rojas, apena 
visibles por la cantidad de grabados 

realizados por encima. En el sector 
inferior, delimitado por dos fisuras 

se forma una guarda con motivos en 
rojo por debajo, y por grabados cortos 
verticales paralelos sobre las pinturas. Panel pequeño con motivos en rojo, apena visibles por 

la cantidad de grabados que se hicieron encima. Se 
distinguen claramente dos tridígitos grabados, muy 

grandes y profundos.



Hacha con grabados, apenas 
visibles. Territorio del Chubut. 
Museo de La Plata.. [Outes 
1905]

Hacha Grabada. Colecc. Aramendia 1920.
Chubut. Museo Etnográfico FFyL-UBA.

Fragmento de Hacha. 
Valle del Chubut. 
[Lehmann Nitsche 
1909.]

 Hacha. Chubut. 
[Lehmann Nitsche 1909.]

Hacha Grabada. Museo Etnográfico 
FFyL-UBA [Acevedo 2015]

Fragmento de Hacha. 
Valle del Chubut. 
[Lehmann Nitsche 1909.]

Hachas y Placas grabadas
Chubut



Hacha? de Arenisca calcárea gris 
blanquizca. Tiene diseños de grabados 
muy finos. ‘Son muy poco perceptibles, 
sólo una parte de los diseños se podían 

reconocer. No faltará quien vea en los 
círculos concéntricos la imagen del sol 

que manda á los campos relámpagos 
y lluvia.’ Territorio del Chubut. Museo 
de La Plata. [Lehmann Nitsche 1909.]

Fragmento de una placa grabada, que de un 
hacha. Piedra Talco. Territorio del Chubut 

Museo de La Plata. [Lehmann Nitsche 1909.]

Fragmento de hacha, 
separado por un surco. 
Tiene restos de antigua 

pintura roja. Territorio del 
Chubut. Museo de La Plata.  

[Ambrosetti, 1903]

Placa grabada, Puesto Gorriti, Golfo 
San José. [Outes 1916]

Placa grabada, Puesto Gorriti, Golfo San José. 
Dibujo de Greslebin 1928



peninsula 
de valdés

Hacha pulida con grabados muy finos. Punta 
Buenos Aires Península de Valdés. Museo Provincial 
de Ciencias Naturales y Oceanográfico. Puerto 
Madryn.

Piedra con grabados finos. 
Península de Valdes. [Gómez 
Otero. 1999]

Hacha grabada hallada en una tumba en el Golfo 
San José . [Ferro 1970]

Piedra tallada y grabada. 
Península de Valdés . 
Bórmida 1950

Detalle donde se observan los grabados muy finos. 
Foto con colores invertidos para ver los grabados.



Placa Grabada. Península de Valdes. Museo Salesiano, Rawson. 

Placa grabada. Península de 
Valdes. [Gómez Otero 2006 ms] 

Hacha con grabados finos. Península de Valdés. 

Fragmento de 
cerámica decorada. 
Choele Choel. 
[Verneau 1903.]

Fragmento 
de cerámica 

decorada. 
Museo 

Sarmiento.



rawson

Hacha similar del valle Yocavil. Museo 
Etnográfico FFyL UBA.

Hacha de Bronce de los valles calchaquíes. 
Encontrada sobre el pecho de la persona 
inhumada en un enterratorio en Rawson. 
[Otero 2006 ms]

Objeto circular de bronce similar a una 
porra andina. Hallada en el mismo 
enterratorio en Rawson. [Otero 2006 ms]

Museo Salesiano Rawson.Museo Etnográfico FFyL UBA.

Pipas de piedra



Molde de hacha de la expedición de 
Juan Valentín de 1897. Punta Ninfas. 
[Ambrosetti, 1903]

Hacha. Museo Salesiano Rawson

Placa grabada. 
Punta Ninfas. 
[Vignati 1931]



Hacha de Casa Blanca, Rawson 
Chubut. [Greslebin 1932]

Placa Grabada. Museo 
Salesiano Rawson

Escultura en piedra, posiblemente un 
pecarí. Gaiman. [en Culturas Indígenas 
de la Patagonia 1992, INAPL]

 Placa grabada colgante, Gaiman. [Losada Gómez, 1981]



valle inferior 
del RÍo chubut

Hacha hallada en el Valle del Chubut. 
Sus poros están rellenos de ocre 
colorado, 39x20 cm. Museo Nacional 
de Buenos Aires. Donación doctor E. 
S. Zeballos. [Ambrosetti, 1903]

Hacha con grabados de un enterratorio descubierto en el valle del 
Chubut, a 2 leguas de Trelew por don Santiago Pozzi en 1895. El 
hacha se halló sobre el pecho del esqueleto. 
Los grabados apenas alcanzan un milímetro de profundidad. 
El mango también está grabado. En toda el hacha se hallan 
poros rellenados de ocre rojo. 36x20 cm Museo de La Plata. 
[Ambrosetti, 1903 ]

Hacha hallada en un chenque de 5 m de 
diámetro en la cumbre de una loma. Río 
Chubut, a 4 km al oeste de la boca toma 
del Canal Santa Cruz. 

‘Eran dos sepulturas de piedra, orientadas 
de este á oeste, y dentro de una de ellas, 
los peones que acompañaban al señor 
Basaldúa, habían extraído anteriormente 
el ejemplar que nos ocupa.’ [Ambrosetti 
1903, p. 41-42.] Museo Nacional de 
Buenos Aires. [Lehmann Nitsche 1909]

Hacha. Valle del Chubut 
Donada por [Ambrosetti, 
1903]



BAHIA SOLANO
La costa central del Golfo San Jorge, presenta evidencias 
de asentamientos  humanos en un rango temporal que 
abarca desde el 2.900 AP. en Bahía Solano y 2.800 AP, 
para el sitio Cantera Petroquímica en Rada Tilly, hasta una 
fecha mínima de 300 .AP, para Bahía Solano 13. Chubut. 
[Caviglia et al., 1982, Arrigoni, 1999].

Placas Grabadas halladas por 
Osvaldo Menghin en Bahía Solano.



Placas Grabadas
La de arriba es muy notable, pues 
se asemeja al motivo de una matra 
laboreada.
Museo Regional Patagónico Prof. 
Antonio Garcés. Comodoro Rivadavia.



Pequeña laja gris 
verdoso. Lago Colii 

Huapi. Colección 
F. Ameghino. ‘El 

otro lago, vecino del 
Colii Huapi (isla, 

colorada), se llama 
Lago Colhué (lugar 
colorado).’ [Outes, 

1905.]

Placa grabada de Arenisca abigarrada, 
Hallado en Choiqueñilahué. Museo Quai 
Branly, París. Expedición  de la Vaulx, 
1898. [Verneau, 1903.]

Pipa de piedra hallada en un 
chenque en el Colhue Huapi. 
[Verneau 1903]

Cuentas de conchillas. Choiquenilahué 
[Verneau 1903]

Colgante de conchilla.  
Colhue Huapi  [Verneau 
1903. Museo Quai Branly]

Cuentas de conchillas. 
Museo de Sarmiento

Choiquenilahué
Lagos
Colhue Huapi
y Musters



Placa grabada sobre roca calcárea gris amarillenta. 14x4 cm Lago Colii-Huapi. 
Expedición de la Vaulx, 1898. [Verneau, 1900, y Museo Quai Branly]

Placa grabada. Abajo interpretación del 
Sr Ainqueo. Museo Desiderio Torres de 
Sarmiento.

Placa grabada. Villa La Angostura. Museo 
Bariloche

Las dos placas, grabadas en piedras blandas, 
comparten la misma técnica de grabado, y la 
modalidad de delimitación de campos. Detalle de 
las mismas

Lagos
Colhue Huapi
y Musters



El Hoyo
de Epuyén

Esquel

El 
Bolsón

Placa con grabados finos. El Hoyo de Epuyén. [Greslebin 1930]

Hacha? con grabados finos. El Hoyo de Epuyén 
[Greslebin 1932]

Placa con grabados profundos 1/2 
legua al Oeste de Esquel. Tiene el borde 
grabado. [Greslebin 1930]

Hacha con grabados finos, El 
Bolsón. [Greslebin 1932]

Motivo pintado de Cerro 
Radal. El Hoyo.



Meseta

Placa Grabada. Telsen [Gradin, 1983]

 Placa grabada, Cañadón Grande. El  Mirasol . [Losada Gómez, 1981]

Hacha Piedra Parada [Colecc. Amelia San Martín. 
Foto Inés Rojo]

Hacha Ea. San Ramón.  [Colecc. Amelia San 
Martín. Foto Inés Rojo]



Bajada Colombo [Gómez 
Otero et 2017]

Alrededores de Rawson. Museo 
Salesiano Rawson.

Península de Valdés. Museo 
Salesiano Rawson.

Cerámica
Decorada

Lago Colhué Huapi. 
[Vignati, 1959]



Museo Histórico Regional de Trevelin

Museo de  Camarones.

Fragmentos de cerámica obtenidos en las 
excavaciones en Bahía Solano. [Caviglia, 
Borerro, Casiraghi, García, y Horwitz, 1982]

Piedra Parada 1.

Museo Histórico Regional de Trevelin



Cáscara de huevo decorada  c 500 
años AP Campo Cerda 1, Valle 
de Piedra Parada. De Bellelli et 
al Arqueología de Piedra Parada, 
Chubut INAPL

Huevo decorado con hilos de colores. Museo 
Desiderio Torres de Sarmiento.

Huevo decorado. Guaminí. Fotos 
de Carden y Martínez, 2014  y 
dibujo de Oliva Panizza 2017

Dibujos de huevos decorados con hilos de colores, provincia de 
La Pampa. Se lo suele ver colgado en la cumbrera, también en la 
parte alta de los espejos, o en la pared que enfrenta a la puerta 
de entrada. Es augurio de nuevos niñes. Modificado de Ladaga 
de San Cristóbal, 1982 

Cáscara de huevo decorada Loma 
los Morteros y La Modesta, Río 
Negro. Carden y Martínez, 2014

Cáscaras de huevo decoradas de San Antonio Oeste. 
De Fiore y  Borella 2010

Huevos
Decorados
Aunque todavía son pocos los restos de huevos 
decorados del Chubut. Es importante su relación 
con los grabados finos de los sitios, de las placas 
grabadas y las hachas grabadas





4. Las mujeres y el arte
de las Capas Pintadas

asi todos los viajeros que estuvieron 
en contacto con los patagones desta-
caron el uso de las grandes capas de 

piel de guanaco confeccionadas por las muje-
res, que los usaban —como señala Antonio de 
Viedma en 1783— con el pelo para adentro y la 

tez pintada de colorado, verde o amarillo. Con 
el tiempo, esas grandes capas de pieles pinta-
das se convirtieron en uno de los bienes más 
preciados de la cultura de esas poblaciones 
a las que hoy conocemos como Aónek’enk y 
Gününa Küna.

Ahora también sabemos que, además de 
su valor utilitario, las capas —imprescindi-
bles durante el crudo invierno patagónico—, 
y especialmente los dibujos pintados en ellas, 
expresaban la visión del mundo social y sim-
bólico y manifestaban valores estéticos pro-
fundos de la gran riqueza cosmovisional de 
este pueblo.

Dijimos que las capas pintadas eran obra 
de las mujeres, aunque eran los hombres 
quienes proveían la materia prima obteni-
da principalmente de los guanacos nonatos 
y/o recién nacidos, capturados durante las 
cacerías. Las mujeres que se ocupaban de la 
preparación, la confección y el pintado de las 
capas eran llamadas caperas y, usualmente, 
realizaban su labor entre varias que compar-
tían el trabajo; las piezas que producían se 
iban uniendo, como un rompecabezas, hasta 
lograr la capa terminada.

Las capas o los mantos son los cueros pin-
tados más espectaculares conocidos. Tam-
bién están aquellos que empleaban para 
confeccionar los toldos y las divisiones en su 
interior, para el armado de la casa bonita uti-
lizada en las ceremonias de iniciación de las 
jóvenes. También se pintaban cueros de co-
fres, bolsitas, tabaqueras, naipes, monturas y 
cojinillos, y las armaduras con sus sombreros.

Algunos de los motivos responden a lina-
jes familiares y cada familia tenía sus propios 
motivos. Dos de las capas que conocemos 
tienen como motivos las marcas de ganado 
—que identifican familias— utilizadas por 
ellos. La prenda en uso genera un juego de 
figura/fondo directamente en relación con la 
combinación de colores. Los bordes y cuellos 
son resaltados por la piel del guanaco y en el 
cuello forman líneas blancas a los costados 
y dos más finas atrás. Debemos incorporar a 
esta visión: la postura corporal, el movimien-
to, la elegancia y soltura en el uso de las mis-
mas, datos que destacan la mayoría de los re-
latos de viajeros.

Caperas: Ana 
Montenego de 
Yebes,  kámksserr 
en 1920. Dominga 
Copolque en 2006 
en el Chalía. Paten 
Chapalala ‘Pati’.
[Aguerre, 2000].

C



Los Gününa Küna –tehuelches del norte 
del río Chubut– denominaban a las capas gü-
trruj; los Aónek’enk –tehuelches del sur– las 
llamaban kay. Moreno (1969) en su vocabu-
lario menciona la palabra Ajen para pintar qui-
llangos y Hapercó o Kai para el quillango sin 
pintura. Don Roberto Macías [Caviglia 2002] 
utilizaba Kay guaj’enk para las ‘capas pinta-
das’. El término quillango, el comúnmente uti-
lizado para nombrar estos mantos no sería de 
origen patagónico, sino que derivaría de un 
término guaraní.

LAS CAPERAS 
‘yo lo aprendí así, mirando’

¿Y cómo sabía su mamá [María 
Cecilia Ramona Lista] que dibu-
jo le tenía que hacer a cada uno?

Bueno eso salía de la cabeza de 
ella. [Roberto Macías, en Cavi-
glia 2002]

Para el Tehuelche ser mujer es ser capera. 
Las mujeres pasaban mucho tiempo realizan-
do esta labor que se hacía de manera colec-
tiva. Así se refuerzan mucho los lazos de la 
transmisión de conocimientos y los vínculos 
entre las distintas edades. Las mujeres nom-
bran a los hombres con sus capas y les dan 
cobijo en sus toldos. Niñas y niños, jóvenes 
y ancianas se sientan juntas, soban, cosen, 
cantan, pintan, juegan y ríen. Mientras unas 
hacen, otras aprenden viendo. Esta práctica 
une los retazos de la existencia, es un ensam-
blado y un ‘dibujo’ visible de las identidades 
colectivas, es lo que ‘permanece’ ante el im-
pacto del ‘huinca’.

Caperas pintando en 
el interior del toldo. 
Foto Koslowsky, 1898. 
Biblioteca Agustín 
Álvarez.

Caperas 
cosiendo; 

Archivo Museo 
Etnográfico 

FFyL UBA.



Las caperas a través de los motivos que pin-
tan en las capas narran las historias de cada 
persona; éstas cambian, y también las capas.

El proceso de aprendizaje era parte de la 
vida cotidiana y estaba regido por dos aspec-
tos fundamentales: el aprendizaje visual y el 
auditivo. En realidad es una performance car-
gada de sentido y de alta condensación sim-
bólica en donde además de las palabras, se 
aprende viendo. A partir de allí podemos in-
ferir una serie de pautas que están fuera de 
lo lingüístico, o que no necesitan verbalizarse 
para su transmisión y/o comprensión.

El concepto de performance, resuelve decir 
en una sola palabra, la acción a la vez perfor-
mativa de un rol, de una categoría pero tam-
bién de de una manera de categorizar todo lo 
que existe. Todo lo que existe y lo que tiene que 
seguir siendo se dibuja en las capas. Pero entre 
todo lo que se dibuja en las capas están los ele-
mentos más importantes de una cultura porque 

confirman y sostienen cotidianamente la ads-
cripción a una historia o un relato de la historia 
de origen, y sobre sí mismas. [Mariana Monzón 
2021.]

Por lo menos hasta 1967 doña Luisa Mer-
cerat de Sapa conservaba al lado de su vivien-
da de material un “minitoldo patagónico” en 
donde sentía el cobijo para cantar, confeccio-
nando las capas y relatar los mitos.

Capera pintando un cuero estaqueado [1896-
1899 Expedición Hatcher, Museum of American 

Indian  Smithsonian]. Caperas Pintando; Kámksserr 
adelante y atrás Doña Carminatti ? Camusu Aike. 

[En Casamiquela et al. 1991:175.]



El toldo pintado también era obra de muje-
res. Era una reproducción del cielo, era la casa, 
lo que cobija; la capa era lo que abriga. Ambos 
estaban pintados y eran su responsabilidad. 
Ellas cosían, pintaban, armaban y trasladaban 
los toldos. Esto las convertía en dadoras de 
capas y casas, de abrigo y de cobijo.

Las chicas y chicos raspaban cueros, 
pero la carnaza, lo más grueso. 

Las chicas miraban el trabajo cómo era 
lo que hacían, miraban cómo los corta-
ban, y después dibujaban en la tierra 
un cuerito y lo ‘cortaban y dibujaban’; 
así aprendían. 

A la mujer, después que se hacía mujer-
cita, se le daba el trabajo de aprender 
a raspar cuero, se le enseñaba a que lo 
raspara bien finito y a cortar los cueros 
para los quillangos. También se le en-
señaba la costura fina con una vena, 
costura muy finita y tan linda que no 
se note que es costurado. Las mujerci-
tas primero pintaban para los chicos y 
luego cuando trabajaban fino hacían 
el trabajo para los grandes.

Y después de grande ya lo tenía en la 

mente cómo se cortaba un cuero, no 
era porque yo lo sabía cortar o porque 
lo había cortado, sino porque yo lo 
aprendí así, mirando…

[los párrafos —en color azul en este capí-

tulo— han sido construidos sobre la base 

de los relatos de Paten Chapalala de Río 

Pinturas (Pati, en Aguerre 2000); Don 

Roberto Macías que de chico ayudaba a 

su abuela Florinda Coyle y a su madre Ma-

ría Cecilia Ramona Lista (del río Coyle y 

luego vivieron en Camusu Aike), que eran 

caperas y siempre las vio y ayudó en su 

trabajo; y de Chilk(e)man (Luisa Pascual, 

en Priegue 2008) de San Julián.]

Los testimonios materiales y visuales en las 
capas pintadas me dicen ESTO ESTOY SIEN-
DO. Hay una supervivencia del RELATO EN 
PRIMERA PERSONA de una cultura VIVA. Po-
demos en ellas intentar escuchar los ojos de 
esta comunidad. La materialidad de esta cultu-
ra, sus decisiones estéticas son al mismo tiem-
po, simultáneamente, actos de supervivencia 
cultural y política, tienen intención pedagógica 
y performativa de los roles. [Monzón Mariana 
2021.]

Toldo de doña 
Luisa Mercerat 
de Sapa al lado 

de su vivienda de 
material [en 1967 

Censo Indígena 
Nacional]



Etnocategorías
Los modos en que el tehuelche clasificaba 

las capas, nos ayudan a comprender la impor-
tancia de las mismas en la vida cotidiana.

Hay dibujos para el cacique, para el 
anciano, el varón y la mujer. También 
hay dibujos para las mujeres que que-
dan viudas. Yo no me puedo poner la 
capa de otro, no se podía cambiar. Hay 
muchos dibujos para la gente joven, 
para los casados también había una 
capa toda roja y para los solterones 
una toda verde. Hay muchos dibujos 
porque hay que distinguirlos a los ca-
ciques, a los jóvenes, la mujer, la pri-
mera mujer. Otros son para los chicos 
que todavía no tenían ninguna haza-
ña. Hacia los 15 años, los padres de los 
varones decidían el cambio de color de 
la capa. A los dibujos ‘los tenían todo 
en la cabeza’.  El quillango pintado se 
usaba para andar por la casa o de pa-

seo. La capa de trabajo era sin pintar 
y pelo hacia afuera, era de barbucho, 
un chulengo que ha dejado de mamar.

Cada capera tenía la costumbre de ha-
cer las cosas de una forma, y en esto se 
diferenciaba de las otras.

Cada familia además tiene sus dibujos 
(aunque todos eran diferentes), uno 
sabía si alguien venía de otro lugar y 
cuál era ese lugar por los dibujos. Si 
tienen capa con dibujo era tehuelche, 
cuando llegaba un tehuelche uno lo 
distinguía por los dibujos. Las de otros 
lugares eran las mismas pero con otras 
combinaciones de dibujos. La cruz y la 
flecha es un dibujo de una persona que 
ha sido guerrera, que ha peleado con 
otros y se salvó. El quillango de Potro 
era para el Cacique. También había 
capas de luto y capas para acompañar 
a las personas en el más allá. Cada per-
sona de lo que ha sido tiene su dibujo.

(Abajo) Gemoki, 
hijo de Ascaik. El 
pastor Teophilo 
Schmid le cambia 
su nombre por el 
de Gentleman John 
—Juan Caballero— 
[ver Caviglia, 
2015: 235 y 242ss] 
detalle de foto de 
1862; Helsby & 
Co. Valparaiso. 
British Museum. 
Un fueguino 
Cristianizado 
y Jefe Patagón. 
Grabado en vol I 
(n.s.) de 1867 del 
South American 
Missionary 
Magazine.



Haremos aquí una reseña de los tipos de ca-
pas que hemos podido reconocer a través de 
los propios protagonistas y de datos de cro-
nistas y viajeros:

NIÑOS Y JÓVENES: Beerbohm en 1879 nos 
comenta: los chicos, sobre los cuales la 
mayoría de los adornos de plata de la 
familia están puestos, usan una capa, 
igual que sus mayores, en llegando a la 
edad de 4 o 5 años son investidos con 
la dignidad de un chiripá. [Beerbohm, 
1879. Dora Manchao [en Casamique-
la 1988] menciona que hacia los 15 
años, los padres de los varones deci-
dían el cambio de color de la capa.

(Arriba) Niño con capa de adulto.; y capa como 
separador dentro del toldo. Colección Vignati, 
Biblioteca Agustín Álvarez.
(Izquierda) Niño con capa. Detalle de foto, 
Colección Roil. 

Niño con capa. Detalle de foto, Colección Aldridge.



HOMBRES:
JOVEN VARÓN: “La capa de varón joven es con 

cuadritos; [Paten Chapalala en Aguerre 
2000] es de diferentes colores [Fernán-
dez Garay 1997]. El Manto del joven 
puede variarse con otros colores vivos. 
No era común. Se hacía especial para el 
hijo mayor. Los picos rojos hacia fuera. 
En la mitad de la capa podía cambiar la 
combinación de colores, o se podía ha-
cer una sola combinación. Para los jó-
venes se hacían cuadrados en dominó, 
casi siempre en azul, anaranjado, verde, 
lindos colores y cada cuadrado marcado 
con una raya Chilk(e)man -Luisa Pas-
cual- [en Priegue 2007].

Joven con capa 
con cuadritos.
1904, Patagonian 
Giants in 
Louisiana. 

Motivo capa de 
joven, en especial 
para el hijo mayor, 
en la mitad se 
podía cambiar la 
combinación de 
colores. Dibujo 
de Luisa Pascual 
1984; en Priegue 
2007.

SOLTEROS: “Para los solterones era todo verde” 
[Roberto Macías, en Caviglia 2002; Fer-
nández Garay 1997].

Fotografía de 
capa con motivos 
pintados de varón 

joven [montada en 
maniquí, Museo de 

la Patagonia. San 
Carlos de Bariloche.] 

Capa de soltero —
campo verde—; capa 

de casado —campo 
rojo—. Dibujos 

Sergio Caviglia.



Capa con campo pintado con motivos, con campo verde y con campo rojo. Paradero 
Güer Aike, Río Gallegos; Col Lothrop 1925 Museum of American Indian  Smithsonian.

CASADOS: Para el casado todo rojo, todo rojo 
[Roberto Macías en Caviglia 2002; Fer-
nández Garay 1997].

GUERREROS: La cruz y la flecha es un dibujo 
de un indio que ha sido guerrero… que 
ha peleado con otros y se salvó... cuando 
vuelve a su toldería el cacique le entre-
ga el quillango con ese dibujo... como si 
el fulano fue a la guerra, vino y le die-
ron una medalla...[Paten Chapalala en 
Aguerre 2000].

Foto c. 1900, el color es nuestro, solo para ver mejor 
los motivos. Museo Etnográfico FFyL UBA.

Grabado de capa con grandes motivos en D’Orbigny 
1828. 

Detalle de fotografía de Kahuel, hermano de Kanquel, 
con capa con motivos grandes.



CACIQUES: ... el cacique tenía un solo motivo... 
Los del cacique eran dibujos tipo trián-
gulos, uno no podía usar ese dibujo… 
[Paten Chapalala en Aguerre 2000]. 
El quillango Potro era para el Cacique 
[Claraz 1988].

DE TRABAJO-CON PELO HACIA AFUERA: “… 
El de trabajo era diferente, el de trabajo 
sin pintar y pelo hacia afuera... Ése era 
de chulengo, más grande, de barbucho 
que le dicen, es el chulengo que ha deja-
do de mamar... dejan en marzo ” [Paten 
Chapalala en Aguerre 2000].

MUJERES: las capas de mujeres tienen dibujos 
redonditos [Paten Chapalala en Ague-
rre 2000].

MUCHACHAS: Los mantos de las mujeres tam-
bién se pintaban; los de las muchachas 
era distintos a los de los varones jóvenes, 
como con florcitas Chilk(e)man —Luisa 
Pascual— [en Priegue 2007].

Grabado de mujer con capa pintada. 
D’Orbigny 1828. 

Kámksserr, Ana Montenego de Yebes c.1920, de fondo Capa Museo 
Bariloche con motivo similar a la capa que usa;  y abajo a la derecha 

en Cañadón del Rancho en 1951.



Niña con capa pintada de color 
oscuro (rojo?). Tiene pintado 
pequeños círculos y una guarda. El 
tocado y los arreglos de la niña son 
muy semejantes a los del grabado 
de D’Orbigny de 1828. 
Abajo: tela rayada utilizada de la 
misma manera que una capa. Foto 
Colección Aldridge.

Placa de bronce con grabados finos 
semejantes a los de los aleros y a 
las placas grabadas. La placa es 
como la de la trenza de la niña de 
la foto de arriba y a la del grabado 
de D’Orbigny. Museo Quai Branly.



VIUDAS: las mujeres que quedaban viudas... 
ellas tenían su dibujo.... [Paten Chapala-
la en Aguerre 2000] En verano las muje-
res cambiaban el manto de piel por cua-
drados de tela de doble ancho. En mi casa 
compraban la tela por piezas enteras” 
Chilk(e)man -Luisa Pascual- [en Prie-
gue 2007].

HIJO O HIJA MAYOR: Cambiaba capa todos los 
años. La que dejaba la usaban los chicos 
o las viejas, por eso no tenían pintura es-
pecial” Chilk(e)man -Luisa Pascual- [en 
Priegue 2007].

‘SACERDOTE’: Usa la capa como las mujeres 
[Arms y Coan 1939].

ANCIANAS/OS: este dibujo es del tehuelche 
más anciano que hay en la tribu... dependía 
de la edad... una cruz es de los más ancia-
nos que hay en la tribu... dibujos eran los que 
usaban los ancianos, como cuadritos o como 
cruz. El fondo era rojo, y después se pinta-
ba en negro, y con centritos amarillos. Paten 
Chapalala [en Aguerre 2000] Blanco, ancia-
nos [Fernández Garay 1997].

Muchachas jóvenes usando telas como capas puestas sobre sus capas 
de guanaco pintadas. [1896-1899 Expedición Hatcher, Museum of 
American Indian, Smithsonian]

ANCIANAS: El hijo o hija mayor cambiaba la 
capa todos los años, y la usada, que queda-
ba nuevita, en un año qué se iba a gastar, 
quedaba para los más chicos o para las vie-
jas. Por eso los mantos de las viejas no tenían 
pintura especial Chilk(e)man [Luisa Pas-
cual- en Priegue 2007].

CAPAS PARA COMERCIAR: El comercio de ca-

pas, cueros y plumas genera un gran impac-
to en la economía del pueblo tehuelche. Se 
siguen manteniendo las capas en uso den-
tro de la comunidad, pero se comienzan a 
confeccionar otras solo con fines comer-
ciales. Éstas usualmente no eran utilizadas 
por el Tehuelche. Como dice Chilk(e)man 
—Luisa Pascual— Capas de pequeñas piezas 
de chulengo… hechas con manos (patitas); 
de cabeza, de recorte de pecho (blanquita), 
de colas. Capa de frentes de guanaquito de 
1300 piezas, no pintada. Las capas o man-
tos de cueros de avestruz… Con la parte del 
pecho, que tiene plumas blancas…Se hacen 
tabaqueras … También hacían porta relo-
jes para los hombres. [en Priegue 2007]. 
Además de las mantas de guanaco, se ha-
cen otras de piel de zorro, puma, mara, gato 
montés, carpincho y zorrino. A veces se com-
binaban distintos tipos de pieles” [Musters 
1964.]

Motivo de capa de anciano. Los centros deben 
ser más amarillos. Dibujo de Luisa Pascual 
1984 [en Priegue 2007.]



Motivo capa de mujer u hombre o para venta. 
Dibujo de Luisa Pascual 1984- en Priegue 
2007.

CAPAS DE CASAMIENTO, DE LUTO Y ENTE-
RRATORIO: Debemos aclarar que estas ca-
pas no son de uso cotidiano, es más, posi-
blemente hasta hayan tenido otro nombre 
que no conocemos. Hasta el momento no 
hemos visto imágenes de su uso. Los moti-
vos son distintos a las anteriores. La inver-
sión cruzada alterna de los motivos, solo 
lo hemos visto en la pintura de una capa 
de guanaco; aunque sí está presente en 
como alternan las pieles de chulengo para 
su costura.

CAPAS DE CASAMIENTO: A fines del sXIX y 
comienzos del XX, la más habitual es la 
capa de Cuero de caballo, usualmente he-
cha con uno o dos cueros. El patrón de 
configuración de motivos es muy específi-
co, y usualmente muy distintos a las otras 
capas. También sabemos que en los casa-
mientos se regalaban capas de plumas de 
charito [pichón de ñandú]. Sabemos que a 
fines del XIX e inicios del XX, las de charito 
también se hacían para comerciar.

Capa Museo 
Etnográfico Museo 
Etnográfico FFyL UBA. 
Detalle del diseño de la 
capa del Museo.



Esta es la única 
fotografía que 
conocemos en 
donde hay un 
cuero pintado con 
los motivos de las 
capas de cuero de 
caballo. Detalle 
de Foto Colección 
Aldridge.

‘Manto de casamiento’ confeccionado 
con por lo menos 56 ‘charitos’. De 
Moyano 1948: 130.

CAPAS PARA LUTO: Musters [1964] dife-
rencia los motivos para cuando la perso-
na está de luto. Chilk(e)man —Luisa Pas-
cual—[en Priegue 2007] menciona que: el 
luto es Negro, pero antes era blanco.

CAPAS DE ENTERRATORIOS: las que se han 
hallado en enterratorios tienen los mis-
mos patrones de diseño que las capas de 
casamiento de cuero de caballo. Cuando 
se aproximaba el momento de la sepultura, 
el cuero pintado de caballo en que se había 
depositado el cadáver le servía de mortaja. 

	 En Sierra cuadrada, se halló un enterra-
torio, cuyo ajuar estaba compuesto por 
un cuero pintado de rojo con aplicaciones 
de discos de valvas, sandalias de cuero y 
cuentas de malaquita, toba, caliza rosada 
y vidrio [Vignati 1930].

El dato más antiguo que tenemos es el de 
una Capa Mortuoria como acervo funerario de 
un Aónek’enk en una pequeña cueva situada 
en cerro Johny, Estancia Brazo Norte (Maga-
llanes, Chile).  El esqueleto de un adulto, fue 
encontrado en posición flectada y partes de 
sus manos, pies, pelos y uñas se hallan momi-
ficados. Junto a el se hallaron los fragmentos 

de una capa pintada y trozos de pasta ocre y 
una punta lítica pedunculada. [Borrero 1976 
Jackman, 1976 y Massone 1981]
Teofilo Schmid dice que:

Si la muerte sobreviene durarte el día, las 
mujeres /siempre de la familia) proceden 
de inmediato a preparar. el cadáver para 
entrar a su última morada; comienzan por 
quitarle la capa de piel que usaba, peinán-
dolo y, a veces, adornándolo con cuentas 
de colores. Luego lo envuelven en mantas 
o ponchos, cubriendo todo el cuerpo y do-



blando las rodillas sobre el abdomen  para 
colocarlo, finalmente, sobre el cuero del 
caballo que en vida fuera su cama; allí lo 
cubren con otro pedazo de paño y, colgan-
do a su alrededor una manta a manera de 
cortina, lo dejan hasta el momento del se-
pelio. [Schmid 1858-1865. 1964]

Clemente Onelli describe la mortaja de 
cuero pintado: ..la más anciana de las indias 
extendió como mortaja un cuero de caballo, 
pintado en vivos colores, [Onelli 1930: 97]
Al cadáver lo encogían en posición genu-pec-
toral, quebrándose la espina dorsal a la altu-
ra de las vértebras cervicales, retobándolo en 
un cuero de potro pintado; colocaban allí las 
mejores prendas del difunto, especialmente 
sus armas y adornos de plata. El resto de sus 
pertenencias: ropa, montura, etc., exceptuan-
do el toldo, era quemado. [Siffredi, Alejandra. 
1969-70:267].

 Cuero Pintado hallado en el enterratorio del Alero Mazquiarán, Río 
Mayo. [Arrigoni 2009:131 y Di Lorenzo y Villaronga 2009:104.] 
Frag. de capa Mortuoria Ea. Brazo Norte, Magallanes. [Modificado 
de Jackman, 1976:101], Frag. de capa Mortuoria de Caepe Malal. 
[Modificado de Hajduk y Biset, 1996.]

Las armaduras pintadas
Hay una vestimenta de cuero que no es una 

capa, sino una armadura pintada que utilizaban 
los grandes guerreros. Se conservan varias de 
ellas y algunos sombreros. 

Viedma en 1783 ya menciona el uso de ar-
maduras

En sus batallas pelean a pie (...) y se po-
nen unas como camisas de hombre con 
mangas cerradas, hechas de diez ó doce 
cueros de venado, bien sobados, que no 
los puede pasar el sable ni la daga. En 
la cabeza se ponen una especie de som-
brero, ó casco hecho también de cuero 
de buey o caballo...”

Otros cueros pintados
Para D’Orbigny [1839-43] menciona que estas 
armaduras solo las usaban los grandes guerre-
ros o caciques, y que estas fueron tomadas de 
los grupos del noroeste de la Patagonia:

… pero los grandes guerreros o los jefes, 
se cubre con una singular armadura de-
fensiva, que ellos Tomaron de los Au-
cas. Ellos se visten de una coraza larga 
con mangas, como si fuera una amplia 
camisa, está hecha de siete a ocho do-
bles pieles flexibles perfectamente pre-
paradas, está toda pintada de amarillo 
y con grandes guardas rojas en la línea 
del medio; el cuello de esta coraza sube 
hasta la barbilla, y cubre una parte de la 
cara. D’Orbigny 1839-43



En el Museo de la Plata se conserva una de 
estas armaduras en perfecto estado que fue 
descripta por Vignati [1931]. Este autor des-
taca que son ...de confección esmerada, que 
responde cumplidamente a su finalidad de pro-
tección y, si se quiere, también de ornato. [Vig-
nati 1931:364] más adelante este autor vuelve 
menciona la elegancia con que ha sido trabaja-
da.

Esta armadura es una gran túnica con man-
gas hecha con 7 cueros de guanaco sobados 
superpuestos. El tratamiento de los cueros es 
tal que conserva una flexibilidad conveniente 
para no dificultar el movimiento. El pelo fue 
raspado totalmente. Del cuello cuelgan ador-
nos de cobre y vidrio.

Toda la armadura está pintada de ocre rojo 
a excepción de una franja amarilla vertical 
central (tanto por delante como por detrás) 
enmarcada por una línea negra. Dice Vignati: 
...esta pieza debía ser un exponente de riqueza 
y fastuosidad, e investiría a quien la llevase de 
un aspecto de bárbara majestuosidad. [Vignati 
1931:366] Esto se observa claramente en los 
grabados de Goupiul y de D’Orbigny en Car-
men de Patagones.

Musters menciona dos tipos de armaduras, 
una que consistía en largas túnicas o traje de 
cuero con mangas largas, confeccionadas con 

Armadura, dibujo de Goupil en 1837-40 expedición 
D’Urville. Sombrero pintado y armadura pintada en 
donde se ven las capas de cueros supoerpuestas, Museo 
Quai Branly. Dibujo de armadura, Museo de la Plata 
modificado de Vignati 1930. 



Siffredi 1969-1970.] Onelli en la descripción 
de un enterratorio dice: De una bolsita de 
cuero una india sacó un puñado de tierra; fue 
el primero que cayó sobre el cuerpo del muerto; 
otro puñado de la tierra allí cavada fue religio-
samente guardado. [Onelli 1930: 97-98]

Musters asigna al shamán unos cuantos ta-
lismanes o amuleto, guardados en una bolsa, 
que el encantador oculta celosamente de las 
miradas del público y muestra a sus colegas so-
lamente; [Musters, 1869]

Esta bolsita tiene un peculiar trabajo que 
es del calado, cosido y pintado, técnica que 
también se utiliza en el dasque, un tipo de al-
mohadilla chata y alargado para el caballo de 
la mujer que veremos a continuación. Ambos 
comparten esta técnica muy elaborada y proli-
ja. También comparten el tipo de motivos.

Recado de 
montar de mujer

Las mujeres hicieron de sus lazadas y cojini-
llos objetos muy especiales. Muchas veces con 
hermosos y delicados motivos. Cada cojinete 
se pinta con motivos en rojo y negro. [Ver Lá-
mina]. Luisa Pascual diferencia la montura de 
la hermana mayor que era diferente pues: que-
daba muy alta porque llevaba muchas cosas.

cueros superpuestos de guanaco y con tacho-
nes de plata como la que usaba Cuastro antes 
de morir; y otra Armadura como la del cacique 
Chocory ya en desuso. También menciona las 
cotas de acero.

La introducción y difusión de armas  de 
fuego ha proscripto casi el uso  de la ar-
madura defensiva, pero las cotas de Malla 
y las sobrevestas de cuero abundantemen-
te tachonadas de plata se conservan y em-
plean todavía. Musters 1869.

Musters, menciona que con las nuevas ar-
mas había perdido su primitiva eficacia, y con-
servado solo un valor simbólico.

Las Bolsitas Pintadas
En los mitos se habla de las bolsas de cuero 

en la prueba que Élal debe matar al Guanaco 
Macho. Al matarlo le corta el cogote y se lo lle-
va a la Luna que se lo había pedido para hacer 
una bolsa para guardar la lezna [dice venas 
—para coser— en otro texto]. [Bórmida y 

Tres X antropomorfas en una 
bolsita calada, cosida y pintada, 
Museo Etnográfico FFyL UBA; y en 
un motivo de una pintura rupestre 
de Cerro Shequen.







REFERENCIAS LÁMINA
	 1 Mujer con caballo con todos sus recados. Detalle de fotografía, Expedición Hatcher, 1897. Smithsonian Institution. 

	 2 Juguete de mujer montada en caballo con recados. Museo Etnográfico, FFyL UBA.

	 3 Juguete de caballo cargado con recado femenino. Museum für Völkerkunde, Berlín [en Martinic 1995].

	 4 Niña con caballo con recados. Detalle de fotografía. Foto Roil, Río Gallegos.

	 5 Mujer montada en caballo con todos sus recados. Detalle fotografía, Expedición Hatcher, 1897. Smithsonian Institution. 

	 6 Mujer con caballo con recado. Detalle de fotografía, Colección Vignati. Biblioteca Agustín Álvarez. Trelew.

	 7 Juguete de mujer con sombrero, montada en caballo con recados. Museo de La Plata.

	 8 Arribo de los Patagones a Punta Arena. Detalle de Fotografía con parte de los recados en el suelo. 1890c Foto Henri Rousson. s. Biblioteca Nacional de Francia.

               [gallica.bn.fr.]

	 9 Mujer con su caballo con Chílchek(e). Grabado en D’Orbigny 1828.

	 10 Mujeres cargando o descargando sus recados. Los Chílchek(e) abajo a la derecha. Grabado de D’Orbigny 1828.

CHÍLCHEK(E) 
	 11 Dibujo de Chílchek(e) de Luisa Pascual, en Priegue 2006.

	 12 Chílchek(e). Museum für Völkerkunde, Berlín.

	 13 Chílchek(e). Colección Henri de la Vaulx, Museo Quai Branly.  

	 14 Chílchek(e). Museum für Völkerkunde, Berlín. Dibujos de Franchomme, 1991. 

	 15 Chílchek(e). En Roncagli 1884.

	 16 Chílchek(e). Museo Etnográfico FFyL UBA.

	 17 Chílchek(e). Colección Henri de la Vaulx, Museo Quai Branly.

	 18 Chílchek(e). Los cabezales pintados fueron luego cubiertos con un trozo de arpillera, cosidas con tres anillos concéntricos de cupulitas de metal. Colección 
Jorge Schythe, Museo Nacional de Historia Natural. Martinic y Daniel Quiroz 1989-90. 

CINCHA 
	 19 Cincha [o pehual]. Dibujo Luisa Pascual, en Priegue 2006. 

	 20 Cincha [o pehual]. Motivo dibujado raspando parte del pelo y pintado solo en esas partes. Colección Henri de la Vaulx, Museo Quai Branly.

DASQUE 
	 21 Dasque. Dibujo Luisa Pascual, en Priegue 2006.

	 22 Dasque. Cojín rectangular troquelado y pintado. Museum für Völkerkunde, Berlín, en Martinic 1995.

	 23 Dasque. En Roncagli, 1884.

	 24 Cabezal de cojín rectangular troquelado y pintado. Museo Etnográfico FFyL UBA, en Martinic 1995.

	 25 Dasque, troquelado y pintado. Colección Henri de la Vaulx, Museo Quai Branly.



Mateo Martinic y Daniel Quiroz [1989-90] 
consideran a este elemento original y exclusi-
vo, Luisa Pascual la llama chílchek (e), era una 
almohadilla o cojín redondo, de forma tubular 
y diámetro diferenciado entre los extremos y 
el centro rellenos de junco, usualmente pin-
tado con motivos en rojo y negro [cumple la 
función de los bastos]. Dos de estas piezas se 
acomodaban afirmadas con la cincha sobre 
los costados superiores del lomo del animal, 
dejando entre los mismos un relleno de piel 
o tejido, como cojín. Sobre este conjunto se 
atravesaban otros dos cojinillos, separados 
uno del otro, de modo que la mujer se sentaba 
en el hueco que quedaba entre ambos, pasan-
do sus piernas por encima del más próximo 
a la cabeza del caballo. Cuando la jinete era 
una madre con criatura de pecho, el cojinillo 
posterior se alejaba hacia el anca, dejando un 
espacio donde se ubicaba la cuna en el mismo 
sentido de ubicación de aquél, adosada direc-
tamente a la espalda de la madre. El grabado  
de Musters, de la partida del campamento de 
Mowaish. ilustra la utilización de este cojinillo. 

El otro elemento es calado, cosido y pinta-
do. Es chato y alargado y tienen otro tipo de 
motivos, posiblemente sean los que Luisa Pas-
cual llama dasque.

Las cabezas o bases de chílchek (e) tienen 
en el centro una pequeña perforación. El mo-
tivo principal es una estrella de seis puntas, 

con un círculo en su centro. Entre los lados de 
la estrella y el anillo exterior se genera un es-
pacio triangular donde se inscriben motivos en 
forma de V, semejantes a los bordes de las ca-
pas. A veces los cubren con cupulitas de plata.

Los viajeros describen e ilustran a estos co-
jinillos:

Jorge Barne en 1752: 

...cueros de guanacos, de cuyas pieles 
hacen mantas para taparse y cojini-
llos para andar a caballo en recados o 
albardones de cuero de caballo; y las 
dichas mantas y cojinillos teñidas de 
varios colores muy alegres y otros de 
pinturas más ordinarios. 

Así vieron los exploradores Alejandro Ber-
trand y Aníbal Contreras, camino a Punta Are-
nas, a comienzos de 1885 [1886: 237]:

Cuando vieron que nos disponíamos a 
partir, hicieron ellas lo mismo, i al efec-
to arreglaron sus grandes monturas, 
especies de aparejos, que les sirven 
también para transportar sus víveres 
y artículos de comercio; i se colocaron 
sobre ellas sentadas i con las piernas 
colgando por delante, de modo que a 
la distancia producen el mismo efecto 
que un individuo montado en un ca-
mello. 

Viedma describe 
Los arreos de las caballerías, en que 
las mugeres montan, ... se componen 
de unos sillones de vaqueta o de sue-

Grabado de 
Musters en donde 
se aprecia el modo 
de montar de 
las mujeres, y la 
cunita con el niñe. 
Musters, 1870.

Mujer montada en caballo con todos 
sus recados. Expedición Hatcher 1897, 

Smithsonian Institution.  



la (si la pueden conseguir), muy bien 
hechos, claveteados con clavitos de 
laton amarillo, guarnecidos sus extre-
mos con abalorios de diferentes colores 
(cuando los tienen), formando dibujos 
ó labores á su modo y fantasía. [Vied-
ma p.6.]

Luisa Pascual en su historia de vida explica 
cómo era esta montura y realiza algunos dibu-
jos que acompañan su relato [Los dibujos son 
de Luisa Pascual de 1984]

La montura de la hermana mayor, como 
María en mi casa, era diferente, quedaba 
muy alta porque llevaba muchas cosas. 
Las otras mujeres también podían usar 
esas monturas, pero solo tapizadas en 
cuero, sin los adornos de plata, ni casca-
beles, ni chaquiras.

Primero iba una pelera que abarcaba 
hasta el anca del caballo, cubría hasta el 
nacimiento de la cola y tapaba las pale-
tas. Se llama oíqueíunke (n). Oí es el es-
pinazo de1 caballo. Estaba hecha con tela 
comprada, negra, pero, se le hacían dos 
pasadas de lana roja y blanca, y se le po-
nían todo alrededor flequitos rojos hechos 
en telar. En las cuatro puntas se le ponían 
bellotas. (ver figura).

Caballo con todos sus recados, por detrás asoma el armazon de la 
cunita. Detalles de fotografía, Expedición Hatcher 1897, Smithsonian 
Institution.  

Encima iba como una almohada en 
forma de U pero con las dos puntas aco-
llaradas. Se hacían con tela comprada, 
de ésa para hacer colchones, rayada, y 
se llenaba con lana. En el medio queda-
ba gruesa y terminaba más finito donde 
estaban acollaradas. Lo grueso se ponía 
para el lado del cogote y las puntas para 
el anca. Se llamaban a’icherr (en) ,quie-
re decir que son chuecas. Se le cruzaban 
como dos almohadas finitas, iguales, oó-



men. Después se ponían mantas tejidas 
en telar, lammách (e). Para ensillar sen-
cillo poniamos 2 o 3, pero para hacer la 
montura alta como 5.

En el lugar de los bastos iban dos como 
carreteles, atados con cincha y tiras de 
colores, con bellotas, que se llaman chíl-
chek (e). (ver figura) y pegadas en la 
parte de arriba de cada carretel dos man-
tas hechas rollos, bien apretados. No pue-
do acordarme el nombre.

Para tapar y sujetar los carreteles y los 
rollos se ponían dos piezas hechas en cue-
ro pelado y pintado como las cinchas, que 
iban unidas por dos soguitas. Se adorna-
ban con platería y patacones. Después 
casi sobre el cogote y atrás sobre el anca 
se ponían dos piezas adornadas con pla-
tería unidas con una tira del mismo cue-
ro. A esta tira se le ponía como adorno 
una fajita hecha en telar. Las dos piezas 
se acollaraban en el medio con una ma-

trita tejida, sobre la matrita se sentaba la 
mujer. La pieza de más adelante era más 
corta. Cada pieza se llamaba dasque. 
(ver figura)

La hermana mayor tenía para los via-
jes unas maletas que se ponían a los cos-
tados del caballo, hechas de cuero sin pe-
lar y todo adornado con pinturas. Abajo le 
ponían cascabeles. (ver figura) Ella tam-
bién llevaba una cinta de cuero cruzada 

sobre uno de los dasque, llena de cascabe-
les. Iban sonando cuando andaba.

Mi hermana María tenía como una 
ristra de ajos toda de cascabeles compra-
dos, que se cruzaba hasta el otro lado del 
tháshk (e). Cuando no se usaban, todas 
las prendas de la montura se envolvían 
en un cuero de yegua bien trabajado, se 
cuidaba mucho que no anduviera por 
ahí. En las maletas llevaba sus cosas, su 
ropa. Pero además tenía un portaespe-
jos [Kéyoy: espejo], era como un estuche 
chico de cuero, para llevar lo más necesa-
rio, como se usan las carteras ahora. Se 
adornaba lindo, con platería y chaquiras 
de colores.

También llevaban cascabeles, ocho 



cada parte. La hermana mayor de mi 
mamá, Catalina, Káiuéchek, le conta-
ba que antes para viajar ella había usa-
do un sombrero especial entonces mi 
mamá se lo hizo a mi muñeca. Mi mu-
ñeca se llamaba Ramona, por la Ramo-
na Lista, una mujer muy interesante, 
muy principal, que estaba en Camusu 
Aike. (*)

El sombrero era chato, de cuero fo-
rrado con paño negro, con una blandu-
ra adentro para la parte de arriba de la 
cabeza. Arriba del paño se adornaba 
con platería y chaquiras. Mi mamá le 
puso al de la Ramona cápsulas de bala 
cortadas en tiritas finitas en lugar de 
plata. Adelante, en los dos costados, 
iban cintas de lanas de colores torci-
das o trenzadas, que se pasaban por 
una cinta en U que iba atrás, y después 
las cintas se ataban al cuello adelante. 
Eran como un barbijo. Mi mamá le hizo 
a mi muñeca un caballito de barro, que 
retapizó con cuero de yeguarizo y tam-
bién le hizo toda la montura como las 
de las hermanas mayores. Luisa Pascual 
[en Priegue 2006: 64 a 69] 

(*) Era hija de Ramón Lista y la Paisana Filomena 

Coile (Ka/che). Se casó con José Macías y tuvo 

dos hijos: Constantino y Roberto [Casamiquella, 

1991:36]. Su nombre completo era María Ceci-

lia Ramona Lista, según Caviglia [2002:54]

Fue tan grande el impacto del comercio 

Comerciantes de 
pieles, vendiendo 
capas y mantas en 
un barco en Punta 
Arenas. 1889 
Illustrated London 
News.

Mujer con recado 
femenino. En De 
Agostini, 1945.



en las comunidades a fines del XIX, que el 
naturalista Burmeister [1901] vio en 1899 
campamentos dedicados a la confección de 
capas. Estas pieles y capas poseían un va-
lor comercial considerable. Payró [1898] 
menciona que solo del Chubut y de manera 
legal se exportaron 2915 kg de Quillangos 
de guanaco —unos 960 quillangos—, para 
los que se necesitan unos 15.000 animales. 
En 1924 se habían embarcado desde Pata-
gonia 500.000 pieles de guanaco. [Lothrop, 
1929.]

Negociando curiosidades en Punta Arenas y Venta de pieles de los Patagones en Punta Arenas. 
Dibujos de Ohlsen, 1884. 

Las capas en la Cosmovisión 
del Pueblo Aónek’enk y 
Gününa Küna

Élal les enseñó a las mujeres a esta-
quear y coser los cueros: ‘la mujer tiene 
que coser’, dijo Élal. A los hombres les 
enseñó a guanaquear, matar los gua-
nacos chicos, sacar el cuero y sobarlo. 
Kámksserr —Ana Montenegro de Ye-
bes— [en Bórmida y Siffredi 1969-
1970].

Élal —el creador de la Patagonia, del Tehuel-
che y del fuego— es quien entrega a la mujer 
este arte. A partir de allí la vida terrestre siem-
pre acompaña a la celeste. Al nacer un niño es 
envuelto en un cuero de guanaco nonato y se 
le da el nombre y su canción. La madrina —que 
sostenía al niño— estaba sentada sobre un cue-
ro pintado. También en el paso a la adultez, en 
el ‘matrimonio’ y al morir el tehuelche es inves-
tido-envuelto en una capa pintada. Las capas 
pintadas son mucho más que un simple abrigo 
o una vestimenta pintada.

En un mito previo a la creación de los hom-
bres ya aparece la piel de guanaco como ‘capa 
de poder’ que protege a Élal para poder llevar 
adelante sus pruebas:

Cuando Élal va hacia Xáleshen —el Sol— y 
Kéenyenkon —la Luna— es llevado ‘de a caba-
llo’ por un guanaco. El Sol vivía en un Toldo 
espléndido que brillaba con una luz inteligen-
te, y de él emanaban esencias perfumadas y 
sonidos agradables. Élal se presenta ante él y 
pide la mano de Pet’n —su hija—. El Sol para 
engañarlo le muestra a una muchacha boni-
ta con un vestido espléndido, y a otra afeada 
y pobremente vestida —que era Pet’n—. Élal 
que había sido prevenido por su madre descu-
bre el engaño y el Sol lo acepta con la condi-
ción de que pase algunas pruebas.

En la primera prueba debía matar a un 
‘Guanaco terrible’ que petrificaba a las perso-
nas con solo mirarlas. Élal se puso cerca del 
lugar donde los guanacos peligrosos pastaban 

Persona montada 
en un guanaco. 
Pintura de 
Puerto Tranquilo. 
Modificado de 
Pedersen, 1961.



y sin ver al animal lanzó una flecha mortal que 
dio en su corazón.

En la segunda prueba debía sacar un anillo 
que estaba dentro de un huevo de Mexeush —
ñandú— oculto en una cueva. Este huevo ha-
bía matado a todos los que lo habían tocado, 
incluso por una sola gota de su yema o cla-
ra. Élal fue a la cueva protegido con la piel de 
guanaco y reventó el huevo con un tiro de su 
flecha, las gotas hediondas de yema y clara 
lo salpicaron, pero no pudieron hacerle daño 
pues él se cubrió con la capa de guanaco que 
había matado anteriormente. Tomó entonces 
el anillo y se lo llevó al Sol-Dios que le entregó 
entonces a su hija.

Nóshtex —el gigante— rapta a Teo —la 
Nube o guanaca en otra versión—, y dormida 
la lleva a su caverna; las demás Nubes la bus-
caron por las montañas y por el firmamento 
sin poder dar con su paradero. Las nubes fu-
riosas comenzaron a descargar terribles tor-
mentas causando gran alarma y temor entre 
los seres que allí vivían. Kóoch prometió al Sol 
que, si la Nube desaparecida tenía un hijo, ese 
hijo sería más poderoso que su padre. Xóshem 
—el Viento— contó la novedad a los anima-
les, y también bramó la noticia en la entrada 
de las cavernas de los gigantes. Así fue como 
Nóshtex se enteró de que el hijo de Teo sería 
más poderoso que él. La Nube le contó que 
ese hijo que habría de vengarla ya latía en su 
vientre. Nóshtex pensó que podría asesinar a 
la Nube, pero el gigante pensó que no sólo 
bastaba con matar a la madre, pues podría se-
guir viviendo el hijo. 

Nóshtex mata a su mujer y le abre el vien-
tre con un cuchillo de piedra para sacar, orear 
y luego devorar el feto. En ese momento 
siente un ruido extraño bajo el suelo que se 
estremece, y olvida al niño. Aparece enton-
ces Terr-Werr —el tucu tucu— que rescata 
a Élal y lo esconde en el sitio más recóndi-
to de su morada. Nóshtex arroja al espacio el 
cuerpo de Teo y la sangre que aún brotaba 
de las heridas salpicaron el firmamento. Los 
Aónek’enk contemplan los rojos amaneceres 
como recuerdo de este hecho. Terr-Werr sal-
vó a Élal de la furia del padre y evitó que el 
gigante devorara a su hijo; luego cuidó del 
niño hasta el momento que su pequeña cue-
va resultó inadecuada.

El punto de partida es un hecho muy vio-
lento y cruento, Élal es extraído por su padre 
de la panza de su madre-nube-guanaca para 
orearlo y comerlo. Este relato mítico —junto 
al resto de sus actividades cotidianas y demás 
datos contextuales— es fundamental para la 
comprensión del sentido de las capas pintadas 
realizadas por el Tehuelche.

La mujer dadora de
sentido e identidad

Los diseños de este arte textil del Pueblo 
Tehuelche los tienen las mujeres en su cabeza; 
de antemano no saben cuáles van a ser, pues 
son para cada persona. Uno los ve y son dife-
rentes, pero simultáneamente mantuvieron el 
mismo patrón de configuración de diseño du-
rante por lo menos cinco siglos en las capas, y 
algo más en placas grabadas, hachas y en las 
pinturas rupestres de paredones y cuevas. Ni 
aun todas las ‘variantes personales’ o ‘impro-
visaciones’ logran cambiar su patrón de dise-
ño. Ellas generan una forma de interacción so-
bre la que se sostiene una identidad.

Persistencia de un Patrón de configuración de diseño a lo largo de 
por lo menos cinco siglos. a. Hacha; b. Capa Brazo Norte ca 1450; 
c. grabado Drake 1578; d. Capa obtenida por Bouganville en 1764, 
en Lothrop 1931; e. Capa Caballo Museo Bariloche; f. ensamblado 
chulengos del lado del pelo. [Fig b modificado de Jackman, 1976]



A través de los mitos vimos también cómo 
Élal mismo es quien entrega al tehuelche este 
arte y cómo la vida terrestre siempre acompa-
ña a la celeste. 

Vemos como la guanaca y/o chulengo tie-
ne que ser sacrificado —por los varones— de 
forma muy cruenta. Las mujeres toman la 
piel del animal y hacen lo opuesto. Al cazar se 
mata, se rasga y se desmembra, las mujeres 
en cambio, cortan, ensamblan y unen. 

Los cazadores —hombres— reproducen el 
hecho sacrificial-canibálico originario: hay 
que matar a la mamá-guanaca para sacar al 
hijo-Élal-chulengo de su vientre y extraerles 
su piel para hacer las capas. Las Mujeres —a 
estas pieles— las transforman de: ‘abrigo-
cobijo de animal’ a ‘abrigo-cobijo de persona’. 
Entre todas cosen y restituyen. En esta inver-
sión usan la piel ‘al revés’: animal-pelo-hacia 
afuera x hombre-pelo-hacia adentro. Lo que 
era el ‘interior’ del cuero para el chulengo, es 
donde ahora dibujan-pintan los motivos-cul-
tura.

La capa es entonces un nombre-dibujo que 
representa los logros de la vida de la persona. 
Hay capas que prácticamente representaban 
nombres propios pero que cambiaban en el 

curso de su vida: a partir de los logros, iniciacio-
nes, etc... Así se ven los nombres. Nos acercamos 
así a una emblemática, una emblemática territo-
rial y social.

El sentido que le dan a las capas, le da una ca-
pacidad de condensación simbólica en la interac-
ción cotidiana. Ésta surge de una muy fuerte rela-
ción entre las mujeres. Performance en donde se 
ablanda, se prepara, se suaviza, se canta, se pinta 
y se unen los retazos incompletos y contradicto-
rios en una sola capa que da nombre y sentido.

Estas sensibilidades generan una estética coti-
diana que pone en escena nuevas formas de en-
samblarse ante una historia contradictoria y cam-
biante. Pero a la vez son generadoras y dadoras de 
una emblemática, portadora de identidad. [Mon-
zón Mariana 2021].

Cada mujer aporta ‘una pieza’ y entre todas 
logran ensamblar y componer la totalidad de la 
capa pintada. Estas capas que son todas diferen-
tes, pues están hechas para cada persona, cada 
familia, cada grupo, generan simultáneamente 
vínculos de pertenencia e identidad.

El Tehuelche, al cubrir su cuerpo con la capa-
piel de guanaco, es investido de Élal. Las mujeres 
costuran-restituyen, pintan-nombran, dan cobi-
jo, dan dibujos, dicen quien es cada uno. 

Transformación de: ‘abrigo-cobijo de animal’ a ‘abrigo-cobijo de persona’. 
Inversión: animal-pelo-hacia afuera x hombre-pelo-hacia adentro. Pinturas Rupestres, hachas y capas. Los ensamblados en 
las capas y la transformación de círculos en hachas, en hombres y en hombres pinturas en capas. a Pinturas Rupestres del 
Alero Sergio en Chubut; b Dibujo de patrón de Corte de Chilk(e)man (Luisa Pascual) en Priegue, 2008; c. patrón de corte y 
ensamblado de chulengos; d. Hacha Grabada con motivos del ensamblado de capas. Río Negro; e. Pinturas Rupestres Puerto 
Tranquilo, Río Negro [modificado de Hajduk 1992, en Albornoz y Cúneo 2000]; f. Pinturas de capas de cuero de caballo y 
hacha Museo Bariloche; g. anverso y reverso de capa extendida. El lado pintado muestra el patrón de ensamblado de pieles; 
h. capa pintada sobre maniquí. Museo de Bariloche. 



Recién cuando conocían a la persona que 
iba a portar la capa que ellas realizarían, las 
caperas definían el diseño. Estos diseños se 
mantuvieron durante por lo menos cinco si-
glos en las prendas y algo más en las pinturas 
hechas en paredones y cuevas.

Pero la complejidad de esta trama recién 
‘cobra vida’ cuando nos acercamos a los rela-
tos de la cotidianidad. Cada mujer aporta una 
pieza y entre todas logran ensamblar y com-
poner la totalidad de la capa pintada. Estas 
capas –que son todas diferentes, pues están 
hechas para cada persona, cada familia, cada 
grupo– generan simultáneamente vínculos de 
pertenencia e identidad. De este modo, al usar 
la capa de guanaco, cada persona es investida 
de Elal, creador del pueblo tehuelche. Las mu-
jeres cosen-restituyen, pintan-nombran, dan 
cobijo, dan dibujos, dicen quién es cada uno. 
Como decía Paten Chapalala Cada persona de 
lo que ha sido tiene su dibujo, y es el que pintan 
en las capas.

En el año 2003 en el Encuentro Patagóni-
co de Ciencias Sociales, en Esquel. Cuando 
presenté el trabajo acerca de las caperas y 
su relación con las pinturas y hachas, me en-
cuentro con Rosa Chiquichano, y la invito a 
participar de la ponencia, me pide si puedo 
retrasarla pues quería mostrar algo. Llega en-
tonces con su quillango y me dice que quiere 
mostrarlo. Lo muestra y después de su relato 
decide sacar el tayïl de su linaje. Fue un mo-
mento inesperado y muy impactante para to-
dos. Además de agradecerle, como al otro día 
eran las elecciones provinciales, y ella era can-
didata, le deseo suerte. Me comenta que era 
casi imposible que salga pues estaba casi al fi-
nal de la lista, pero que me agradecía. Unos 
meses después nos encontramos en Rawson, 
ella había sido elegida y dice que fue gracias a 
haber sacado su tayïl ese día.

En el estudio de estas capas puedo ver la in-
tención de rescatar un relato posible de esa sub-
jetividad de las mujeres, del proceso de cons-
trucción de sus subjetividades en los distintos 

De izquierda a 
derecha, adelante: 
Josefa Manchado. 
Ramón Manchado y 
Rosa Chiquichano; 
atrás: Virginia 
Segundo, Augusto 
Chiquichano y 
Rafael Cayuqueo. 
En el Taller 
de Rescate y 
valorización del 
patrimonio cultural 
de una etnía 
histórica: sobre el 
curtido, armado y 
pintura de cueros 
de guanacos (Kai 
ajnun). [Foto de 
Julieta Gómez 
Otero1996/1997.]

Rosa Chiquichano con su capa pintada. En 2003, en Esquel junto a Rosa 
Chiquichano mostrando su capa del lado del pelo.



roles que pueden confluir en determinada mu-
jer, por su edad, por sus habilidades, por sus 
vínculos familiares, por el lugar en que nació o 
de dónde proviene. Las capas son, tal vez, una 
de las llaves para la supervivencia del sistema 
cosmovisional tehuelche. [Monzón Mariana 
2021].

Rosa Chiquichano, investida con su antigua 
capa pintada realiza su juramento en la 

legislatura. Rosa Chiquichano, mostrando 
el quillango pintado que utilizó en su 
juramento. Diario El Clarín del 11 de 

diciembre de 2003.

Daniel Huircapán con su capa, cuando 
reciben las carpetas de tierras de acuerdo 
a Ley Nac. Nº 26.160 de Relevamiento 
Territorial. Casa de gobierno del Chubut, 
22 de julio de 2015. A la derecha, la 
bandera Mapuche-Tehuelche, Huircapan 
integró los elementos de la bandera en la 
guarda externa de su capa.Dominga Copolque en 2006 en el Chalía.
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	 Fue publicado por primera vez por Hamy en 1897. Lothrop [1931] pone en duda su origen patagónico. Fernández en 1997 argumenta a favor de su origen patagó-
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Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo de La Plata.



5 ATLAS
Mesa-Montaje

El arte se expresa siempre por entero en una obra singular.

Aby Warburg

os interesa la disparidad del devenir. Po-
der ingresar a la mesa-montaje-lámina 
del Atlas, que nos permita modificar el 

propio espacio para una transformación de las 
múltiples miradas y sentidos.

La mesa es capaz de hacer coincidir ordenes 
de realidad diferentes, que a su vez propongan 
nuevos ordenes cuyos vínculos no resultan evi-
dentes, que permitan hacer nuevas relecturas. 
Es el altar, es la mesa sacrificial.

La mesa o láminas del Atlas, recogen hetero-
geneidades múltiples. Recogen aquello que se 
ha caído en el piso, lo desechado. En la mesa se 
troza, se disocia —se sacrifica— y se redistri-
buye. Nos permite leer lo no escrito en una in-
cesante relectura —no fijación—. Permite vol-
ver a poner en juego sobre una mesa/tablero, 
barajar y dar de nuevo, desmontar y remontar. 
La mesa de montaje nos permite reactivar, mo-
dificar, es indefinidamente modificable, una in-
cesante relectura del mundo/cosmos.

¿Como leemos lo nuevo? es a través de la ima-
ginación que nos permite conocer las relaciones 
secretas de las cosas [Baudelaire 1857]. La ima-
ginación acepta lo múltiple, no para resumir el 
mundo, esquematizarlo, catalogarlo o agotar-
lo. La imaginación es un pensamiento de las re-
laciones que nos permite cada nuevo e inago-
table montaje. Sus principios son movedizos 
y provisionales, por eso nos perturban. Es la 
inagotable complejidad del hombre. La imagi-
nación es un puente entre los órdenes de reali-
dades más alejados, más heterogéneos. Por un 
lado, los astra o sistema cósmico, el cielo infini-
to del que poco sabe; y por otro, el monstra, el 

abismo del mundo visceral. En el medio todos 
los grises con destellos de colores. Es el hom-
bre de la tierra, sin entender que le viene desde 
afuera y desde dentro, sus propios monstruos 
y sus propias constelaciones.

La mesa que recoge esa disparidad entre lo 
celestial y lo visceral, las cartas sobre la mesa 
lo vuelven a poner continuamente en juego, lo 
desmontan y remontan a la vez.

Nos permiten encontrar la vecindad de co-
sas sin relación aparente, es un espacio común 
de encuentro, es una forma efímera de relacio-
nes entre las cosas.

No generan una nueva clasificación/mode-
lo, sino que nos permiten ingresa al mundo de 
la imaginación; confeccionar un Atlas de lo im-
posible. Son cartografías abiertas, contracarto-
grafías, que nos permiten conectar diferentes 
niveles. Son desmontables y susceptibles de 
modificaciones o de múltiples, y aún de lectu-
ras contradictorias. Las variables se mantienen 
en estado de variación continua. Rompen con 
la visión jerarquizada de las similitudes y nos 
permiten vislumbrar la complejidad y belleza 
de las tramas de las relaciones humanas.

Dice Didi-Huberman:

Por eso hay que inventar constantemente, 
para el propio lenguaje, nuevas reglas operato-
rias destinadas a abrir las posibilidades de un co-
nocimiento de las relaciones íntimas y secretas 
entre las cosas [Didi-Huberman 2011].

Se crea una cartografía que nos extravía, 
nos hace perder, pero a la vez nos orienta, nos 
marca Nuestro Sur.



Hachas, placas, enmarcados
y pirámides escalonadas

os interesan aquí las relaciones de los 
motivos de las hachas y los motivos en 
X, y como estos se configuran dentro 

de enmarcados y hachas en 8 o clepsidras. Es 
a la vez un motivo que a veces toma caracte-
rísticas antropomorfas. Otras están enmarca-
do en figuras cuadrangulares, o circulares. 

En el segundo caso toma el aspecto de 
un kultrun. En algunos paneles de pinturas 
como en los sitios Lecanda o Sendero de 
interpretación, estas imágenes se transfor-

man de manera ascendente. 

En el caso de la placa grabada de Nahuel 
Huapi o la estera de Campo Cosmen vemos 
su clara relación con los unkus andinos. Estos 
motivos forman a su vez motivos piramidales. 

Los enmarcados, a su vez, en negativo for-
man una X, que en el caso de Campo Cosmen 
la han pintado en verde. 

Todos ellos a su vez están muy relaciona-
dos con los motivos de las capas pintadas y los 
motivos textiles.
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16. Capa Pintada de cuero de chulengo. Dibujo Sergio E. Caviglia. Museo Salesiano Maggiorino Borgatello, Punta Arenas.

17. Placa Grabada. Museo de la Patagonia. San Carlos de Bariloche.

18. Pintura rupestre del Paredón Azcona. El Bolsón.

19. Estera de Paso del Sapo Museo Antropológico e Histórico Jorge H. Gerhold. de Ing. Jacobacci.
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pinturas Capas, sacos, 
tabaqueras, y cinturones

Nos interesan aquí las relaciones de 
motivos y/o patrones en distintos ele-
mentos de uso y las pinturas rupestres.

Vemos como ciertos motivos se hallan en 
objetos de uso cotidiano manteniendo una 
clara unidad estética.



REFERENCIAS LÁMINA
1. Capa Pintada de cuero de chulengo. Dibujo Sergio E. Caviglia. Museo Salesiano Maggiorino Borgatello, Punta Arenas.

2. Capa de cuero de vacuno. Colecc. Sr. Bedrich Magas, Punta Arenas. Dibujo Sergio E. Caviglia basado en Martinic 1995.

3. Pintura rupestre del  Paredón de Ezquerra. El Bolsón.

4. Saco pintado Museum Für Völkerkunde de Berlín.Lehman Nitsche. Museum Für Völkerkunde de Berlín.

5. Dasque, troquelado y pintado. Colección Henri de La Vaulx —Chubut ?— Museo Quai Branly.

7. Pintura rupestre de Cuesta del Ternero.

8. Pintura rupestre del Paredón de Lecanda.

9. Pintura rupestre de Cerro Radal.

10. Cinturón con mostacillas. Museo de La Plata.

11. Cinturón con mostacillas Museo Etnográfico FFyL UBA

12. Tabaquera con cupulitas de plata y mostacillas. Museo de la Patagonia. San Carlos de Bariloche.

13. Detalle Capa Nº 13/9766, Museum Of American Indian, Heye Found. (Actualmente en el Smithsonian). Río Gallegos. Lám. Color LXVI. Lothrop 1929.

14. Pintura rupestre del sitio Alonso I, Río Negro. en Boschin, 2009.

15. Pintura rupestre del sitio Comallo I, Río Negro. en Boschin, 2009.

16. Tabaquera pintada. Museo de la Patagonia. San Carlos de Bariloche.

17. Saco pintado. Museo de La Plata.

18. Cinturón con mostacillas. Museo de La Plata.







Antropomorfos, hachas
y ensamblado de capas

En este montaje vemos la relación entre 
los motivos ensamblados de las capas 
con las pinturas rupestres y las hachas. 

Estas imbricaciones y ensamblados son más 
complejos de cómo uno los visualiza en un pri-
mer momento, tal como lo plantea Jorge Fer-
nández en El arte ornamental en la Patagonia 
[1997]. 

En algunos casos vemos la transformación de 
círculo-hacha-círculo con cruz a placa con moti-
vo de pirámide invertidas en su interior. 

En otro —Isla Victoria— vemos todos los gra-
dos de transformación entre el círculo-hacha-
persona. 

En Catritre se pasa de hacha a personas, el 
primero con los brazos en alto. El hacha-persona 
del museo de Bariloche incluye un cuerpo-cue-
llo-cabeza directamente relacionado a la forma 
del hacha. 

Vemos como los antropomorfos se transfor-
man permanentemente dentro de cada secuen-
cia o panel.

E



REFERENCIAS LÁMINA
1. Pintura rupestre de Cerro Carbón, San Carlos de Bariloche. Río Negro. A la derecha le hemos agregado colores, para que se vea la imbricación de motivos

2. Detalle capa del Museo Für Völkerkunde de Berlín. Santa Cruz. Dibujo Laura Lorenzi y Sergio E. Caviglia basado en Martinic 1995.

3. Grabado de Cerro Yanquenao. 

4. Pintura rupestre del Alero Sergio, Piedra Parada.

5. Hacha Grabada con motivos del ensamblado de capas. Río Negro.

6. Pinturas Rupestres de Puerto Tranquilo, Río Negro (modificado de Hajduk 1992 en Albornoz y Cúneo 2000). Vemos como los círculos y hachas se trans-
forman en hombrecitos.

7 Detalle motivo. Capa de cuero de caballo. Museo de la Patagonia, San Carlos de Bariloche. 

8. Esquematización de figuras antropomorfas pintadas en capas de cuero de caballo y hacha antropomorfa Museo Bariloche. En el hacha en la parte inferior 
se grabó cuerpo y la superior es la cabeza. Vemos que en las pinturas la cabeza tiene un color diferente.

9. Dos láminas de dibujos de dos jóvenes niñas Patagonas de 1840’. Dibujo con pigmentos aplicados con agua y pegados sobre papel vergé. Louis-Jacques 
Ducorps añade una nota manuscrita: Se trata de la representación de figuras que pintaron con diferentes tierras que  hirvieron? en agua. Cuanto más se 
prensaban, se coagulaban las tierras de diferentes colores, más tenían la forma de crayones para afinar?. Realizadas entre 1838/1842 Museo Quai Branly.

10. Antropomorfos claramente identificables hasta muy esquematizados. Capa de cuero de oveja. Museo Etnográfico, FFyL, UBA,  Bs As. Nº 24.000. Dibujo 
Sergio E. Caviglia y detalle en foto de la misma capa.

11. Antropomorfos muy esquematizados. Detalle capa Nº13/9767: Museum Of American Indian, Heye Found. Nº 17/6651 (actualmente en el Smithson-
ian). De Río Gallegos. Dibujo Sergio E. Caviglia. Reconstrucción esquemática basada en p 35. Lothrop, 1931.

12. Dibujo de patrón de Corte de Chilk(e)man (Luisa Pascual) en Priegue 2008.

13. Patrón de corte y ensamblado de chulengos.

14. Lado pintado de capa de chulengos que muestra el patrón de ensamblado de pieles. Capa Museo de la Patagonia. San Carlos de Bariloche. Dibujo Sergio 
E. Caviglia.

15. Capa pintada sobre maniquí. Museo de Bariloche.







La Señora de Shequen
y la Luna Roja

sta pintura forma parte de uno de los 
paneles del sitio IV de Cerro Shequen. 
Como vimos en las láminas del sitio, 

está flanqueada por enmarcados, es como si 
hubieran pintado el Toldo de Matras en este 
sector del sitio. 

Haremos aquí solo una breve mención a la 
Kane ‛apečk o Toldo de Matras pues está rela-
cionada con el motivo que aquí nos interesa. 
Tanto en Nueva Lubecka como en Oóiu kei o 
Choiquenilahue, es en donde se toman las pri-
meras fotografías que conocemos de la casa 
bonita, estos parajes están relativamente cer-
cano al sitio de esta pintura. Además, veremos 
como este motivo se relaciona con las capas/
tejidos y motivos laboreados femeninos de la 
trarüwe, y especialmente el ñimin lukutuel.

Kane ‛apečk o kan ájwai -  
El Toldo de Matras

El Toldo de Matras se erigía en diferentes 
oportunidades —nacimiento, primera mens-
truación, ‘casamiento’, funerales, etc— pero en 
casos en que se contaba con medios suficien-
tes como para hacer frente a los gastos de la 
fiesta que ésta implicaba. [Gonzalez y Siffredi 
1969-70]

La Señora de cerro 
Shequen. La foto 
de la derecha con 
colores forzados 
digitalmente.

Nos interesa aquí el Kane ‛apečk ceremonia 
del enak —primera menstruación de la joven—. 
Durante la misma era recluida en un toldo de 
matras durante cuatro días. Durante la cere-
monia los hombres danzaban el yagüjü’m’anü  
[Casamiquela 1988:60] y las mujeres entona-
ban los cantos de linaje.

Kane llama Luisa Pascual a la celebración de 
imposición del nombre o de la primera mens-
truación de una mujer. ‛ap’ečk la denominan 
María Manchao y Dora Manchao Algunos de-
nominan ápéchk solo al baile que se realiza du-
rante este rito. [Fernández Garay, 2004]

Esta ceremonia es mencionada también en 
mapudungun como huecún rucá o wekún ruka. 
Musters la llama Kan ájwai o “casa bonita”. 
[Musters 1964:136].

Este toldo se hacía inicialmente con cueros 
pintados y luego lo hacieron con grandes ma-
tras laboreadas.

… un toldo, mayor que los comunes, 
de cueros de caballo, pintados a mara-
villa. Alrededor, y dentro ponen muchas 
lanzas muy altas, adornadas de gallar-
detes [bandera que es más ancha al 
asta que al batiente] y grímpolas [ban-
dera de paño triangular] (Sánchez La-
brador, [1717-1798] 67) 

Kane ‛apečk o Toldo de Matras en 
Oóiu kei o Choiquenilahue. Foto 
expedición Henri de La Vaulx. Museo 
Quai Branly

E



En estos rituales se propiciaba y alentaba a 
las mujeres para que tejieran en telar. Hay algu-
nas variantes en relación a la época y/o regio-
nes, pero todos ellos tienen las siguientes cosas 
en común: [Hernández, 2015]

•	 La joven menstruante era recluida 
en el fondo de un toldo mientras 
el resto de la familia festejaba. 

•	 La importancia de las piezas te-
jidas, tanto porque con ellas se 
confeccionaba el citado toldo o 
porque se la trasladaba en una 
manta como parte del ritual. 

•	 Los relatos más recientes hablan 
de ponchos y mantas tejidas.

D’Orbigny menciona la práctica del baño 
ritual de purificación para la joven mens-
truante: sumergen a la joven en el agua tres 
veces.

Paten Chapalala de Río Pinturas hablaba de 
la importancia del tejido y las capas en relación 
al ritual 

La abuela enseñaba a pintar, to-
das las hijas tejían en telar fajas. Para 
ser mujer había que saber tejer… se le 
enseñaba el telar… antes no, no, no se 
les enseñaba a tejer, porque siempre se 
hacían tejidos laboreados, tejidos finos, 
como matras, fajas. Antes de ser mujer 
no… aprendía uno cuando ya era mu-

jer, porque eso le enseñaba la abuela, 
para que uno vaya sabiendo que ya es 
mujer… Después de la ceremonia, ya la 
abuela, se le ponía a trabajar… a tejer, 
todo eso a mí me lo enseñó la abuela… 
a mi me enseñó la abuela… todo… me 
gustaba tejer… pero me gustaba más… 
me gustaba más hacer quillangos que 
tejer… porque tejer… eso con los palos… 
con el palo de la faja… no me gustaba 
mucho… pero el quillango me gustaba 
cortar la piel… acomodar la piel… so-
barla… me gustaba mucho el trabajo 
del quillango [en Aguerre, 2001: 87-
88].

La joven permanecía recluida en la carpa 
fuera de la vista de los hombres. La ceremonia 
es en parte acompañada con en el baile mas-
culino ápéchk en que los hombres con pintura 
corporal blanca [kaperr], chiripa, cascabeles y 
plumas de ñandú en la cabeza bailaban alrede-
dor del fogón acompañados por el tambor, el 
kóolo [arco musical] y el canto de las mujeres, 
luego se sacrifican animales. [Siffredi 1969-
70].

El tubo óseo del frotador se hacía en húmero 
de cóndor, luego del alón del ñandú.

Abraham Matthews, que llega como inmi-
grante al Chubut en 1865, en su Crónica de la 
colonia galesa, habla de ceremonias que le son 
conocidas, una de ellas es la casa bonita 

Fotografía de Talwaik de 1896.
Tehuelche tocando el “Kolo”. 

Kóolo, arco musical y 
frotadores con motivos incisos. 

Los motivos son semejantes a 
muchos de los grabados finos 

de los sitios, de las placas, y 
de las hachas grabadas. Uno 

de los motivos de un frotador 
del Museo de la Plata, es muy 

semejante a las pinturas del 
‘kultrun’. 

Frotador Museo Etnográfico 
FFyL UBA; Lehmann-Nitsche 

en Ayestarán 1949; Fotografía 
Lehmann-Nitsche en 

Ethnologisches Museum Berlín; 
Foto H. ten Kate 1896 Museo 

de La Plata; Arco y frotador 
con grabados Ethnologisches 

Museum Berlín. Dibujo del 
motivo del frotador del Museo 

de la Plata en Pérez Bugallo 
1993.



Flauta de hueso de albatros del paraje 
Aónek’enk de San Gregorio en el Estrecho 
de Magallanes. Los motivos grabados 
incisos son semejantes a los frotadores de 
kóolo y a los grabados finos. Centro de 
Estudios del Hombre Austral del Instituto 
de la Patagonia.

La casa Bonita 
en un grabado 

de 1869 que 
ilustra el libro de 

Georges Musters.

Ceremonia por los 16 años 
de las mujeres 

…Para esta ocasión la madre habrá 
preparado, con su propio trabajo, varias 
mantas de lana de guanaco, de varios 
colores. En el día de la fiesta, se unen 
varias de ellas para formar el techo de 
un pequeño toldo, que se levanta a cier-
ta distancia de los otros toldos, y que 
recibe el nombre de “casa linda”. Estas 
son dos palabras castellanas equivalen-
tes a casa bonita … en gales. ... Después 
de levantar el toldo, engalanan a la jo-
ven con, todo lo mejor que posea en ma-
teria de vestimenta. Le ponen collares, 
aros y anillos del mejor material de que 
dispongan, o sea de cobre y plata, pues 
jamás emplean el oro… Vestida y ador-
nada de esta manera la joven, la sien-
tan sola sobre almohadas, en el peque-
ño toldo, que tiene un costado abierto; 
después se matan yeguas, dependiendo 
el número de la prosperidad de la fami-
lia; y así a veces solo se sacrifica una y 
otras veces hasta media docena. Cortan 
la yegua en porciones... y reparten entre 
los parientes y vecinos y todos banque-
tean con ellos. Hacia la tarde se prende 
un gran fuego en medio de un círculo ya 

trazado, y juntan en torno todos los ins-
trumentos musicales... A continuación, 
todos los mozos se reúnen alrededor del 
fuego para bailar, mientras que un gru-
po de mujeres se encarga de los instru-
mentos musicales. Este entretenimiento 
se realiza en presencia de la joven, que 
permanece sentada en la “casa linda”. 
[Matthews, 1954:146-147].

Henry de La Vaulx durante 1896-1897, rea-
liza un viaje a la Patagonia en búsqueda de los 
gigantes patagones. En su viaje recorre nume-
rosos lugares, muchos del actual Chubut. En su 
viaje profanan numerosas tumbas de manera 
sistemática y recolectan materiales que llevan 
a Francia. En Choiquenilahue; presencia la cele-
bración del Huecún-ruca.

9 de febrero: Hoy estamos de fiesta 
en Choiquenilahue; se celebra el Hue-
cún-ruca La Casa Bonita, el gran rego-
cijo profano de los indígenas patagóni-
cos.

La hija del indio Mangekeké alcanzó la pu-
bertad y se acostumbra a celebrar con alegría las 
primeras manifestaciones de nubilidad de las jó-
venes. En cuanto sale el sol, las indias se ponen 
sus mejores capas [Vestido de las mujeres indí-
genas], todas sus alajas y empiezan a cantar mi-
rando a la aurora.

El indio que da la fiesta tiene tres toldos y el 



ruca se arma en el espacio comprendido entre 
dos de ellos. … Luego colocan en los costados del 
toldo algunos adornos metálicos y cascabeles de 
cobre que el viento agita y hace sonar con suavi-
dad. Parece que fueran campanas en la lejanía.
[La Vaulx, 1901].

La trarüwe
Lo femenino cambiante, cíclico como 
los elementos naturales, es contenido 
por un cinturón cargado de símbolos 
religiosos, fundacionales, de vida. Apre-
sado en ese relato, el cuerpo de la mu-
jer mapuche es cultura y naturaleza al 
mismo tiempo. Y, metafóricamente, el 
propio cinturón es el nexo que ella tie-
ne con el cosmos; una relación umbilical 

que va envolviendo al ser (real y figura-
do) que nacerá desde su vientre. [Sonia 
Montecino 1995:35 en Trivero Rivera 
2021 a]

La faja masculina se denomina hoy trari-
chiripa en Chile y faja pampa en Argentina, y 
tanto su iconografía como su colorido son más 
sencillos que los de la faja femenina. 

Susana del Carmen Chacana Hidalgo [2012, 
2013 y 2017] del Museo Regional de la Arauca-
nia, reunió a las duwekafe, mujeres mapuches 
textileras especialistas en el laboreado de las 
trariwe o trarüwe.

La trariwe o trarüwe —del mapudungún 
trarün: llevar atado, amarrado y we: sufijo sus-
tantivador que significa ‘lugar’ [Sepúlveda, 
1985]— se utiliza para ceñir la vestimenta de 
la mujer a la cintura. Esta faja sujeta el küpam, 
un paño cuadrangular que cubre el cuerpo des-
de los hombros hasta los tobillos.

Las duwekafe conservan y reproducen en 
sus textiles su cosmovisión, su modo de repre-
sentar y representarse, constituyendo un uni-
verso de conocimientos ancestrales femeninos 
transmitido de generación en generación. 

Susana Chacana, divide las diferentes pro-
puestas de interpretación de la simbología en 
tres categorías:

La mítica/trascendente
La iconografía de las fajas trarüwe 

transmite contenidos míticos y tras-
cendentes relacionados con la crea-
ción del mundo mapuche —es decir, 
acerca de Kay Kay y Treng Treng, ser-
pientes en combate en el diluvio uni-
versal—. [Américo Gordon, 1986 y 
Gladys Riquelme 1990]

Sistémica/heterogénea
Los mensajes de las trarüwe son 

de tipo sistémico y que, por lo tanto, 
sus partes no pueden ser analizadas 
en forma separada. Se deben realizar 
lecturas amplias con iconografía inte-
rrelacionada, que presenta conteni-
dos heterogéneos en transformación, 
referidos a los principios ordenadores 
de la cultura mapuche. [Pedro Mege, 
1987 y Gastón Sepúlveda, 1985]

Protectora/organizadora
La trarüwe es un poderoso elemen-

to protector del mundo femenino ma-
puche. La faja tiene la utilidad práctica 
y simbólica de cubrir el vientre mater-
no, otorgando fortaleza y fertilidad, e 
indicando además la posición social de 
la mujer que la viste. [Margarita Alva-



rado, 1988 y Angélica Willson, 1992]

Ella propone una cuarta línea de interpreta-
ción, que es una lectura etnoestética integra-
da:

Las múltiples dimensiones del trarüwe 
de manera complementaria. 

En donde los elementos —íconos— 
de la trarüwe se interrelacionan y se 
expresan unidos; constituyen men-
sajes amplios para la cultura a la que 
pertenecen; y resultan imposibles de 
descifrar por separado.

El ñimin lukutuel del trarüwe
Lukutuel es símbolo de fertilidad. La inter-

pretación antropomorfa del lukutuel es am-
pliamente conocida en su versión masculina: es 
una figura arrodillada. En su versión femenina 
es más bien una figura fitomorfa, que repre-
senta el árbol ancestral y su relación con la fer-
tilidad, los ancestros y kuija (linajes).

Cuando se preguntó a las textíle-
ras por el especial sentido de la prenda 
trariwe se refirieron principalmente al 
sentido de protección de la fertilidad y 
la familia que otorga esta prenda ubica-
da justamente sobre el vientre materno. 
También se dijo, que el trariwe busca el 
cuidado del que está por nacer, otorga 
importancia a la descendencia y a la 
sabiduría que encierra ser parte de un 
pasado, de un linaje.

Todo lo anterior se representa simbó-
licamente en la figura tejida de mane-
ra reiterada, reconocida como un árbol 
sagrado. La mayoría de las textileras 
entrevistadas no reconoce un ser huma-
no arrodillado en la figura del trariwe. 
El llamado lukutuel, es para ellas una 
figura fitomorfa. un árbol creador de 
vida, desde donde viene y además ger-
mina la vida y la familia. En tomo a este 
motivo, María Esther Llancaleo, dice 
que la exclusividad es porque el lukutue 
es sabiduría, es pensamiento de todos 
los seres humanos, de la familia, los hi-
jos y todos los que forman una familia  
[en Chacana Hidalgo, 2012].

La relación entre el trarüwe y la/el machi 
es personal. Este no adquiere un trarüwe. sino 
que lo encarga a la düwekafe, dándole instruc-
ciones precisas sobre los símbolos y figuras. La 
cantidad y disposición es la interpretación que 
entiende dar a su trarüwe, la cual está en rela-
ción con su rakiduam o perimontun.

Es evidente la relación entre la represen-
tación de 28 lukutuel y el ciclo menstrual. La 

etimología de küyentun (menstruación), viene 
de la raíz küyen (luna).

En el trarüwe de las puñeñelchefe el lukutuel 
representa al útero: 

Estoy tejiendo lukutuel y lejos de lo 
que dicen los libros sobre lo que es el 
triángulo inferior, que dicen que es el 
corazón, para mi es la matriz, ese por-
tal que es el útero y vulva. Lira T. web 
debate (abril 2019). [En Trivero Rive-
ra 2021 a.]

Ñimin lukutuel. [Chacana Hidalgo, 
2012 y  Trivero Rivera 2021].

Transformación de hombre o 
mujer arrodillada que se invierte y 
se transforma en árbol. De figura 
antropomorfa a fitomorfa. [Chacana 
Hidalgo, 2012]

Pekityentulen: estar con menstruación: el 
prefijo pe, es raíz verbal que significa encon-
trarse, estar.

El diseño del trarüwe destaca estos perio-
dos: Pubertad, menstruación, fertilidad y kus-
he, es fundamental la relación entre lukutuel, 
ciclo lunar, menstruación —luna roja— y ferti-
lidad. El trarüwe, la gran faja de la mujer adul-
ta es un recipiente semántico de gran amplitud, 
que logra una estructura significativa que sobre-
pasa a cualquier otro textil dentro de la cultura 
mapuche. De ahí su importancia como clave de 
significación profunda de los contenidos cogni-
tivos de la estética mapuche. [Mege 1987:89] 
Para cada mujer su trarüwe: tiene funciones 
mágicas; expresa el anhelo de que los espíritus 
dadores y protectores de la vida amparan el re-



ceptáculo femenino donde ella se gesta. [...] 
Siendo el vientre de la mujer el lugar por excelen-
cia donde entran en juego las fuerzas naturales 
y sobrenaturales formadoras de la vida humana, 
es natural que sea rodeado por el sostén mágico 
indispensable para el buen desarrollo de sus ac-
tividades. [Bélec 1990]

Con la pubertad cuando llegaba el primer 
küyentun, el üllchamn, la madre bañaba a su 
hija en el río simbolizando la despedida de la 
niñez. Resfregaba su piel con flores o hierbas 
perfumadas. En una pequeña ceremonia su ma-
drina, la epu ñuke. Le daba —le confirmaba— 
su nombre de adulta y le donaba sus chawai 
—aros—. La ceñía su sayal con el trarüwe con 
lukutuel y así se hacía pública su nueva condi-
ción de mujer adulta. Las jóvenes llegan a ex-
presarse en el textil en la adolescencia. Cuando 
aparece por primera vez su sangre menstrual, 
ellas aprenden a exteriorizarla en la estética tex-
til mediante la parte figurativa de su aguayo, 
fundido con rojo. [Arnold 2007]

El árbol-mujer. El lukutuel fitomorfo se ve 
como una mujer con raíces, o un árbol-mujer. 
Según las tejedoras, el lukutuel está ligado a la 
fertilidad, ya que el triángulo invertido en su 
centro representa al útero: 

Lukutuel fue y es un emblema de lo femeni-
no. Su imagen se asocia a un sentido de la 
fertilidad permanente e inalterable que él 
genera como símbolo. Sus colores, rojo y ne-
gro, son símbolo de la sangre, como sustan-
cia germinadora de la vida, y es también la 
energía de la vida encerrada en un fluido 
negro, lluvia en las nubes del cielo…

Toda mujer al casarse recibe un trariwe 
con la representación de temu, el árbol de 
corteza roja que crece en lugares rodeados 
de agua. Este encierra en sí los significa-
dos de toda generatriz de la vida humana, 
lo uterino. Temu se recubre de una corteza 
roja; simbólicamente, el rojo es la sangre 
menstrual que cubre las paredes de la ge-

neratriz; y su entorno liquido actua como 
elemento activador de todo proceso biótico, 
es el que perpetúa la vida de temu. [Mege 
1987:117].

Hace tiempo le pregunté a una papay y me 
dijo que el lukutuel son los diferentes esta-
dos de fertilidad de una mujer. F. P. web 
debate (abril 2019). [En Trivero Rivera 
2021 a]

El lukutuwe es una mujer que tiene raíces 
hacia la tierra y las manos elevadas al cielo 
en un rezo. Al centro entre las piernas hay 
un triángulo invertido que es el útero. La 
kuku de mi wenthru tejía, y nos transmitió 
ese kimün; ella recibió el kimün del witrai 
de su kuku que era muy, muy viejita. Nues-
tros anillos de matrimonio tienen tallado 
su forma de hacer el lukutuel que es siem-
pre propia de cada ñaña.  Pewu Liencheo 
Lamilqueo. web debate (abril 2019). [En 
Trivero Rivera 2021 a].

La interpretación fitomorfa destaca que 
esta representación se le relaciona con la mujer 
y su estado de fertilidad. Desde allí que el luku-
tuel del domo trarüwe recuperan la imagen an-
tropomorfa como lo femenino, y no como figu-
ra asexuada.

En la tradición mapuche, los Ngen dieron a 
la primera persona, Marepuantü, una Wangu-
len —estrella— para que le fuera compañera. 
Entonces la Mapu era un desierto y cuando la 
primera domo tuvo su küyentun —menstrua-
ción—, de su sangre brotó la vida: Fue entonces 
que la primera mujer empezó a caminar. Cuando 
Ngen Domo anduvo con la luna, entonces em-
pezó a caminar. Caminó a Jo largo de los valles 
y subió por los costados de los cerros y recorrió 
las llanuras hasta alcanzar las orillas de todos los 
mares; y donde Ngen Domo se encuclillaba en el 
suelo y lo regaba con su sangre, entonces surgía 
un rayo de luz y la tierra ya no era estéril y en 
la huella de su pie brotaban hierbas y flores. Así 
ocurría porque la mujer engendra la vida. [Tri-
vero Rivera 2019:24]

Lukutuel, representación del parto. El luku-
tuel antropomorfo también representaría al 
parto. Es la personificación de la posición de la 
mujer al parir, arrodillada, con los brazos levan-
tados afirmándose en una viga o rama: como 
se acostumbraba al final del siglo XIX.

Con anticipación se construía un pe-
queño rancho de ramas con techo de 
paja, un poco alejado de la habitación 
de la familia y a este se retiraba la en-
ferma, llevando consigo lo que requería 
durante su estancia en él. Este ranchito 
se llamaba pütracüna casita del vien-
tre. [...] En esta casucha, siempre cons-
truida al lado de algún arroyo, la par-
turienta se refugiaba, acompañada de 

En esta figura las textileras ven un árbol 
que da vida, este árbol contiene en su 
raíz un útero. [Chacana Hidalgo, 2012]



alguna parienta o amiga que ya había 
tenido hijos, a quien llamaban cutran-
duamdomo, mujer que tiene compa-
sión de la enferma. Esta mujer la asis-
tía durante su enfermedad. El parto no 
se efectuaba acostada sino en cuclillas 
y la enferma se tomaba del poste cen-
tral que sostenía la casucha. [Latcham 
1924:318. ]

Representar la mujer en su condición de dar 
la vida y alimento es sagrado en todas las cultu-
ras: lo afirman algunas lawentuchefe y lo dicen 
relatos de domo machi explicando que la acción 
de la mujer de dar la vida es sagrada. B.C.D.G. 
discusión en la web (abril 2019). [En Trivero 
Rivera 2021 a]

Unas tejedoras antiguas dicen que 
esa figura es una mujer pariendo... 
Simboliza la fertilidad por eso está en 
el trariwe femenino y no en el wentru-
tranwe... Me hace más sentido. Si veo 
esta figura... sigo viendo a una mujer 
pariendo... Daniela Millaleo web deba-
te (diciembre 2014). [En Trivero Rive-
ra 2021 a]

Yo estoy tejiendo lukutuel y, lejos de 
que los libros dicen que el triángulo in-
ferior es el corazón, para mi es la ma-
triz, es el útero y la vulva. V.T.. web 
debate (abril 2019) [En Trivero Rivera 
2021 a]

El parto es el acto de dar vida y la mujer es 
entonces la progenitora del kuna del linaje, aquí 
el lukutuel antropomorfo se funde con el fito-
morfo.

Lukutuel, representación de la sangre mens-
truaI. El ülchatun en el pasado era un ritual de 
iniciación, marcando el paso de la adolescencia 

Ceremonia de Huekun rukan. [Foto de Hippolyte Janvier. 
Musée de l’Homme – Photothèque. C 1914-31.]

a la vida adulta. Algo así como la muerte de la 
niñez y su resurrección como mujer. La llegada 
de la primera menstruación constituía antaño 
un gran día de júbilo y celebración para toda la 
comunidad a la cual pertenecía la niña (malen 
o ñawe) y que a partir de ese momento se le co-
menzaba a llamar fütapüra, es decir, la que está 
llamada a teñir su alma con un gran hombre... 
[...] Las mujeres adultas junto a su madre, a ori-
llas de un rio, le daban un baño purificatorio en 
una fuente de madera, baño preparado con flo-
res deshojadas. Recibía un ajuar nuevo, sus pri-
meras joyas, pulseras y gargantillas de abalorios, 
junto a una capa listada con variada profusión 
de colores. [Mora 2006:59-60].

La tejedora Danitza Gallardo Gálvez, del lof 
de Painen Marileo (Bajo Pellahuen, Galvarino) 
cuenta que se acostumbraba que la mujer hi-
ciera ofrenda de su sangre menstrual deposi-
tándola en un metawe zoomorfo.

... que puede representar un animal o 
dos, por la dualidad de los Ngen de Wenu-
mapu, dependiendo del animalito es el ob-
jetivo, pero siempre es con connotación ce-
remonial; hay ketro metawe que parece un 
patito, el alla metawe que parece un gallito 
y que cuando sopla el viento y pasa por sus 
orificios hace un sonido parecido al gallo, así 
el sapito, etc. Es un recipiente donde ofren-
dar nuestra sangre cíclica, donde ofrendar 
agua, donde se pide lluvia, etc.

Es un ritual femenino, muy íntimo y de-
bes saber hablar mapudungun y conocer 
bien los ciclos lunares y reconocer en ellos 
los propios. No se puede hacer solo, así al 
modo personal y propio, es un llellipun y hay 
cosas que se resguardan, y puedes acudir a 
un machi o lawentuchefe. La ofrenda de la 
sangre como tal no es algo ceremonial ni 
kimün hasta en lo mapuche antiguo... pero 
es un ritual antiguo y muy íntimo, que solo 
los hacían las mujeres sanadoras, machi, 
lawentuchefe, machin, etc... Es más que 
una ceremonia; es un pacto sagrado e ín-
timo, personal y distinto uno de otro... [...] 
Si tu miras el ñimm desde arriba ves clara-
mente una mujer, más que de rodillas en 
cuatro patitas... Dependiendo de la etapa 
fértil de su vida el ñimin que lleva...

Hay un lukutuel que tiene en el centro 
un triángulo grande, le sigue otro mediano 
y termina en uno pequeño; ese es de un des-
prendimiento o aborto. Hay embarazada, 
pariendo y menstruando... Cabe mencionar 
que cuando a la malen, adolescente le lle-
ga su küyentun, se le saca su trarüwe rojo 
y empieza a usar lukutuel, además su laku 
o tocaya, que es quien le prestó su nombre 
y abrió la oreja, le cambia sus chawai sin 
luna por chanai küyen, que es el aro con 



una lunita creciente calada; y su madre o su 
abuela o su laku le regala su primer metawe. 
Cuando está embarazada se vuelve a cam-
biar por el chawai epu küyen, de dos lunitas. 
[...] Los trarüwe antiguos que se han encon-
trado con lukutuel casi siempre tienen vein-
te y ocho ñimin y se cree que son los días del 
ciclo, una fase lunar y küyentun. 

Por eso da mucha risa ver wenthru con 
trarüwe de lukutuel, diciéndose menstrua-
do...jajajaja... Danitza Gallardo Galvez. 
comunicación personal 26 abril 2020. [En 
Trivero Rivera 2021 a].

Otro testimonio fue recogido por Loreto 
García Lizarna y Soledad Rojas Martínez en la 
comuna de Ercilla. 

La joven relata; hay bastantes ritos y 
tradiciones para la primera menstrua-
ción y que esto le fue enseñado por su 
abuela y por una machi. Dice que el 
chawai representa la fertilidad, son lu-
nas de plata que se insertan en los ló-
bulos de la oreja cuando a la mujer le 
llega la menarquia. Comenta también 
que su abuela usaba, paños y telas para 
recibir la sangre menstrual y esta se 
ofrendaba a la tierra. [García-Rojas 
2014:43, en Trivero Rivera 2021 a]

La ofrenda de la sangre menstrual es un ri-
tual que sigue vigente en comunidades que 
conservan sus prácticas ancestrales. A partir 
del siglo XVI … los rituales de la fertilidad y las 
ofrendas propiamente femeninas a la Madre 
Tierra o más exactamente el de la Luna Roja 
decaen. Luego con la imposición generalizada 

de la cultura cristiana antifeminista y andro-
céntrica, estos rituales han prácticamente des-
aparecido.

El hecho de que a la mujer se le haya 
negado la posibilidad de experimentar 
la espiritualidad en forma activa le ha 
llevado a aceptar una religión estruc-
turada y dominada por los hombres, y 
evidentemente también ha tenido como 
resultado su total desconocimiento de 
su propia espiritualidad [...] precisa-
mente esa feminidad y su sexualidad 
son las que le unen a la conciencia de lo 
divino, a los ritmos de la vida y al uni-
verso. [...] La opresión de la espiritua-
lidad femenina es un evento relativa-
mente reciente [...], pero se ha llevado 
a cabo de un modo tan exhaustivo que 
sólo quedan rastros de ella [Miranda 
Gray 1999:76-77. en Trivero Rivera 
2021 a]

El concepto de Ñuke Mapu no es propio del 
feyentun, sino ha sido introducido en las últi-
mas décadas como traducción de Pachamama 
o Madre Tierra.

Es difícil no relacionar al lukutuel con el 
küyentun. Es irrebatible que el étimo repre-
senta “arrodillado” o “lugar donde arrodillar-
se”, considerando que, para ofrendar su sangre 
menstrual, la posición más natural de la mujer 
es arrodillarse. De alli que es natural interpre-
tar al lukutuel como representación de la mujer 
arrodillada ofrendando a la Ñuke Mapu. —más 
exactamente a la tierra—, su sangre menstrual. 
[Susana del Carmen Chacana Hidalgo, 2012, 
2013 y 2017].

Trarüwe con ñimin lukutuel. Museo Histórico de Valdivia.

Ketro metawe 
antiguo; ketro 

metawe Museo 
San Carlos de 

Bariloche.



Metawe zoomorfo, 
Nahuelquir, Cushamen; 

Nahuel Metawe, Rag 
Kuruj, Esquel

Ketro Metawe,
Col. Luisa Calcumil.

Fiske Menuco.
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Pinturas y grabados y sus
vínculos con motivos andinos

uchos autores, desde Menghin en ade-
lante veían los vínculos entre los moti-
vos rupestres y los motivos andinos a 

partir de Wari, Tiawanaku y especialmente los 
Incaicos. Jorge Fernández en El arte ornamental 
en la Patagonia [1997] es quien brinda abun-
dante documentación al respecto de su vincu-
lación con las pinturas rupestres, capas, pinta-
das, naipes y placas grabadas. Recientemente 
Joaquín Bascopé [2019] relaciona el diseño de 
estructuras sobre kai o capa Aónek’enk con la 
capa inka: el tokapu [en kichwa “ventana” o 
“marco”]; y las presenta como una variante fue-
gopatagónica de los tokapu inka.

Las unkus, túnicas de tejido muy fino, fueron 
indicadores de alto estatus en la región andina 
hasta el fin del siglo XVIII. Los incas usaban es-
tas prendas y otros tipos de telas tejidas como 
instrumentos políticos —como regalos o exigi-
dos como tributo—. Eran parte de la estrategia 
social para integrar su vasto imperio del Tawan-
tinsuyu. Las túnicas incas del periodo Horizonte 
Tardío (1476-1532) han sido documentadas en 
lo que ahora son Perú, Bolivia, Chile y Argentina. 

La unku es especialmente importante debido 
a su alta visibilidad y peso simbólico, pues era 
una prenda clave en las actividades rituales e im-
periales. Aparte de la familia del Inca, las unkus 
de tapiz solo podían ser usados por aquellos a 
quienes el Sapa Inca otorgaba el derecho. Sor-
prendentemente, hay poca variación en los di-
seños de las unkus. Entre uno de sus significados 
se acepta como un sistema de graficación de pa-
rentesco que identifican los linajes.

Los tocapu parecen ser una manifestación 
propia de la cultura inca: son tejidos en las unku 
de los soberanos incaicos, donde son dispuestos 
formando fajas en su parte central. Luego de la 
conquista, reaparecen en los keros, los vasos ce-
remoniales de los dignatarios incas. Su origen se 
puede reconocer en motivos grabados en pie-
dras de la cultura chavín, como en tejidos pro-
cedentes de la cultura Tiahuanaco. Son figuras 
cuadradas con dibujos geométricos policromos, 
son unidades gráficas que podrían corresponder 
a conceptos. También los encontramos en la ce-
rámica.

Uno de los motivos de las unku es la la Cha-
cana o cruz andina se remonta a períodos tem-
pranos, pero su frecuencia se incrementa en 
Wari y Tiawanaku y se trasforma en un motivo 
panandino. Los ejemplos más antiguos provie-
nen del área del lago Titicaca. Chakana es étimo 
quechua = escalera. [Rojas 2008; Shimada Izumi 

edit. 2015; Pillsbury Joanne 2020; Mujica Pinilla 
et al, 2020].

Alberto Trivero Rivera, en su reciente trabajo 
Escrituras Andinas. Quipu, Tocapu, Püron y Ñi-
min [2021]. Realiza un exhaustivo y completo 
análisis de estas formas de comunicación visual. 
Nos interesa aquí, como ejemplo, su vínculo con 
las unku de los tokapus y keros. Y especialmente 
la chakana.

En la colección de trarüwe del Museo chileno 
de arte precolombino de Santiago, hay un afaja 
posiblemente de domo machi, que tiene nueve 
lukutuel decapitados en un extremo, ocho pra-
prawe en el otro, y tiene al centro cinco chakana.

Trivero Rivero dice que su lectura es múltiple: 
símbolo solar o lunar, según sea el contexto, en 
el mundo mapuche es identificado con Melipal 
—Cruz del Sur—. Por su forma escalonada, re-
presenta también una escalera hacia lo más ele-
vado y por su forma cruciforme el dualismo del 
todo y el equilibrio entre los opuestos. 

Para la tejedora Relmu Lipangue: 

...es la Cruz del sur... la estrella que más alum-
bra en la constelación... y significa la escalera al 
cielo... es de la Machi... [Relmu Lipangue, de un 
debate en la web en mayo 2020]. 

Y para la tejedora Nei Margo: 

...la verdad es que la representación de la cha-
cana en el trarüwe, para una Machi es estar en un 
lugar más alto, la verdad que como tejedora que es 
ese el significado de un trarüwe tejido completa-
mente con la chacana como representa el acenso, 
es que tan cerca del otro plano esta mientras más 
la Machi está más conectada con los ancestros; 
por mi parte mi propio trarüwe tiene dos chaca-
na, no soy Machi pero uno sueña como tejedora 
sus piezas y después encuentra un significado a lo 
soñado; yo pase por la muerte en la medicina dos 
veces y a pesar de todo sigo tejiendo; si bien las 
machi están en un nivel que los demás, las tejedo-
ras interpretamos el mensaje a través del tejido. 
Yo soy la única y última que armo el witral, creo 
mis ñañas ya no están. [Nei Margo, de un debate 
en la web en mayo 2020].

Chakana en 
Tiahuanaco, en 

un tejido incaico y 
en Pisaq. [Trivero 

Rivera 2021].

Trarüwe 
con lukutuel 

“decapitado”, 
chakana y 

praprawe (Museo 
Chileno de Arte 
Precolombino).
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Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago de Chile.



6. Estilos de Arte Rupestre
   en Patagonia y en ChubuT

anae Fiore [2014] presenta una sín-
tesis de los marcos teóricos utilizados 
en la arqueología del arte. Allí plantea 

como estos han variado a lo largo de la histo-
ria en función de diferentes factores:

● 	 El ontologico, por la manera en 
que se define y concibe el “arte” 
desde cada perspectiva teórica 
específica; 

● 	 El epistemologico, por la manera 
en que se lleva a cabo el análisis 
y/o la interpretación del arte;

● 	 Por los temas que son centrales 
en cada marco y que se reflejan 
en las preguntas que se hacen 
sobre los materiales en estudio y 
en los conceptos utilizados para 
describirlos, explicarlos e inter-
pretarlos; y 

● 	 Por la metodología, las formas 
prácticas en que se reúnen los 
datos y se miden las variables 
sobre el terreno, se analizan en 
el laboratorio y se presentan a la 
comunidad académica. 

Y presenta el siguiente cuadro: 

Marcos teóricos en la 
arqueología del arte
Enfoques fundacionales      primeras interpre-

taciones sobre el arte paleolítico/arte pre-

histórico.

arte por el arte       arte sin sentido, he-

cho como adorno lúdico durante el 

tiempo de ocio.

totemismo        representación simbólica 

de los antepasados del parentesco.

magia simpática          magia de caza - ma-

gia de fertilidad.

Enfoques normativos        la cultura como con-

junto de normas compartidas.

cultura-historia       estilos de arte como 

conjuntos de normas compartidas - 

secuencias estilísticas.

estructuralismo         dualidad - oposicio-

nes - mitograma - ubicación espacial 

no aleatoria del motivo.

Enfoques procesuales         las funciones del arte 

en la adaptación - demografía - interacción 

- agregación - intercambio de información

Enfoques post-procesuales       el arte como 

forma activa de cultura material - interpre-

taciones subjetivas de los significados sim-

bólicos del arte

Enfoques sociales         el arte como construcción 

del discurso ideológico + medios de poder + 

producto económico

Enfoques de comunicación visual      el arte 

como medio de comunicación y expresión 

a través de la composición de imágenes vi-

suales

semiótica         motivos como signos - re-

glas de sintetización en las composi-

ciones visuales.

cognición          el conocimiento involu-

crado en la producción y percepción 

del arte.

Enfoque funcional del arte      funciones que 

desempeña el arte en estudios de casos es-

pecíficos

chamanismo       el arte como producto 

de los transeúntes chamánicos y los 

fenómenos entópticos.

rutas de caravanas       sitios de arte y 

motivos como puntos de referencia 

a lo largo de las rutas de las carava-

nas

identidad       estilos y/o motivos de arte 

como formas de construir/negociar 

identidades

notación       marcas hechas en objetos 

de arte portátiles como resultado de 

sistemas de notación

Enfoques evolutivos-ecológicos       el arte 

como producto del comportamiento huma-

no y la transmisión cultural, sujeto a la se-

lección natural.

D





Este cuadro es una síntesis gráfica de 
cómo se han ido modificando los diferentes 
esquemas en relación a los estilos del arte 
rupestre de Patagonia. Elena Tropea en su 
tesis de Licenciatura de 2006 [disponible en 
la web] Expresiones artísticas tardías en el 
ecotono bosque-estepa, realiza una excelente 
síntesis de cómo han ido variando estas con-
cepciones, remitimos allí a quien quiera am-
pliarlo. Partiendo de su análisis lo ampliamos 
y modificamos, con trabajos posteriores a su 
tesis, en este cuadro.



Carlos Aschero en 2012, en Las escenas 
de caza en Cueva de las Manos, establece 
las Características del estilo A de Río Pin-
turas, y luego Carlos A. Aschero y María 
Victoria Isasmendi [2018] presentan el 
Arte rupestre y demarcación territorial: 

el caso del grupo estilístico B1 en el área 
Río Pinturas. A partir de allí realizamos el 
siguiente cuadro que muestra 6.000 años 
de cambios en los cánones y patrones de 
diseño en la representación de los gua-
nacos.



ARTE
CREATIVO

IV. TENDEN-
CIA ANTRO-
POMORFO 
LINEAL
Antropo-
morfos y 
Jinetes

Jinetes

Representación del caballo con jinete. Siglo XVI
● Contacto con los primeros europeos.
● Máximas dispersiones y más altas movilidades de los cazadores
recolectores (incorporación del caballo).
● Representaciones de caballos, con o sin jinetes.
● Rastros dejados por los vasos el caballo con y sin herraduras.
● El animal se representa con la cola exageradamente larga y las patas 
con las extremidades engrosadas imitando los cascos o vasos.
● Figura del guanaco reconvertida en caballo.

Rasgos
anatómicos  

Antropomorfos. 
Detalle de vestimentas y adornos, posiblemente para distinción Jerárqui-
ca. Asociación con figuras geométricas, triángulos opuestos por el vérti-
ce, círculos concéntricos Trazos escalonados.
Gradin incluye aquí motivos de las capas pintadas.

III
TENDENCIA
ABSTRACTA

Grupo
estilístico
E

Geométrica
Compleja

              
          

Laberintiformes; Camino perdido; Cruciformes encadena-
dos; Escalonados dentro laberinto cruciforme.
  

Enmarcado/placa Vertical delimitado x greca; ornamental         
Segmentado y mano dibujada x arrastre dedos.

Grupo Estilístico E

1000 AP. ruptura en el arte rupestre patagónico: estilo grecas de Menghín 
o tendencia abstracta geométrica compleja de Gradín.
● Trazo ortogonal (en ángulo recto). 
● Formas escalonadas o almenadas –grecas– que se repiten rítmica-
mente formando figuras complejas –laberintos, clepsidras, guardas, figu-
ras en forma de X–. Suelen aparecer enmarcadas o de contorno delimita-
do –pañuelos, placas–. Escutiformes.
● Representaciones de hachas en 8 o clepsidras y de placas grabadas.
● Figuras más simples –zigzags, cruces, cuadrados, rectángulos–, com-
binadas con figuras de soles, círculos, puntos, líneas rectas.
● La representación de los animales está limitada a su pisada, ocasional-
mente representaciones de ñandú, guanaco, estilizaciones de los cueros 
de felinos.
● Improntas de manos positivas. Contornos fileteados de manos. 
● Poca representación de figura humana.
● El color predominante fue el rojo y complementariamente el blanco. 
También el azul y el amarillo. 
● Uso de la policromía en la realización de las pinturas.

Variedad miniaturas
Momentos finales de desarrollo de este estilo, los mismos motivos se 
pintaron o grabaron en tamaños más pequeños, dando lugar al llamado 
estilo de miniaturas.
● Utilización de un pincel fino.
● El color predominante fue el rojo y complementariamente el blanco. 
También el azul y el amarillo. Ancho suele ser de uno o dos centímetros, 
algunos casos de pocos mm.

Grabado fino.
dos grupos de motivos: 
● uno consistente en trazos incisos curvilíneos, amplios y caprichosos, o 
bien en trazos incisos rectilíneos, muchas veces entrecruzados formando 
cuadrículas; 
● el otro grupo tiene influencia geométrica, en algunos casos de carácter 
ornamental, incluyendo trazos punteados, zig-zags y escalonados.

Carlos Gradin en 2001, en El arte rupestre 
de los cazadores de guanaco de la Patagonia 
presenta una sistematización de sus traba-
jos en relación a los estilos en Patagonia. El 
siguiente cuadro es un intento de sintetizar 

este y otros de sus últimos trabajos, comple-
mentado con Aschero 2012 y Aschero e Isas-
mendi 2018. 

Las imágenes son de Gradin, Aschero y 
Aguerre 1976 y Gradin, 2001.



Geométrica
simple

Puntos alineados y agrupados. Líneas quebradas y serpen-
tiformes. Figuras geométricas sencillas. Círculos, trazos rec-
tos alineados, tridígitos, triángulos opuestos por el vértice. 
Trazos escalonados o almenados. 
Como modalidad estilística fue localizada por Bate (1970 y 
197l; Massone 1985), en la Patagonia chilena, atribuyéndole 
una cronología que podría alcanzar el sexto milenio antes 
del presente.

Inicio de las primeras manifestaciones del arte rupestre Puntos aisla-
dos, extensas series de puntos, a veces agrupados irregular o regu-
larmente, han sido documentadas en asociación con negativos de 
mano. Junto con estos motivos puntiformes se ha señalado también 
la presencia de figuras muy simples, como los círculos, los tridígitos, 
líneas quebradas, trazos serpentiformes y espiralados, a los que 
puede atribuirse una antigüedad elevada.

En las pinturas de la Vaquería Celsa en el Chubut y en las estancias 
Bella Vista y La Magdalena, en la provincia de Santa Cruz, aún es-
tán inéditos. 

Posteriormente se han localizado asimismo en el Valle de Piedra Para-
da, Chubut (Onetto 1987).

Las pinturas geométricas simples fueron ejecutadas preferentemente en 
color rojo, blanco, y en menor proporción en negro.

Las figuras meándricas irregulares, constituidas por una línea escalona-
da continua. Su sentido laberíntico, es de senda o pasillo, ejecutado 
sin delimitación espacial ni simetría.

ARTE

TESTIMONIAL

II.
TENDENCIA 
ABSTRACTO-
REPRESEN-
TATIVA
(testimonial
indirecta)

Grupo
estilístico
D

Estilo de
Pisadas

   

Rastros o pisadas de ñandú (tridígito), de puma (roseta) y 
de guanaco (bipartito). Antropomorfos Representaciones de 
manos y pies. Siluetas de guanacos y lagartos (matuasto). 
Antropomorfos aislados.

2. “estilo pisadas” propiamente dicho
Grabado por picado superficial ancho sin pátina 
Son característicos los rastros de ave, de felino y de guanaco, o de sus 
respectivas huellas, como así también las manos y los piés humanos
Grabado de la silueta del lagarto de las mesetas patagónicas, llamado 
“matuasto” ha sido representado “visto desde arriba”.
La pisada del puma: círculo de la palma y cuatro puntos o dedos, en algu-
nos casos aparecer con “dedos supernumerarios” o con toda la periferia 
con círculos menores o “roseta”. Es probable que esta última forma esté 
vinculada a los “soles” o círculos radiados.
La percusión o picado, fue la técnica más frecuente de todas, en espe-
cial para cubrir superficies de cuerpo lleno. En algunos casos se usó la 
fricción para profundizar “en surco” el grabado. En la Piedra Calada de 
Las Plumas, hay “rocas mesa”, con hoyuelos naturales, agrandados por 
fricción y circundados por un trazo grabado, además de profundas aca-
naladuras que sobrepasan los bordes de la roca.

3. grabado fino de tendencia abstracta
Inciso fino con reticulados irregulares también hay tridígitos pequeños
dos grupos de motivos: 
● 	 uno consistente en trazos incisos curvilíneos, amplios y capricho-

sos, o bien en trazos incisos rectilíneos, muchas veces entrecruza-
dos formando cuadrículas; 

● 	 el otro grupo tiene influencia geométrica, en algunos casos de carácter 
ornamental, incluyendo trazos punteados, zig-zags y escalonados. 
 

 

Motives
curvilínea

  
Piedra Calada de las Plumas              Piedra Museo

Gradín distingue tres variedades estilísticas 
1. con predominio de trazos curvilíneos
Predominio de trazos curvilíneos o sinuosos y círculos. Círculos, serpen-
tiformes, espirales y extensos trazos sinuosos irregulares. Puntiformes. 
Trazos rectilíneos escalonados y cruciformes. Círculos con punto en el 
centro o con apéndice. círculos concéntricos, círculos con “apéndice”, 
óvalos,
Generalmente ejecutados mediante grabado de surco profundo, acentua-
do por frotación. Piedra Calada.



Grupo
Estilístico 
C

Biomorfa
esquemática

 

Grupo Estilístico C
● 	 Composiciones aisladas de cazadores y guanacos, participando tal 

vez en una cacería, Figuras humanas y guanacos de tamaño grande 
y trazo lineal.

● 	 Manos blancas con base roja
● 	 Figuras humanas esquemáticas, lineales, con trazos recto. Usual-

mente grandes.
● 	 Trazos geométricos simples, puntiformes y lineales Círculos, espira-

les.
● 	 Tridígitos, rosetas, Estrellados y Radiados
● 	 Largos zig-zag
● 	 Triángulos opuestos por el vértice –clepsidra-
● 	 Rojo vibrante e intenso.

Grupo
Estilístico 
B

Naturalista
Estática

Siluetas de guanacos de la Altiplanicie Central Santacruceña. Colo-
res blanco y rojo violáceo. Según Gradin y Aguerre. 1983.
Grupo Estilístico B1
    

Composición de color rojo violáceo representando una fila de ca-
zadores en posición horizontal que se dirigen hacia el fondo de a 
Cueva Grande (Arroyo Feo). Un trazo lineal paralelo, interpretando 
como lazo, termina en una armada cuadrangular o trampa ence-
rrando un guanaco. Motivo 7: biomorfos aislados, de color negro. 
Idem. Motivo 8: Silueta rojo violáceo de un puma, dibujada en una 
delgada cornisa (Alero Charcamata). (Gradin 1981-1982).

Grupo Estilístico B. 7000 a 6000 AP
● 	 Conjuntos y concentraciones de manos. 
● 	 Conjuntos de guanacos, encolumnados y agrupados (manadas). 

Guanacos con cría. Las dinámicas escenas de caza fueron reem-
plazadas por figuras de guanacos (en conjuntos o aislados). Son 
Poco dinámicas, quietas.

● 	 No hay vínculo entre la acción del hombre y el guanaco
● 	 Guanacos con sobredimensión del vientre en relación con cuello, 

cabeza y extremidades. Tropas de guanaco con su macho adulto 
reproductor y las hembras con su cría.

● 	 La figura del hombre es poco frecuente.
● 	 Siluetas humanas estilizadas y aisladas. Brazos y piernas abiertas, 

rectas o arqueadas. El cuerpo representado de frente, con pintura 
plana y con pequeña cabeza.

● 	 Escenas de caza individual, ya no colectivas. Pierden el vínculo 
anecdótico (composiciones) 

● 	 Siluetas de cuadrúpedos con esquematismo aberrantes: cuerpo 
oval, extremidades rígidas y cabeza indiferenciados.

● 	 Felino ñandú y lagarto tridígitos. Figuras biomorfas
● 	 Círculos y círculos concéntricos. Espirales. Círculos con puntos al-

rededor. Líneas serpentiformes con final estrellado
● 	 Muchos negativos de manos en cornisas y nichos. Manos gráciles, 

muchas con antebrazo. 
● 	 Siluetas de pies, círculos con puntos adosados al borde ext. o «ro-

setas
● 	 En el sur de la Meseta Central, la aparición de estos motivos fue 

más temprana, como en El Ceibo   El Verano. También con felinos y 
ñandúes

● 	 Color blanco predominante, violáceo, pero también el negro y el 
amarillo.

6000 3000AP / Sub Grupo Estilístico B 1
Aschero Isasmendi 2018, plantean cuatro estilos para el grupo estilístico 
B1 original: 
Estilo Cueva Grande, [Gradin la denominó Grupo B1a]

patrón Cueva Grande 1; Cueva Grande 2 y Cueva Grande 3, 
Estilo Charcamata, 
Estilo Cerro de los Indios A.
Estilo Cerro de los Indios B.



I. TENDENCIA 

REPRESEN-

TATIVA

Grupo
Estilístico
A

Naturalista
dinámica

 

1I) Atajo de una cuadrilla de guanacos de color negro por un caza-
dor que parece hallarse en la lejanía. 2) Superposición de varias es-
cenas de caza: ocre amarillo, rojo violáceo y negro: en esta última 
la presa aparece rodeada por un círculo de cazadores. 3) Guanaco 
atrapado de una pata trasera por el lazo de un cazador algo distan-
ciado. Color ocre amarillo, en el techo de la cueva.
     

3) Cazador atajando a un guanaco negro que es atacado con «bo-
las de piedra», sujetas por un cordel con manija. Documentación 
del autor. 5) Cuadro ilustrativo de la dicotomía entre las siluetas 
del cazador, del guanaco, el ñandú y el puma y de sus respectivos 
rastros. Cuenca del río Pinturas. Según Gradin 1983.

Grupo Estilístico A. 9700 a 7000AP.
● 	 Escenas de caza de gran dinamismo tanto en personas como ani-

males, vínculo anecdótico entre ambos. Utilización de armas de 
caza. Las imágenes representan el movimiento. Con líneas de pun-
tos hacen de rastros Superposición de escenas en distintos colores.

● 	 8 a 12 cazadores en las primeras escenas y llegando a 57. Cazas 
colectivas

● 	 La figura humanas piernas de perfil, cuerpo de frente y cabeza irre-
conocible. Tamaño pequeño, en comparación con el la del animal.

● 	 El guanaco es representado con gran naturalismo, cuidadosa factu-
ra y variedad de actitudes, a veces asociado a negativos grandes de 
manos.

● 	 Utilización de la superficie del soporte para representar rasgos de 
una topografía virtual donde se despliegan guanacos y cazadores. 

● 	 Improntas negativas de manos. 
● 	 Puntiformes aislados, alineados o agrupados
● 	 Los colores más utilizados:  ocre-negro-amarillo-rojo claro-violáceo

Aschero en 2012 establece 5 series dentro del grupo

A1. Series ocre y roja. 9300/9000 AP.
A2. Series negra (escenas) y marrón-violácea (motivos agrupados o o 

aislados). 9000 a 8000 AP.
A3. Series rojas. ca. 8000 a 7000 AP (¿?)
A4. Series ocre-amarilla, violáceo claro y/o rojo oscuro o carmín. Ca. 

7000 a 6500 
A5 [ex B]. Series blancas. Ca. 6.500-6000 AP.

En la provincia del Chubut se han establecido hasta el momento dos secuencias estilísticas con cierta amplitud tem-
poral. Estas son las del Alero de las Manos Pintadas, y la de Piedra Parada.



Alero de las Manos Pintadas -Las Pulgas-

Cronología AP/ 
Industrias

Excavación Arte rupestre Secuencia relativa 
de pinturas

1950

1000

Nivel VIII: 
raspadores pe-
queños

Grupo D
miniaturas

Las miniaturas parecen estar ejecutadas con pintura más 
bien líquida, su trazo y bordes son continuos. Por lo an-
gosto y parejo, probablemente fue hecho con un delicado 
pincel, o pluma. Son de color rojo vivo y verde.

miniatura rojo-vinosa 
miniatura verde 
guarda roja
puntos rojos formalizado
cruces rojas
tridígito rojo

Grupo C 
Grecas // graba-
do fino

Estilo de Grecas
sólo existen dos motivos típicamente atribuibles al mismo. 
Uno en el techo de una saliencia del paredón y el otro, 
compuesto por dos cruciformes escalonados, que se pro-
longan en un trazo también escalonado. 
Otros de técnica bi o tricolor, constituidos por triángulos, 
círculos, cruces y puntos, parecieran tener una mayor anti-
güedad, los cruciformes múltiples o segmentados, de color 
rojo vinoso y ocre, cuyos contornos aparecen redibujados 
por un fino grabado inciso, presumiblemente de menor an-
tigüedad.
Grabados ejecutados con trazo muy fino, casi filiforme, 
con la técnica de incisión o raspado, ejecutados con un 
instrumento de punta aguda y trazo superficial. 
Hay dos tipos diferentes: 
● 	uno de trazo caprichoso, de superficies más bien exten-

sas. Algunos forman enrejados o cuadrículas. 
● 	otro, de trazo más preciso y corto, de ejecución muy 

precisa y delicada. Constituyen verdaderas miniaturas 
de formas geométricas regulares, solo abarcan unos 
pocos centímetros (guardas, cuadrículas, cruces entre 
paralelas, rombos etc.). 

guarda ocre y verde.
zig-zag verde
círculo verde;
trazos amarillos
grabados finos

2.000
Patagonlense I

Niveles VII/V 
raspadores 
medianos 
bifaces 
puntas pedun-
culadas

Grupo B
grabado de pisa-
das // manos con 
halo

Negativos de contorno subcircular o con «halo», sobre los 
cuales se superponen grabados de trazo fino y algunas 
miniaturas geométricas. 
Una pisada que denominaremos de puma, algunos círcu-
los con prolongaciones sinuosas y diversas cúpulas u ho-
yuelos pequeños, sin duda realizados con posterioridad al 
desmoronamiento del   alero.

grabados de pisadas
puntos picados
puntos blancos 
dígitos blancos 
mano negativa con halo rojo
dígitos rojos 
mano negativa blanca

3.330 + 70 Derrumbe del 
bloque del 
alero

Casapedren-
se (?)

Niveles IV/I: 
Láminas
raspador grue-
so
lascas
raspadores 
medianos

Grupo A // manos 
negativas estar-
cidas
y alineaciones de 
trazos o puntos 
vinculados a 
ellas.

Más recientes, pero siembre dentro de un período antiguo, 
pueden considerarse algunas hileras de puntos pequeños 
con el contorno bien definido, de color rojo intenso, que 
en ciertos casos se superponen a una silueta de mano, y 
los negativos verdes hallados en fragmentos de rocas, que 
presumiblemente son más recientes que los rojos.
Bloque con estampas de manos, se combinan con series 
de puntos gruesos, con prolongación de arrastre de los 
dedos.

palotes rojos 
mano negativa roja 
mano negativa negra

9.000 Tolden-
se (?)

Secuencia relativa de Pinturas por grupo para el Alero de las Manos Pintadas, Las Pulgas, Chubut. Modificado de Gradin, 
1973, Aschero 1975 y, Gradin y Aschero 1978.



Piedra Parada
En Piedra Parada 1, Carlos Aschero [1983] plantea la existencia de dos grupos estilísticos —A y B— basándose en la 

superposición de motivos y colores y siguiendo la clasificación del Alero de las Manos Pintadas (Gradín, 1973). Dichas 
representaciones podrían representar dos momentos sucesivos de ejecución caracterizados también por un uso diferente 
del espacio.

Cronología AP Grupos Estilísticos Motivos rupestres

Tehuelchense cerámico 500 C Estilo de Grecas

Tehuelchense sin cerámica 2000 B

Grabados de surco fino.
Pinturas abstractas geométricas simples, mo-
nocromas y polícromas.
Pinturas de puntiformes, dígitos y tridígitos.
Grabados curvilíneos de surco ancho.

Proto Patagoniense 

o Post Casapedrense
3300

A
Puntiformes                         2.500
Dígitos                                 3.500
Fig curvilíneas simples
Puntiformes con negativos de manos

Sin atribución

Holoceno Tardío 4500

Industrias de hojas Casapedrense 
Holoceno medio 7300 

María Onetto en 1990 presenta la secuencia estilística del Arte Rupestre en el Valle de Piedra Parada y en 1992 una pro-
puesta para la integración del Arte Rupestre dentro del sistema de comportamiento de los cazadores del Valle de Piedra 
Parada. El siguiente cuadro sintetiza su esquema.

Relación entre Modalidades Estilísticas y Contextos Culturales

Fechas Modaliddes
Estilísticas

Contextos 
Culturales

Sitios

480 ± 
75 AP

Estilo de 
Grecas

Patrón escalonado almenado.
Campo Nassif 1: líneas escalonadas meándricas complicadas, cruciformes 
irregulares, composiciones laberínticas, trazos almenados. Combinan rojo 
oscuro, verde y negro. [No hay enmarcados, ni grecas típicas]. En estrati-
grafía se halló gran cantidad de pigmento rojo ocre, hisopos con pintura y 
otros objetos teñidos.
En este momento hay puntas de proyectil muy pequeñas, cerámica, ces-
tería en espiral, cueros con costura, piedra, hueso y valvas con incisiones. 
Fragmento de placa grabada con motivo en zigzag entre paralelas.
Momento inicial: perduran elementos de la modalidad geométrico simple y 
aparecen algunos rasgos del Estilo de Grecas: líneas escalonadas simples, 
zigzags, esbozos de figuras meándricas irregulares; tendencia a circunscri-
bir motivos formando agrupaciones ordenadas a manera de enmarcados o 
guardas ornamentales. A veces se aprovechan las formas de las rocas para 
lograr composiciones. En un caso se inscriben los motivos en la forma del 
basalto columnar.

Tehuelchen-
se con cerá-
mica

Grabados 
inciso fino

Motivos con líneas extremadamente finas formando retículas y rayado irre-
gular. Por lo general con la técnica de grabado inciso fino. En Campo Cre-
ton 1 en trazos pintados color ocre-amarillo. También grabado fino sobre 
valva, hueso y piedra. 

Tehuelchen-
se con cerá-
mica

Campo Nassif 1
Campo Cretton
A. Don Santiago

Estilo de 
Pisadas y 
Grabados 
curvilíneos

Representaciones realizadas con la técnica de grabado.
Hay 4 variantes de grabado para realizar las grandes figuras de trazo curvi-
líneo –por medio de picado contínuo- combinado con líneas rectas y pintura 
roja.
Petroglifos asignados al estilo pisadas. Rastros de ñandú, felinos, cruces, 
líneas incisas profundas, en algunos casos líneas sinuosas
No se relacionan con las modalidades anteriores, ni por la concepción es-
pacial o temática, ni por la técnica.

Tehuelchen-
se sin cerá-
mica

San Ramón 6
Bajada del Tigre
Campo Cretton



Geométrico 

simple

Pre-Grecas

Concepción diferente del espacio. Composiciones temáticas más comple-
jas. Formatización y concentración espacial de motivos. Rasgos simples 
se combinan con varias tonalidades logrando policromías. Los motivos 
monocromos simples son: puntiformes, trazos rectos y sinuosos, zigzags 
y circunferencias. Se combinan formando alineaciones, retículas, círculos 
concéntricos, figuras compuestas por líneas rectas, angulares y puntos. 
Rastros de felino, enrejados, escaleriformes. Composición con rosetas o 
pidas de felino en doble alineación.
Campo Nassif 3: En pared y techo central, agrupación de motivos rojo os-
curo, negro y blanco. Reutilización o reciclaje del sitio.

Tehuelchen-

se sin cerá-

mica

Campo Moncada 5

Campo Nassif 3

1330 ± 
60 AP

Modalidad
Estilística
Geométri-
ca Simple

Geométri-
co Simple 
sobre ne-
gativos de 
manos

Motivos abstractos geométricos muy simples [desaparecen los negativos 
de mano] Perduran puntiformes agrupados y alineados, trazos sueltos o 
en alineaciones horizontales o verticales, manchas difusas y aparecen las 
combinaciones bícromas. [No hay: escalonados, almenados, tridígitos, fe-
linos.] Colores: rojo, blanco y ocre amarillo. Mayor tendencia a concentrar 
representaciones en composición temática.

Tehuelchen-
se sin cerá-
mica

Campo Moncada 5
Piedra Parada 1
Campo Nassif 3

A n t e s 
de 2500 
AP

Negativos 
de manos 
con punti-
formes

Puntiformes asociados a negativos de mano. Piedra parada 1 Ocupación 
anterior 
al Tehuel-
chense sin 
(cerámica 
Patagonien-
se I)

Piedra Parada 1
Campo Nassif 3
Alero de las Manos 
Pintadas

Cristina Bellelli y Ana Gabriela Guráieb en 2019 realizan un re-evaluación cronológica de la secuencia arqueológica del área 
Piedra Parada. El siguiente cuadro sintetiza sus planteos:

Grupo cronológico -GP- / Ran-
go: años calibrados

Grupo cronológico IV 

918 a 276 años AP

Se mantienen muchas de las características del GCIII, aunque se le suma la evidencia de macro vestigios 
y materias primas vegetales propias del bosque andino patagónico

Utilización de contenedores cerámicos, la disminución en el tamaño de las puntas de proyectil y el hallaz-
go de artefactos relacionados con la realización de los motivos rupestres son nuevas características que 
se identificaron en seis de los sitios con fechados propios de este lapso. Arte rupestre de este GC: treinta 
sitios relevados en la región presentan manifestaciones relacionadas con el “estilo de grecas”, propio de 
los últimos mil años de ocupación en Norpatagonia.

Grupo cronológico III

2352 a 1066 años AP:

Hay cinco sitios, siendo Campo Moncada 2 y Campo Cerda 1 los que presentan las secuencias más 
completas.

Los motivos geométricos simples, negativos de manos y puntiformes registrados en el sitio Piedra Parada 
1, son los más antiguos en la secuencia del valle y constituyen una modalidad previa a la aparición del 
Estilo de Grecas en la región. Hacia el final de este lapso, y solo en unos pocos sitios, se registraron 
grabados lineales de incisión muy fina e irregular.

Se consume guanaco, choique y vertebrados pequeños (cánido, armadillo y vizcacha)

Grupo cronológico II 

4159 a 2784 años AP

Momentos Tempranos definidos en Campo Moncada 2.

Se amplían los rangos de acción, uso de obsidiana de la meseta de Somuncurá.

Angostura Blanca 1 y Campo Cerda 1 4159 a hasta hace 500 años

Grupo cronológico I 

6004 a 5284 años AP

Campo Moncada 2 Las 3 capas inferiores

Técnica de extracción de hojas en piedra en GCI y II



ánae Fiore y María Isabel Hernández Llo-
sas [2007] establecen tres momentos 
en la investigación del arte rupestre en 

Argentina. 

1. pionero y va desde fines del siglo XIX hasta 
1936 en que se funda la Sociedad Argen-
tina de Antropología

•	 Se caracteriza por la realización de inves-
tigaciones exploratorias y descriptivas y 
por diversas interpretaciones. 

2. fundacional 1936 hasta 2000, continúan las 
exploraciones, pero se observa:

•	 la elaboración de secuencias para organi-
zar las manifestaciones rupestres en dis-
tintos “estilos” diacrónicos, 

•	 el desarrollo de metodologías específicas 
de relevamiento y análisis de la informa-
ción, 

•	 la aplicación de técnicas interdisciplina-
rias de laboratorio y 

•	 la aplicación de modelos teóricos al aná-
lisis de datos. 

3. contemporáneo 2000 hasta la actualidad, 

•	 se caracteriza por una mayor sistematici-
dad en las investigaciones, un desarrollo 
y uso explícito de conceptos teóricos para 
analizar el arte y su contexto, así como 
una preocupación por elaborar marcos 
de gestión del patrimonio rupestre.

Según las autoras, en el estudio del arte, es-
tas tendencias en la investigación, no necesa-
riamente secuenciales entre sí, han coexistido 
y coexisten simultáneamente:

1) La descripción aislada sin preguntas pre-

vias y con alto grado de interpretación sin co-
rrelato empírico: ha sido relegada por su alto 
grado de subjetividad incontrastable con el re-
gistro arqueológico;

2) La formulación de secuencias estilísticas: 
pese a sus limitaciones en cuanto a la necesaria 
reducción de la variabilidad es útil para com-
prender el desarrollo espacial y temporal del 
arte y, por lo tanto, su elaboración continúa 
hasta la actualidad. Dentro de su construcción 
algunas son más tipológicas —centrándose en 
los aspectos visuales del arte— y otras más ho-
lísticas —vinculando dichos aspectos visuales 
con otros contextuales—;

3) El desarrollo explícito y la aplicación de 
conceptos teóricos relativos al funcionamiento 
del arte dentro del sistema social de sus pro-
ductores, concibiendo el arte: 

a) como sistema de transmisión de in-
formación, 

b) como creación simbólica no-domés-
tica y doméstica, 

c) como indicador de movilidad de un 
grupo a lo largo del poblamiento de una 
región, 

d) como indicador de contacto entre 
grupos,

e) como apropiación simbólica del espa-
cio abordada desde distintas corrientes 
de arqueología del paisaje.

En lo que hoy es la provincia del Chubut, a 
fines del siglo XIX e inicios del XX, las expedi-
ciones de exploradores y viajeros solo se dedi-
caron a extraer materiales para acrecentar las 
colecciones de los grandes museos. La mayoría 

Investigaciones Sobre El
Arte Rupestre en Chubut

Kürüf taiël —Canción del Viento—
Wi, wi, wi …
Es hermoso cuando viene el viento
De la tierra de la cordillera.
Viento del este, viento del norte,
Viento del oeste, viento del sur.
¡A su paso va pegando (contra los montes) el pasto!
Piedras amontonadas…
¡Arranca los arbustos!
Piedras desamontonadas… 
		
		  Taiël [canción sagrada] Carmen Nahueltipay

D



lo hicieron de manera asistemática y perdiendo 
los valiosos datos contextuales.

A continuación, haremos una breve sínte-
sis de los investigadores que han trabajado en 
Arte Rupestre desde o en Chubut —o con tra-
bajos que se relacionan con la provincia—. Lo 
haremos desde los inicios del siglo XX, hasta 
principios de los ‘80, que es el período menos 
conocido. Notamos que muchas veces los in-
tentos locales son muchas veces desconocidos 
y a veces ignorados o absorbidos por la produc-
ción académica centralizada. Son historias que 
faltan escribir. Realizaremos aquí un breve —y 
seguramente incompleto— esbozo.

Durante este período existió la Zona Militar 
de Comodoro Rivadavia, que abarcaba el Sur 
del Chubut y Norte de Santa Cruz, que pocos 
conocen fuera de la provincia, y de importancia 
en las investigaciones arqueológicas.

Tomás Harrington vino a Patagonia en 
1911 como maestro rural. Estuvo en diferentes 

pueblos del oeste y el centro de la actual pro-
vincia del Chubut hasta 1918. En 1919 y 1920 
viajó nuevamente a la región. Recopila abun-
dante información lingüística y etnográfica de 
primera mano. En 1942 en su Diccionario Geo-
gráfico de Patagonia, menciona las pinturas de 
Cuesta del Ternero e Isla Victoria en el Nahuel 
Huapi, en Río Negro. En Chubut releva las pin-
turas de Arancibia, en el campo de don Vicente 
Calfuquir, hay una pictografia muy antigua. Fue 
relevada por el señor T. Harrington y publicada 
por el arqueólogo don Hector Greslebin. Aunque 
ha publicado numerosos trabajos, todavía cir-
culan fotocopias de varios manuscritos inédi-

tos de este autor.

En 1941 Antonio Fernández le encarga a 
maestro José Morell la formación de un Museo 
Escolar Regional. Este es el inicio del Museo Sa-
lesiano de Rawson que luego se transformará 
en el Museo Regional Don Bosco de Rawson. 
Funcionó intermitente en distintas dependen-
cias del Colegio Don Bosco. Este museo posee 
vastísimas colecciones de arqueología local y 
provincial, entre ellas numerosas placas gra-
badas, hachas, pipas y cerámica [Martínez To-
rrens, 2003].

En 1944 se crea la Zona Militar de Comodo-
ro Rivadavia. Un año después se convierte en-
Gobernación Militar. Se establece como capital 
a Comodoro Rivadavia. Al poco tiempo se crea 
el Instituto Superior de Estudios Patagónicos 
de Comodoro Rivadavia y el Museo Regional 
Patagónico de la Gobernación de Comodoro Ri-
vadavia [Brohman, 1951].

Sus integrantes eran —entre otros—

Miembro Extraordina-
rio y Presidente Honora-
rio: Gral, de Brigada D. Ar-
mando Sebastián Raggio

Miembros de Número: 
Presidente: Prof. Sra. Be-
renice de Lara de Brunati; 
Vicepresidente: Sr. Antonio 
Garcés; Secretario Gene-
ral: Dr. Federico A. Escala-
da; Secretario de Actas: Sr. 
Francisco Cruz; 

Miembros Correspon-
dientes: Prof. Romualdo 
Ardissone; Dr. Armando 
Braun Menéndez; Prof. 
Federico A. Daus; R. P. Dr. 
Raúl A. Entraigas; Prof. 

Milcíades Alejo Vignati; Dr. José Imbello-
ni; Dr. Aquiles D. Igobone; R. P. Alberto De 
Agostini.

Nota 
manuscrita 
de Harrington 
en una de sus 
publicaciones.



Desde aquí se propiciaron números viajes e 
investigaciones. Río Pinturas en ese momento 
estaba dentro de la jurisdicción de la Goberna-
ción de Comodoro Rivadavia.

En la gestión de Armando Sebastián Raggio 
—2° Gobernador de la Zona Militar—, se crea 
el Museo Regional Patagónico. Se construye 
un edificio para las instalaciones del Museo y 
la Sede de la Biblioteca Pública Oficial, pero en 
el edificio solo funcionaron hasta hoy organis-
mos de la Justicia. Como modelo se eligió una 
réplica del Museo de La Plata en menores di-
mensiones.

Antonio Garcés, Inspector de Escuelas, visi-
ta la Cuevas de las Manos en 1932, en el Va-
lle del Alto Río Pinturas, y extrae parte de una 
pictografía de una mano, que da a conocer en 
el Congreso Internacional de Americanistas en 
el año 1966. El Profesor Schobinger resaltó el 
importante aporte del Profesor Garcés, antes 
de que diera comienzo, Carlos Gradin presen-
tó un trabajo que, sobre dichas cuevas. Garcés 
había recolectado 7.000 piezas arqueológicas, 
que, en 1948, decide donarlas al Museo de la 
gobernación de Comodoro Rivadavia. La con-
dición es que deberán permanecer siempre en 

Logo del Instituto Superior de Estudios Patagónicos de Comodoro 
Rivadavia. Vetera Inquire nova dirigiré [Indaga lo antiguo para 

dirigir lo nuevo].

esa ciudad. Ese mismo año se lo designa como 
director del museo. 

Garcés concurrió al Congreso de Patagones 
en 1952, acompañado del Dr. Federico Esca-
lada y del Rvdo. Padre Brea, allí realizaron una 
excursión a la Bahía San Blas y a Punta Rasa, allí 
recolecta 113 placas grabadas. Las presenta en 
1964 en Sevilla, y en Florencia, en 1969.

El museo, por resolución gubernativa en ju-

‘Perspectiva del edificio actualmente en construcción, que ocupará la Biblioteca Pública Oficial y Museo Regional Patagónico de 
Comodoro Rivadavia, en Barrio General Raggio, Comodoro Rivadavia.’ [en Brohman, 1951]

Muestra de 
la colección 
antropológica de la 
Patagonia. Hacha 
acampanada. 
Forma muy rara 
en la Patagonia, 
hallada en la zona 
del Rio Pinturas. [en 
Brohman, 1951].



nio de 1950 se lo incorpora al Instituto Supe-
rior de Estudios Patagónicos. La idea es que las 
colecciones arqueológicas y paleontológicas 
permanezcan en la provincia, pues siempre 
terminan en otras instituciones nacionales o 
extranjeras.

El artículo del volumen del cincuentenario 
de la ciudad [1951] que se refiere a la creación 
del museo, justifica la sangre inevitable para po-
der llegar a escuchar la modulada voz del blanco 
y con ella el progreso y el petróleo. Algunos de 
sus párrafos iniciales dicen: 

En tiempos no lejanos referirse a la 
Patagonia era hacerlo a lugar desolado 
y pobre, a trozo de tierra olvidado de 
la Providencia, a destierro solitario e 
insoportable.

No se concebía en él nada susceptible a 
la contemplación; nada parecía haber de 
propicio en las estepas solas y frías.

Más tarde se fue ampliando el horizonte 
de la Patagonia. Decayeron las primitivas 
creencias; lentamente, dificultosamente se 
fue haciendo la luz a su respecto.

Costó sacrificios, penalidades, luchas y 
vidas, pero finalmente se logró salvar este 
pedazo de patria del desconocimiento, 
de la oscuridad; traerlo a la civilización, 
arrebatándolo a las bravías manos de sus 
tribus nómades, de los vientos, de la soledad 
misma: rescatarlo para la Nación.

El hombre blanco fue lentamente 
asentando sus baluartes en las soledades. La 
meseta escuchó el desconocido estampido 
de la dinamita abriendo los jagüeles, 
vio los alambrados extenderse sobre ella 
interminables; se sintió mojada por la sangre 
de la conquista, la sangre inevitable de todas 
las conquistas.

Vio después las majadas que dejaban 
blancos copos de lana en sus espinas: vio el 
arado, la casa, que no era toldo nómade de 
cueros, la casa de material, la casa firme que 
se asentaba para no levantarse. Se le hizo 
familiar la modulada voz del blanco. Vio con 
satisfacción su propio progreso; sus casas, 
sus majadas, sus pueblos, sus ciudades, su 
petróleo.

En 1947 fue fundado el Instituto de An-
tropología de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires. Una de sus 
principales líneas de trabajo inicial fue el estu-
dio de las características somatológicas de los 
grupos indígenas, a través de mediciones an-
tropométricas, vinculándolas —como corres-

ponde en las teorías racistas— a determinadas 
características psicológicas y culturales. José 
Imbelloni, su director, escribió Los patagones. 
Características corporales y psicológicas de una 
población que agoniza. Marcelo Bórmida era el 
encargado de las mediciones antropométricas.

La Facultad y la Administración General de 
Parques Nacionales y Turismo realizaron una 
expedición antropológica al Territorio Nacio-
nal de Santa Cruz y la Gobernación Militar de 
Comodoro Rivadavia en 1949. Uno de los ob-
jetivos principales era averiguar si existían so-
brevivientes del pueblo Tehuelche, [Imbelloni, 
1949].

Los expedicionarios se fotografiaron a sí 
mismos. Más aún, se retrataron obteniendo 
retratos. Al medir, entrevistar y fotografiarse 
junto al último tehuelche puro se consagraban 

‘Wisky’, interrogado por José Imbelloni de uniforme y por Marcelo 
Bórmida con revólver a la cintura. Imbelloni y Bórmida ‘disparando’ 
con sus cámaras a Josefa Manchado. Gobernación Militar de 
Comodoro Rivadavia durante el verano de 1949. Archivo Museo 
Etnográfico FFyL UBA.



Bórmida midiendo a una mujer e Imbelloni observando a una ‘sobreviviente del pueblo Tehuelche’. 
Archivo Museo Etnográfico FFyL UBA.

como los últimos antropólogos autorizados. 
(Cfr. Bórmida - Casamiquela, 1964) [Vezub y 
De Oto 2011] [para ampliar estos temas ver: 
Caviglia, 2002; Guber 2006, Vezub y De Oto 
2010 Vezub y De Oto 2011, Silla 2012]

José Imbelloni plantea con ideas fuertemen-
te racistas que parte de una preocupación esté-
tica de pureza, que encubre lo que él llama pro-
cesos de hibridación y desde allí decide cuales 
‘mestizajes’ son más o menos armónicos y cua-
les aberrantes. Parte de una ilusión teleológica 
que nos llevaría a identificar desde el comienzo 
aquello en lo que se va a convertir un individuo. 
Plantea el aislamiento de 3 o 4 parejas para pre-
servar a esta raza. 

La expedición antropológica organi-
zada con el fin de averiguar si existían 
todavía auténticos tehuelches, y cuáles 
eran sus caracteres somáticos.... El ex-
tenderse de la alambrada del ovejero 
la ha venido acorralando día tras día, 
hasta asfixiarla. Los gobiernos de en-
tonces pensaron remediar reuniendo a 
los sobrevivientes en reservas, más los 
benéficos efectos que se vislumbraban 
resultaron ficticios, mientras en cambio 
la forzada promiscuidad con los arau-
canos provocaba el definitivo descala-
bro genético. 

Los pocos hombres que hemos en-
contrado son los últimos residuos de 
una raza en franca agonía. He llama-
do la atención sobre la posibilidad de 
preservar unas tres o cuatro parejas, 
capaces de fundar nuevas familias con-
venientemente aisladas y protegidas. 
[Imbelloni, 1949].

En 1949 aparece el libro de Federico Esca-
lada El complejo «tehuelche». Escalada era mé-
dico que llega a fines de 1941, a Alto Río Sen-
guer. Luego ingresó a la Gendarmería Nacional 
como comandante médico en 1944, siendo 
destinado a Río Mayo donde permaneció has-
ta fines de 1947. Esta publicación es realmente 
un hito en la cuestión de los estudios étnicos 
sobre Patagonia: con información de primera 
mano, como la de Harrington, pero mucho más 
amplio en contenido y más abarcativo regio-
nalmente. Escalada deja un importante prece-
dente para los estudios posteriores, muy pocas 
novedades aportarán de aquí en más [Nacuzzi, 
2002]. En los primeros capítulos hemos men-
cionado el relato de N:ak de Agustina Quilcha-
mal de Manquel tomado de este libro.

El libro es publicado con el logo del Instituto 
Superior de Estudios Patagónicos de Comodo-
ro Rivadavia en su tapa.



Escalada publica, luego de haber participa-
do en la expedición de Imbelloni y Bórmida de 
1949, en una Guía de Viaje de la Argentina del 
ACA, zona Sur: Esquema de Prehistoria y Proto-
historia del Sur Argentino. Cierra la nota con las 
siguientes palabras con tono claramente racis-
ta y vaticinando su desaparición.

Los aborígenes en el 
período del automotor

Puede afirmarse que para el Sur ar-
gentino no existe un verdadero proble-
ma aborigen. Tan sólo quedan algunos 
reductos de miseria en las llamarlas “re-
servas” o “reducciones”, que deben des-
aparecer para terminar con una lacra 
social que se sustenta artificialmente. 
Allí se refugian los desvalidos e inadap-
tados de cualquier raza que sean. Es im-
prescindible y urgente favorecer la dilu-
ción en la población blanca de los pocos 
representantes residuales. Pensamos 
que en la Argentina no pueden existir 
minorías raciales, que tanto daño hi-
cieron en el viejo continente. Prueba 
de que es esta la tendencia natural, la 
tenemos observando que casi todos los 
descendientes indios han adoptado la 
vida moderna, en todos sus aspectos. 
Quedan únicamente, como muestrario 
marchito de tiempos definitivamente 
idos, algunos ancianos. Silenciosa, mís-
ticamente, añoran sus mocedades, con-
vencidos de que ha llegado, para ellos y 
para su estirpe, la hora de la desapari-
ción.

Oswald –Osvaldo– Menghin realiza dos via-
jes de estudio a la Patagonia durante los años 
1951 y 1952 con los auspicios y el apoyo de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires y del Instituto Superior de Es-
tudios Patagónicos de Comodoro Rivadavia.

En 1951 realizó investigaciones en Bahía So-
lano, Colhué Huapi y luego al Norte y Meseta 
de Santa Cruz. En el segundo viaje de 1952, ex-
cava en Bahía Solano. Luego va a Colonia Sar-
miento y el Lago Musters, logrando localizar 
Cañadón de las Manos Pintadas en Las Pulgas. 
Luego fue a Santa cruz a reanudar las excava-
ciones en Los Toldos y continua hasta Cañadón 
León por la gran cantidad de cuevas con pintu-
ras que allí se encuentran.

Luego de estos viajes Menghin [1957] defi-
ne siete estilos —negativos de manos, escenas, 
pisadas, paralelas, grecas, miniaturas y símbo-
los complicados— para el Arte Rupestre de la 
Patagonia. El autor propuso cronologías abso-
lutas y relativas marcando vinculaciones entre 
estilos e industrias arqueológicas a partir de: 

•	 Obliteraciones de pinturas generadas 
por la acción de filtraciones de paleo-



lagunas correlacionables con depósi-
tos e industrias líticas estratificados, 

•	 Estado de conservación de pinturas y 
grabados, 

•	 Pátinas del soporte, 

•	 Superposiciones de técnicas, colores 
de pintura y motivos y 

•	 Similitudes con el arte —rupestre o 
mobiliar— de otras regiones. 

Muchos de estos criterios sigan usándose en 
la actualidad. 

Menghin realizó planteos teóricos de neto 
perfil histórico-cultural reflejados en:

•	 La búsqueda de centros de origen de 
los estilos en otras regiones, e incluso 
en otros continentes; 

•	 El uso preferencial del mecanismo de 
difusión cultural como explicación de 
la presencia de ciertos estilos en Pata-
gonia; 

•	 La correlación entre difusión cultural y 
migración de grupos raciales; 

•	 El uso de conceptos como: reempla-
zo, degeneración y contaminación que 
marcan tanto la idea difusionista se-
gún la cual nuevos estilos sustituyeron 
a otros, como la noción esencialista de 
que un estilo es originalmente una en-
tidad pura cuyo cambio implica su de-
cadencia; 

•	 La noción de que existieron zonas más 
receptivas al triunfo de nuevos estilos 
más avanzados y disciplinados y zonas 
más conservadoras donde continuaron 
los estilos más antiguos y primitivos. 
[Fiore y Hernández Llosas 2007]

En 1958 Menghin excava el abrigo rocoso de 
la chacra Briones, situado en la margen izquier-
da del río Chubut. Participan Juan Ignacio Beni-
to y Pedro Krapovickas, como arqueólogos. El 
yacimiento estaba condenado entonces, como 
otros, a quedar sepultado bajo las aguas del di-
que Ameghino. Sánchez-Albornoz que parti-
ció de la expedición de 1959, da a conocer en 
2011 dos fotografías en blanco y negro de las 
pictografías.

Dada la influencia de Osvaldo Menghin y la 
Escuela Histórico Cultural, como de sus segui-
dores Marcelo Bórmida y Rodolfo Casamiquela 
en Patagonia, abriremos un pequeño parén-
tesis acerca de las implicancias raciales de sus 

postulados. Para ello partimos tomando como 
referencia la investigación de Marcelino Fontán 
[2005] acerca de Menghin. 

Menghin presentó en 1938 su solicitud de 
afiliación al partido nazi. Fue ministro de Edu-
cación bajo el régimen de Seyss-Inquart. Luego 
de finalizada la guerra en 1945, figuró —como 
miembro de este gobierno— en la primera lis-
ta de criminales de guerra. Por ello estuvo pre-
so, un año después de ser puesto en libertad, 
Menghin viajó a la Argentina con pasaje oficial 
del gobierno. 

Recordemos que en 1947 fue fundado el Ins-
tituto de Antropología de la Facultad de Filoso-
fía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 
Entre 1945 y 1955 el método histórico-cultural 
a través de José Imbelloni ejerció control sobre 
los estudios y la práctica antropológica. 

Desde el gobierno se alentó el arribo de hu-
manistas europeos. Por esta vía llegaron —en-
tre otros— Oswald Menghin y el italiano Mar-
celo Bórmida al Museo Etnográfico de la Uni-
versidad de Buenos Aires. 

Durante el mismo período, el Instituto de 
Ciencias del Hombre era presidido por Jacques 
De Mahieu, ex colaboracionista francés miem-
bro de la División Carolingia de las SS. Los pos-
tulados de Jacques De Mahieu, fueron la base 
para la presencia de los templarios en América, 
y actualmente en el Chubut. Algunos los rela-
cionan con las pinturas rupestres de la meseta. 
En 2017, por Resolución de la Honorable Le-
gislatura del Chubut N° 104/17 se declara de 
interés legislativo el proyecto turístico La Ruta 
de los Templarios en la Meseta de Somuncurá y 
hay un pedido equivalente en el Senado de la 
Nación. Hoy día se realiza este circuito por Tel-
sen y Sepaucal. 

Continuando con a Universidad de Buenos 
Aires, en 1979, en plena dictadura militar, el 
Museo Etnográfico organizó un simposio en 
honor de Menghin. 

En el caso argentino, a la Escuela Histórico 
Cultural se la asocia con las posturas políticas 
de extrema derecha y el racismo; pero libera-
les como Fernando Márquez Miranda también 
adhirieron a esta escuela, por lo tanto, no po-
demos establecer un paralelo automático entre 
esta Escuela y las posiciones de extrema dere-
cha. [Silla 2012].

Osvaldo Menghin con su esposa visitan La 
Piedra Calada de las Pluma en 1955, y en 1958 
con los arqueólogos Juan Ignacio Benito y Pe-



dro Krapovickas. Luego obtiene un subsidio 
del CONICET y envía a su colaborador, Carlos J. 
Gradin. En 1968. Gradin realiza el relevamien-
to completo del sitio y recorre la zona locali-
zando once aleros o cuevas con manifestaciones 
de arte rupestre, en los que se hallaron pinturas 
de diverso tipo. Los resultados del relevamien-
to fueron presentados por Osvaldo Menghin y 
Carlos J. Gradin de 1972, La Piedra Calada de 
las Plumas, con números dibujos y fotografías.

El Alero de las Manos Pintadas fue excavado 
por primera vez por Menghin en 1952, quien 
se ocupó de las manifestaciones rupestres del 
mismo en sus publicaciones de 1952 y 1957. 
En 1970 y 1971 fue nuevamente excavado por 

Carlos J. Gradin y Carlos Aschero. En 1973 Car-
los J. Gradin publica el relevamiento completo 
de las pinturas rupestres. Allí presenta una de 
las primeras secuencias detalladas para un sitio 
con arte rupestre en Patagonia.

En la misma época Juan Schobinger [1956] 
publica el arte rupestre de Neuquén con in-
formación sobre más de veinticinco sitios, 
vinculándola con información etnohistórica y 
proponiendo interpretaciones que, desde su 
perspectiva normativa, anticiparon en varias 
décadas algunas ideas de la arqueología pos-
procesual anglosajona en lo relativo al rol del 
arte en la vivencia del paisaje. [Fiore y Hernán-
dez Llosas 2007]

La Piedra 
Calada de 

las Plumas, 
Dibujo 

Antonio 
Schuimmel 

en Menghin y 
Gradin 1972.

Los primeros dibujos del Alero de las Manos Pintadas, 
publicados por Menghin en 1952.



Entre 1954 y 1955 Nicolás Sánchez Albor-
noz recorre diecisiete sitios con Pictografías 
de El Hoyo de Epuyén el valle de El Bolsón y el 
lago Puelo. Sus resultados se publican en 1957 
y 1958.

Héctor Greslebin, presenta en 1958 un sitio 
con arte rupestre en el Lago Futalafquen.

Rodolfo M. Casamiquela nació en Ingenie-
ro Jacobacci —Río Negro— en 1932. Desde jo-
ven se interesó por los antiguos pobladores de 
su provincia, además conformar una colección 
de fósiles de la región que fueron el inicio del 
Museo Jorge Gerhold. A los 18 años comenzó a 
entrevistar a informantes y anotar la lengua de 
los tehuelches septentrionales.

En la década de 1950 fue anfitrión y partici-
pante de expediciones pioneras de la Antropo-
logía: la de Osvaldo Menghin que recorrió los 
sitios arqueológicos de las inmediaciones de 
Ingeniero Jacobacci y, en febrero de 1956, la de 
Marcelo Bórmida al centro-norte de la provin-
cia del Chubut. Conoce la lengua de tehuelches 
y mapuches, es autodidacta en cuestiones de 
etnografía, arqueología, lingüística, geología y 
paleontología. Su punto de apoyo para propo-
ner adscripciones y clasificaciones étnicas es el 
lingüístico y —cuando es posible— también el 
racial. [Fiore y Hernández Llosas 2007]

En 1958-59 aparece un trabajo en colabora-
ción con Marcelo Bórmida Etnografía Gününa-
Këna. Testimonio del último de los tehuelches 
septentrionales. El entrevistado fue Kalaqapa 
o José María Cual, en los alrededores de Gan-
Gan. Lo hicieron siguiendo los acápites de la 
Guía para la clasificación de los datos culturales 
o Guía Murdock (1954) [Bórmida y Casami-
quela 1958-59: 155]. El trabajo es una impor-
tante fuente de primera mano. 

Casamiquela tras documentar numerosos 

sitios en las provincias de Río Negro y Chubut, 
en 1960 presenta su libro Sobre la significación 
mágica del arte rupestre Nordpatagonico. Allí 
propuso una interpretación sobre los motivos 
geométricos y de pisadas del arte rupestre pa-
tagónico, basándose en la comparación entre: 

•	 Repertorios rupestres, 

•	 Datos orales y visuales de una informan-
te araucana-tehuelche, 

•	 Datos visuales de los quillangos tehuel-
ches y 

•	 Datos escritos y orales de la mitología 
gününa këna y araucana. 

Más allá del empleo que hizo de analogías 
directas resulta destacable el uso de informa-
ción etnográfica oral para aproximarse al re-
gistro arqueológico, pues anticipó de manera 
incipiente ciertas formas posteriores de la et-
noarqueología. El mismo autor propuso una 
clasificación del arte patagónico donde nueva-
mente el uso interpretativo de la información 
etnográfica fue central [Fiore y Hernández Llo-
sas 2007]. En 1981 publica El Arte Rupestre de 
la Patagonia y en 1988 En pos del gualicho.

Rodolfo Casamiquela, formado en la escuela 
histórico-cultural, en muchos de sus libros y en 
declaraciones públicas, ha sostenido una visión 
esencialista y en muchos momentos xenofóbi-
ca y racista, acerca de los pueblos originarios 
de Patagonia. Hay numerosos comunicados y 
documentos públicos del pueblo Mapuche-Te-
huelche rechazando su postura ideológica. Fa-
biana Nahuelquir [2007] Casamiquela y la his-
toriografía étnica de la Patagonia: Del indígena 
sin historia a la Historia Indígena (1950-2004) 
realiza un exhaustivo análisis de estas posturas.

Milcíades A. Vignati publica en 1936 Las 
culturas indígenas de la Pampa y Las culturas 
indígenas de Patagonia en la primera edición 
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de la Historia de la Nación Argentina dirigida 
por Ricardo Levene. Sabemos que mucha de 
esa información provenía de sus cartas con Ha-
rrington. Vignati publica el artículo póstumo 
de Harrington [1968] Toponimia del Gününa 
Küne en la revista Investigaciones y Ensayos de 
la Academia Nacional de la Historia.

En 1949 Vignati publica Estudios Antropo-
lógicos en la Gobernación Militar de Comodo-
ro Rivadavia. El Instituto Superior de Estudios 
Patagónicos de Comodoro Rivadavia —del Go-
bierno de la Zona Militar— en convenio con la 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la 
Plata, financia los gastos de la expedición. Par-
ticiparon como arqueólogo Alberto Rex Gon-
zález y los preparadores Leonardo Virgilio, Do-
mingo García y Jorge Becerra. Desde el Institu-
to participaron Federico Escalada, Pedro Brea, 
Antonio Garcés y Miguel Rodríguez Romero.

La expedición realiza excavaciones y releva-
miento en Bahía Solano y el Sudeste del Lago 
Buenos Aires. Relevan pinturas rupestres en el 
Río Pinturas: Charcamata —La Josefina— y Los 
Toldos. Realizan también estudios en la mar-
gen sur del Colhue Huapi. 

Alberto Rex González comenta en su bio-
grafía que el trabajo de Vignati se limitó a los 
primeros dos días. El resto de la campaña estu-
vo a su cargo. Vignati se trasladó a Comodoro y 
permaneció allí instalado los casi tres meses que 
duró ésta. No se movió de allí. Jamás llegó a ver 
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las hermosas pictografías... Tampoco participó 
de todos los hallazgos y estudios que se hicieron 
después. Lo que no le impidió publicarlos con su 
firma como propios. Tampoco tuvo ningún repa-
ro en exponer a su regreso… el éxito de la expe-
dición [González 2004: 53]. González en 1977 
publicará más dibujos de las pinturas de este 
relevamiento con los nombres de quienes lo hi-
cieron.

M. Inez Hilger y Margaret Mondloch en 
1962 publican Rock Paintings in Argentina en 
la revista Anthropos en Suiza. Allí presentan 
pinturas de Neuquén y las de Cerro Shequen.

Los dibujos son de Ingo Michuletz Enden, un 
estudiante de 20 años, que pasaba los domin-
gos y los días festivos en la Estancia en busca 
de puntas de proyectiles, y allí copió los símbo-
los que se ilustran en la publicación. Señaló que 
todas las pinturas que había visto eran de color 
rojo.

Manuel J Molina publica numerosos artí-
culos acerca del Arte Rupestre de Santa Cruz 
entre 1955 y 1969. En 1967 presenta su Sín-
tesis de Etnogenia Chubutense en Anales de La 
Universidad de la Patagonia San Juan Bosco de 
Comodoro Rivadavia. Allí también presenta 
las pinturas de la cueva Fell, Magallanes, Chi-
le. Molina aporta descripciones detalladas más 
que en realizar clasificaciones o interpretacio-
nes. Aunque en sus últimos trabajos realiza in-
terpretaciones, a veces fantásticas.



En 1972 también en los Anales publica Nue-
vos Aportes para el Estudio del Arte Rupestre 
Patagónico, más de 100 páginas, con un cen-
tenar de fotografías y dibujos acerca del arte 
de Santa Cruz. En estos años también publica 
artículos sobre el Arte Rupestre de Santa Cruz 
en la revista Antiquitas.

En 1963 Luis Felipe Bate comienza sus in-
vestigaciones en la Provincia de Aisén y Pro-
vincia de Magallanes. Sus resultados recién 
son publicados en 1970 y 1971 bajo el título 
Primeras investigacione sobre el arte rupestre 
de la Patagonia Chilena, en el 1° número del 
Vol 1 y en el Vol 2 de los Anales del Instituto de 
la Patagonia en Punta Arenas. Dice allí:

Cuando se iniciaron mis exploracio-
nes el año 1963 en la provincia de Ai-
sén, en busca de vestigios arqueológi-
cos, ésta era absolutamente desconoci-
da para los investigadores de esta cien-
cia, así como aún lo es en muchas otras 
áreas de la investigación. Y en toda la 
Patagonia chilena no había ningún es-
tudio acerca del arte rupestre. [Bate, 
1970]
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Mondloch 1962.



Nota acerca de los 
viajes de Carlos Gradin 
en el Diario Jornada 
de marzo de 1969. 
Fotografías de Cerro 
Shequen.

Carlos Gradin inicia en 1967 un viaje por la 
provincia para localizar sitios con Arte Rupes-
tre. Continúa el mismo en 1968. Recorre José 
de San Martín, Río Pico, Lago Vintter, Nueva 
Lubecka, Los Tamariscos, Facundo, Hito 45, 
El Triana, Río Senguerr, Chalía, Río Mayo, El 
Kankel. Cuenta con el apoyo de Vialidad Pro-
vincial, la Dirección Provincial de Cultura, el 
Ministerio de Gobierno de la Provincia y Gen-
darmería Nacional.

Gradin recorre los sitios ubicados en los va-
lles de los ríos Mayo y Guenguel. Entre ellos 
los de la Estancia Los Libres, luego Estancia 
Don José y también ubica el sitio Alero Daso-
vich.

En el sitio Cerro Shequen contó con la cola-
boración en el relevamiento de Carlos A. As-
chero, Ana M. Aguerre, y Juan Schobinger. La 
Provincia del Chubut brindó su apoyo logísti-
co. Su publicación se realiza en 1978.

El sitio arqueológico Cerro Yanquenao fue 
hallado en 1970 durante la campaña de inves-
tigaciones arqueológicas realizada en la Pro-
vincia del Chubut, con el apoyo del CONICET 
y por las autoridades locales. Fue publicado 
en 1989 por la Subsecretaría de Cultura de la 
Provincia.

Absjorn Pedersen ya había realizado desde 
1941 a 1956 su monumental trabajo del re-
levamiento de 113 sitios con pinturas en Ce-
rro Colorado y había publicado sus trabajos 
del Nahuel Huapi a partir de 1959. Es invitado 
en 1969 por el Gobernador de facto Guiller-
mo Pérez Pitton para realizar un proyecto por 
encargo del ejecutivo provincial. El proyecto 
fue realizado por Jorge Velazco Juárez, ase-
sor de desarrollo del gobernador de facto. El 
mismo consistía en la realización de atractivos 
Parques Arqueológicos y Naturales para el fo-
mento del afluente turístico de la provincia.

Pedersen visita Las Plumas, La Cueva 
Chenque en campo de Selsa, Cerro Cóndor, 
Paso del Sapo, Piedra Parada, Lago Blanco, 
Sarmiento, Los Altares I y II; Las Pulgas, Pie-
dra del Indio (El Hoyo de Epuyén), El Radal, 
Delgado y Vargas.

Propone entonces la Creación de dos Par-
ques Arqueológicos: el Parque Arqueológico y 
Natural de Piedra Calada y el de Piedra Parada 
Con la construcción de Moteles para la aten-
ción del afluente turístico.

Absjorn Pedersen propuso la clasificación 
de las imágenes rupestres en naturalistas, 



abstractas y simbólicas [1978:13], apartándo-
se parcialmente de la noción de estilos pro-
puesta por Menghin y sus seguidores. Con-
sideró a los motivos como manifestaciones 
ideológicas denotando una concepción del 
arte más bien ligada a lo simbólico y compar-
tida por otros autores. [Fiore y Hernández 
Llosas 2007]

Carlos Luna Pont en 1970 desde el Insti-
tuto de Estudios Superiores de Trelew [ads-
cripto a la Universidad del Sur] trabaja con 
la Comisión de Investigaciones Arqueológicas, 
Área Arte Rupestre, y comienzan a publicar el 
resultado de sus trabajos.

Son trabajos de diferentes sitios de Chubut 
y Santa Cruz , se relevan con una metodolo-
gía muy rigurosa para la época y esto se ve 
reflejado en sus publicaciones.

Los trabajos en Piedra Grande los realizan 
con Aldo R. van Haezevelde; Higinio Cam-
bra, Clemente Dunrauff; Rubén Ferrari, Raúl 
Scandroglio, Martha G de Luna Pont, María 
Elena Martínez, María Ines Gilardino, Rosa 
Aranda, María Luisa Bonorino. Mencionan 
que en una primera etapa trabajaron con 
Carlos J Gradin.

Publican sus trabajos acerca de los distin-
tos sitios: Los Adobes, Valle Alsina, Alero de 
las Manos Pintadas y Angostura.

Luna Pont —entre 1975 y 1976— junto a 
Martha G. de Luna Pont, realiza un viaje ex-
ploratorio encomendado por la Universidad 
Nacional de la Patagonia. Era parte del pro-
grama de estudios, recorriendo la Provincia 
de Santa Cruz. Para el viaje contaban con los 
datos de Absjorn Pedersen, Manuel Molina y 
pobladores locales que ya habían recorrido la 
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zona y conocían sitios con Arte Rupestre. De 
este viaje solo conocemos una publicación 
que es la de los tres sitios del lago Roca, en 
Lago Argentino.

También recorren el Lago Musters y cuen-
tan con la colaboración del Museo Desiderio 
Torres de Sarmiento.



Luna Pont publica 5 largas notas en el Diario 
Jornada, entre abril y junio de 1976. En ella pre-
senta las diferentes etapas del Arte Rupestre 
de Patagonia. Allí hay fotos de Los Adobes, Pie-
dra Grande, Alero Dasovich [como Cañadón de 
las Manos], Alero de las Manos Pintadas, Punta 
Gualichu.

En 1979 Publica el Arte rupestre de Patago-
nia en el Bolletino del Centro Camuno de Studi 
Preistorici, en Italia. Allí presenta el siguiente 
cuadro de Síntesis del Arte Rupestre de Pata-
gonia: 

Entre los años 1966 a 1976 se definió y afino 
la secuencia estilística de Cueva de las Manos. 
Fue iniciada por Gradin [1966-1968] y termi-
nada por Gradin, Aschero y Aguerre. Allí se de-
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finieron los grupos estilísticos A, B, B1 y C. Lo 
hicieron a partir de: el arte, superposiciones de 
motivos y colores; a partir de la planta de ex-
cavación, fragmentos de roca con pintura des-
prendidos del techo, restos óseos y artefactos 
con vestigios de pintura y trozos de pigmen-
tos naturales. También se consideró análisis de 
pigmentos por difracción de rayos X [Gradin et 
al. 1976:245] que determinó la presencia de 
hematita y yeso. Los mismos autores elabora-
ron luego la secuencia del río Pinturas [Gradin 
et al. 1979], donde presentaron y analizaron 
información sobre ocho sitios de la región. El 
esquema de desarrollo combinaba la informa-
ción sobre los estilos artísticos A, B, B1, C, D 
y E con información sobre los niveles cultura-
les I, IIa, IIb, III, IV y V. Los autores evidenciaron 
la falta de correlación sincrónica entre estilos 
y niveles/industrias puesto que sus fechados y 
duraciones eran distintos. [Fiore y Hernández 
Llosas 2007].

En 1972 se crea el Museo Desiderio Torres 
de Sarmiento. Cuenta con 24.000 piezas ar-
queológicas y paleontológicas a cargo de Ca-
roli Williams.

En 1973 Sergio Caviglia, publica una nota de 
las pinturas de Güer Aike, en el Patagónico de 
Comodoro Rivadavia. En 1974 en colaboración 
con María José Figuerero y Carlos y Mabel Ko-
llenberger realizaron el relevamiento del Arte 
Rupestre en el Alero de las Manos Pintadas —
Las Pulgas—. Luego visitan, La María, y El Cei-
bo en 1975 y Los Toldos 1977.

En 1977 inicia los trabajos de excavación en 
Bahía Solano junto a Luis Borrero Marcela Casi-

Luna Pont, nota 
en el Diario 
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raghi y Victoria Horowitz. Encuentran —entre 
otras— cerámica decorada, un hueso decora-
do, y numerosas bolitas de pigmento rojo. [Bo-
rrero Caviglia, 1978; Caviglia y Borrero, 1978; 
Caviglia et al., 1982]. También realiza una ex-
cavación de salvataje en Rada Tilly. 

Sergio Caviglia y Marcela Casiraghi en 1978 
presentan Problemas metodológicos en el rele-
vamiento e interpretación del Arte Rupestre, en 
el VI Congreso Nacional de Arqueología del 
Uruguay.

Allí plantean la necesidad que una labor sis-
temática en el terreno y que una clasificación 
taxonómica y analítica necesariamente deben 
preceder a la interpretativa. De esta manera la 
posibilidad de mejorar los modelos interpreta-
tivos está en relación con el número de mode-
los seriamente formulados. Esto permitirá re-
construcciones locales mediante las cuáles se 
podrá acceder a niveles de análisis más com-
plejos. Allí presentan los problemas metodo-
lógicos en el relevamiento, las técnicas, la ubi-
cación topográfica de los motivos de un sitio 
y su relación entre sí. Plantean la importancia 
del enfoque regional en la interpretación de los 
datos. 

En 2002 Sergio Caviglia presenta El arte 
de las mujeres Aónik’enk y Gününa Küna -Kay 
Guaj’enk o Kay Gütrruj (las Capas Pintadas) y 
en 2003 ‘Cada persona de lo que ha sido tiene 
su dibujo’ —Caperas, pinturas, hachas y placas 
ceremoniales Tehuelches— [ver este y otros te-
mas en el Apéndice II: Notas sobre mi recorrido 
por el arte] 

Posteriormente Carlos Gradin realizó varios 
trabajos de síntesis en los que definió modali-
dades, tendencias y corrientes estilísticas del 
arte rupestre patagónico. Ellas incluyen, pero 
exceden a los grupos estilísticos de la secuen-
cia del río Pinturas, para incorporar otros mo-
tivos presentes a nivel macro-regional. Gradin 
sistematiza los datos a partir de una serie de 
criterios: motivos, motivos asociados, técnica, 
tratamiento, posición, dispersión, cronología, 
asociación cultural y sitios que la ejemplifican. 
Identifica también las influencias de un estilo 
sobre otro/s. Generó también interpretacio-
nes acerca del emplazamiento espacial —to-
pográfico y paisajístico— del arte, vinculadas 
al uso recurrente de determinados soportes, la 
aparición del arte en contextos no-domésticos, 
y su asociación con determinados rasgos del 

paisaje. Anticipó así algunas de las corrientes 
anglosajonas posprocesuales-hermenéuticas 
sobre el arte y el paisaje. Hasta la década de 
1980 la preocupación central fue la construc-
ción de secuencias estilísticas y su vínculo con 
los contextos arqueológicos. A partir de ese 
momento, con las influencias del enfoque pro-
cesual, comienzan a elaborarse planteos teóri-
cos sobre el arte parietal. [Fiore y Hernández 
Llosas 2007]. 

Posteriormente Gradin —en 1978— publicó 
el primer trabajo metodológico el cual incluía 
la definición de motivos simples, compuestos 
y complicados como unidades de análisis y su 
clasificación como 

Representativos: naturalistas, estili-
zados y esquemáticos, divisibles a su vez 
en biomorfos: objetos y escenas y 

Abstractos: puntiformes, lineales 
y de cuerpo lleno, divisibles en: rectilí-
neos, curvilíneos y combinados

En 2001 Gradin presenta El Arte Rupestre 
de los cazadores de guanaco de la Patagonia, en 
donde realiza una síntesis de todos sus trabajos.

En esta etapa se realizaron, importantes 
trabajos de síntesis sobre arte prehistórico de 
Argentina, entre ellos el Alberto Rex González 
de 1977 Arte Precolombino de Argentina. Allí 
hay un extenso capítulo dedicado al arte rupes-
tre de Patagonia y a las capas pintadas.

Tapa del libro Arte 
Precolombino de 
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Los trabajos sistemáticos en el área de 
Piedra Parada se inician a fines de la década 
del ‘70 y tenían por objetivo poner a prueba la 
hipótesis de que el río Chubut funcionó como 
límite étnico entre los tehuelches meridionales 
y los septentrionales. 

El Proyecto de rescate del patrimonio ar-
queológico de la Provincia del Chubut —CONI-
CET-INAPL—tuvo como coordinador a Carlos 
Alberto Aschero. Las campañas fueron organi-
zadas y financiadas por el gobierno provincial. 
La Subsecretaría de Ciencia y tecnología de la 
Nación aportó para la adquisición de equipa-
miento para las tareas de campo y gabinete. 
El director del Proyecto fue Raúl Scandroglio, 
y fue el encargado de organizar las campañas. 
Rodolfo M. Casamiquela intervino como asesor 
científico del proyecto, y dio el aliento inicial y 
su apoyo.

En 1979 se publica el primer informe 
preliminar y en el libro Arqueología del Chubut. 
El Valle de Piedra Parada, publicado por 
Dirección Provincial de Cultura del Chubut. 
Incluyeron la elaboración de un modelo 
de movilidad entre los campos altos o de 
veranada y los campos bajos o de invernada. 
En esta primera etapa se formuló un modelo 
descriptivo capaz de identificar entidades 
culturales a través del análisis estilístico y sus 
condiciones materiales de interacción con el 
medio físico y cultural. Las investigaciones 
continúan hasta el presente. [Aschero et al 
1983].

Actualmente se han realizado nuevos 
relevamientos de sitios y otros bienes 
patrimoniales en relación a la elaboración 
del Plan de Manejo Integral del Área Natural 
Protegida Piedra Parada. Hoy hay registrados 
en el área 133 sitios arqueológicos e históricos 
y hallazgos aislados; 36 de ellos tienen 
manifestaciones rupestres, en su mayoría 
pintadas. Se han publicado decenas de trabajos 
por numerosos investigadores a partir de allí.

La Revista Patagónica [1981-1991], fue 
editada por la Asociación Geográfica de la Pa-
tagonia, una entidad civil, sin fines de lucro. La 
Secretaría General funcionaba en el Centro Na-
cional Patagónico, en Puerto Madryn. Integra-
ban el cuerpo directivo el presidente Antonio 
Torrejón y el vicepresidente Osvaldo Sala. Se 
editaron al menos 49 números. 

Su objetivo era la edición de una revista que 
sea expresión de la vida patagónica, de su his-

Libro Arqueología del Chubut. El Valle de 
Piedra Parada. Tapa y algunas láminas 
con pinturas rupestres



toria, su geografía, sus realizaciones, proyectos 
y posibilidades, para así ampliar la acción de la 
Asociación con una nueva herramienta de tra-
bajo. Con ello no solo se esperaba contribuir al 
conocimiento la región y a la afirmación de sus 
derechos como parte integrante de la nación ar-
gentina.

Esta revista fue de gran impacto en la re-
gión, pues cubría un vacío muy grande al in-
vitar a investigadores de y sobre la Patagonia. 
Siempre estábamos a la espera del próximo nú-
mero. Además de numerosos artículos acerca 
de la historia y etnografía patagónica, se publi-
caron numerosos artículos acerca del arte ru-
pestre de la Patagonia. Carlos Gradin publica 
4 artículos entre 1982-1983: La investigación 
del arte rupestre en la Patagonia; Antigüedad, 
significado, y técnicas de preparación del arte 
rupestre del río Pinturas; Los grabados rupestres 
del sur de la Patagonia y El arte geométrico de 
los cazadores prehispánicos de la Patagonia.

El filósofo Romeo César publica en 1984 en 
los Cuadernos Patagónicos en Comodoro Riva-
davia, su excelente trabajo, La mano y la Más-
cara, Meditación sobre un motivo del arte rupes-
tre patagónico. Allí realiza un análisis crítico de 
los distintos discursos de los investigadores: el 
métrico, el ergológico, el simbólico y el etno-
gráfico. También plantea las dificultades, apor-
tes gnoseológicos y las cautelas epistemológi-
cas que debemos tener acerca de cada uno de 
ellos.

Tapa y contratapa 
del N°8 de 
la Revista 
Patagónica de 
1982.

Recuerdo que Romeo César me comentó 
que recién llegado de Vancouver, llegó a Co-
modoro y fue al Río Pinturas. Ante las pinturas 
sintió una gran conmoción y se puso a leer lo 
que se había escrito acerca del tema. Luego de 
las lecturas sintió que las distintas lecturas solo 
empobrecían aquello que había experimentado 
en el sitio. Por ello decide realizar este ensayo 
desde un acercamiento filosófico.

Plantea que una cueva con su arte se yergue 
ante nosotros como una imposibilidad, como 
un enigma indescifrable. Pero también se abre a 
la posibilidad de proyectar cierta comprensión. 

Los discursos más frecuentes de la cultura 
occidental acerca del arte rupestre son:

La aproximación métrica: El arqueólogo la 
trata como un fenómeno físico-químico 
más de acuerdo con el encuadre teórico 
metodológico de la ciencia. Fechado 
con C 14; componentes minerales con 
difracción rayos X, análisis de materias 
orgánicas, etc. Se correlaciona hallazgos 
de paredes con excavaciones. Se 
compara con otros sitios semejantes. A 
partir de allí se realizan consideraciones 
estilísticas, usos de colores, secuencia 
cronológica, etc. Los investigadores 
son conscientes que este modo de 
conocer los aleja de poder hablar de 
su significado para los hombres que 
las ejecutaron. Este acercamiento es 
válido pues nos permite conocer —y 
con mucha precisión— un aspecto 



del arte. Pero también se reduce un 
acontecimiento cultural a otra cosa de 
lo que realmente fue en su instancia 
decisiva, y que lo enajena de su sentido. 
Al medir se nos oculta la dimensión 
cosmovisional, ritual, significativa, que 
instrumentaliza la dimensión material 
de la pintura.

El tratamiento ergológico: El estudio del sitio 
como un fenómeno producido por la 
habilidad técnica del hombre. Horizonte 
del trabajo y la economía. El estudio y 
descripción de los restos técnicos, le 
permiten al investigador vislumbrar una 
serie de aspectos culturales: ciclos de 
transhumancia, estacionalidad, técnicas 
de talla, utilización del sitio, etc. Aquí se 
aborda el contexto de su producción: 
composición, técnicas de ejecución de 
las pinturas, la excelencia del dibujo, 
etc. A partir de allí se instauran nuevos 
niveles de consideraciones: cultura 
como naturaleza transformada y 
dominada, que a su vez se transforma. 
Al conceptualizar acerca de los 
restos culturales de otras culturas, 
proyectamos sobre ellos un campo 
de interpretación engendrado por 
nuestra propia cultura. Conceptos 
como materia, forma, función, finalidad, 
causalidad, naturaleza, transformación, 
etc. Al hablar de esa manera debemos 
tener en claro que es nuestro marco 
conceptual referencial el que habla. No 
podemos reducir el arte rupestre a solo 
una dimensión técnica.

La dimensión simbólica La mano y otros 
motivos o representaciones del arte, 
admiten que se los trate como símbolos. 
Se nos aparecen como manifestaciones 
del poder simbolizante del hombre, sin 
recurrir a ninguna hipótesis. El hombre 
vive en una realidad más amplia —en 
relación a otros animales—, vive en una 
dimensión diferente de la realidad, vive 
en un universo simbólico. El símbolo hace 
patente la preocupación del hombre por 
el universo y su existencia. Se interroga 
por el sentido de realidad y necesita 
afirmar-se ante los demás como ser 
colectivo. ‘Construye’ cosmovisiones. 
Los griegos llamaban símbolo a cada una 
de las dos mitades de un objeto que se 
parte, que al reunirse permite identificar 
a sus portadores. A nosotros nos falta 
un/os varios aspectos de esa mitad, el 

sentido que tenían para sus portadores. 
Tenemos el literal y manifiesto para 
nosotros: las manos pintadas, pero no 
está el hombre que comprendía ese 
símbolo.

La investigación etnográfica: Comparar con el 
sentido que le dan los pueblos actuales. 
Las conclusiones son demasiado 
genéricas y reduccionistas. Sin embargo, 
a pesar de las dificultades podemos 
rescatar algunos aspectos valiosos, 
aunque muy genéricos; primero, esos 
símbolos o signos configuraban su 
mundo al indígena, dándole un contorno 
significativo a ciertas realidades que 
lo constituían. En segundo lugar 
esas pinturas tenían reconocimiento 
comunitario y se ejecutaban en tiempos 
festivos de carácter religioso. Por 
último, se inscriben en el horizonte 
semántico de lo sagrado, en tomo al que 
se organiza la vida y el mundo de las 
comunidades aborígenes.

César nos plantea que estos 4 enfoques 
nos develan —cada uno a su manera— 
distintos aspectos del arte. Nos muestran 
simultáneamente cierta imposibilidad de 
conocimiento, los significados que obtenemos 
son siempre para nosotros, y se desvían de la 
pregunta ¿Qué le revelaban a su destinatario?

Luego finaliza con una indagación acerca 
de las manos pintadas, y cómo pensar 
dimensiones olvidadas de nuestras manos, 
y lo sentidos posibles de ellas que nos pasan 
inadvertidos. Lo hace a través del desarrollo 
de 4 temas: versiones de la mano en nuestra 
cultura; el malestar de lo sagrado; el poder de 
la mano ficticia; y, la mano y la máscara.

En 1985 Juan Schobinger y Carlos Gradin 
1985 presentan el libro Cazadores de la Pata-
gonia y agricultores Andinos. Arte Rupestre de 
la Argentina.



Tapa de 
Cazadores de la 
Patagonia. Fotos 
color y dibujo de 
Cerro Shequen, y 
fotografías de los 
grabados de Cerro 
Yanquenao.

A partir de este momento números investi-
gadores y equipos comienzan a trabajar en la 
arqueología y el arte rupestre de la provincia del 
Chubut. El incremento año a año de las publica-
ciones es fiel reflejo de ello, tal como se puede ver 
en la bibliografía al final de este volumen. Esta 
parte de la historia es más reciente y conocida.

Investigaciones de Arte Originario del Chubut 
por territorios y autores:

En el listado, están dentro de lo posible, de 
manera cronológica. Intentamos que sea lo 
más completa posible, para facilitar su búsque-
da en la bibliografía.



Territorio de Na:k en Káperi káike 

Osvaldo Menghin 
Juan Schobinger 
Carlos J.Gradin
Carlos A. Aschero
Ana M. Aguerre
Gloria Arrigoni
Cecilia Pérez de Micou 
Analía Castro Esnal 
Mariana Sacchi
María Laura Casanueva
G.Karen Borrazzo, 
Lorena L’Heureux
Lucía Gutiérrez 
Mailín Campos
Florencia Ronco 
Eduardo Julián Moreno
Herrera Santana 
Misael y Hugo Pérez Ruiz 
Santiago Peralta González
Florencia Rizzo

Territorio de Ge:xer. El Arco Iris- y El Árbol 
Sagrado, Dueño de los Caminos.

Tomás Harrington 
Nicolás Sánchez Albornoz
Rodolfo Casamiquela
Gloria Arrigoni
María Mercedes Podestá
Elena Tropea
Cristina Bellelli 
Vivian Scheinsohn
Mariana Carballido Calatayud
María Soledad Caracotch 
Pablo Marcelo Fernández
D. Sánchez 
Maríel Paniquelli
C. Sierra.
Diana S. Rolandi 
Marcelo A. Torres
Claudia Szumik 
Sabrina Leonardt
Florencia Rizzo

Territorio de Elal Revestido
en pieles deXa:lwen Tigre

Rodolfo Magin Casamiquela 
Carlos A. Aschero
Cecilia Pérez de Micou 
María Onetto
Cristina Bellelli
Lidia Nacuzzi 
Alfredo Fisher

Analía Castro

Territorios de Yahmoc
La dueña de los guanacos.

OsvaldoMenghin 

Nicolás Sánchez Albornoz 

Carlos Gradin 

Rodolfo Magin Casamiquela 

Juan Bautista Belardi

María Teresa Boschín 

M. F. del Castillo

Absjorn Pedersen

Territorio de Piedras Voladoras, 
Hachas y Placas grabadas 

       Costa 

Carlos Alberto Luna Pont

Aldo R. Van Haezevelde

Higinio Cambra

Clemente Dunrauff

Rubén Ferrari

Raúl Scandroglio

Martha G. De Luna Pont

María Elena Martínez

María Ines Gilardino

Rosa Aranda

Martha L. González de Bonorino

Rosa Aranda

Verónica Schuster 

Julieta Gómez Otero

M. Vallejo

       Placas Hachas 
Juan B. Ambrosetti 

Roberto Lehmann-Nitsche

Milcíades Alejo Vignati

Marcelo Bórmida 

Rodolfo Magin Casamiquela 

Sergio Esteban Caviglia

Alfredo Fisher 

Agustín Acevedo

       Cerámica
Milcíades Alejo Vignati 

Pablo José Bouza

Julieta Gómez Otero 

Roberto Eduardo Taylor

Verónica Schuster

María Soledad Melatini

Anahí Banegas

María Soledad Goye

D. Palleres

M. Reyes

Verónica Schuster

Ariadna Svoboda

Nilda Weiler

Viviana Alric

Eduardo Moreno

Mirsha Quinto Sánchez



Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago de Chile.





Geoglifo de kultrún realizado en la Loma Torta, Gaiman, Chubut. 12 de abril de 
2013, día de la restitución de los restos humanos, mientras se realizaban las cere-
monias. Este geoglifo está inscripto dentro de las tradiciones amerindias milenarias.



Tenemos vida porque 
tenemos historia

l arte de los pueblos originarios conti-
núa tras al menos 8.000 años en un lu-
gar que solo hace algo más de 150 años 

llamamos Territorio, y luego Provincia del 
Chubut. Aunque el topónimo aonek’o ‘a’yen 
y/o gününa yajüch que nombraba este terri-
torio, ha sido usado por siglos o miles de años. 
Son muchas las artes y artistas originarias/
os —que luego de miles de años— continúan 
su historia y se siguen manifestando hoy en 
nuestra provincia. 

Las palabras finales van a ser de Luz Almo-

nacid y su hija Maria Luz Huriñanco Almona-
cid y los delicados dibujos de Deisy Sandoval. 
El arte hoy está en manos de nuevas genera-
ciones. 

Sus escritos se vinculan con la comunidad 
Ruka Peñi y con Luisa Calcumil. 

Deisy Sandoval, es bisnieta de Pabla Arias 
viuda de Antieco quien iniciara el Camaruco del 
Valle y fue quien realizo los dibujos que acom-
pañaba el escrito de Luz. Sus sentidos, sutiles y 
delicados dibujos fueron realizados con birome 
a los 15 años en un cuaderno rayado. 

Gisele Janete Huincaleo; Marcela Elisabeth Llanquel; Elisa Andrea Llanquel y Tahiel Chingoleo; 
Rocío Belén Sandoval, Deisy Gisele Sandoval; Nadia Macarena Sandoval y Brenda Colin.

Edith Noemí Cárdenas con Aimé Loscar; Doña Pabla Arias viuda de Antieco; Doña Pabla Arias 
viuda de Antieco, su hija Doña Elisa Rupallan y América Paula Huincaleo.

Son cinco generaciones, luego de un Nguillatun en 2009.
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Camaruco en Ruka Peñi. Dibujo de Deisy Sandoval realizado durante la ceremonia en 2003.





El siguiente relato es un emotivo y respe-
tuoso testimonio, acerca del Camaruco reali-
zado en Ruka Peñi, Dolavon en el año 2006.

Este Camaruco 
por Luz Almonacid 

Gracias a Futachao (Padre Grande) y al es-
píritu de nuestros queridos antiguos, una vez 
más se realizó nuestro Camaruco, la ceremo-
nia ancestral de la cultura mapuche.

Gracias a la porfía de Doña Elisa Rupallán 
que “cuida” y hermosea este espacio sagrado 
todos los días del año. Y que se denomina el 
Campito Ruka Peñi, ubicado en cercanías de 
la localidad de Dolavon.

El Camaruco es una fiesta, pero no una 
fiesta en el sentido occidental al que esta-
mos acostumbrados. Es una gran reunión de 
encuentro, de reflexión. Donde agradecemos lo 
que somos, lo que recibimos y pedimos lo que 
necesitamos para ser mejores personas. Ade-
más, recibimos señales que nos interpelan y 
hacen comprender nuestra vida individual y co-
munitaria.

Éramos unas 250 personas aproximada-
mente que llegamos de las localidades cer-
cadas (Dolavon, Trelew, Gaiman, Rawson, 
Puerto Madryn), de Nahuelpán, Lago Ro-
sario, Esquel y miembros del grupo Ñanco-
lahuén de Comodoro Rivadavia. Estuvimos 
cuatro días juntos, el 28, 29, 30 de abril y 1 
de mayo.

El sábado con el amanecer ingresamos al 
leufún (espacio sagrado). Allí rogamos, pu-

rruqueamos (danzamos), conversamos, com-
partimos el muday (bebida a base de trigo, no 
alcohólica). Nos dividimos en cuatro fogones 
en los que nos encontrábamos para conversar, 
descansar y comer. En el rehue (altar) se en-
contraban las cañas, flameaban nuestras ban-
deras y estaban ubicados los pihuichenes y las 
calfumalén (niños y niñas sagradas).Y Doña 
Elisa Rupallán (pillan cultrún), Don Benedicto 
Antieco, los caciques Don Lorenzo Ouilaqueo 
y Don Sergio Nahuelpán. Y cantaban nuestros 
taieles (cantos sagrados) Doña Manuela To-
mas, Doña Antonia Ñanco y Paula Huircaleo. 
Todos ellos guiaron la ceremonia de una for-
ma impecable.

Nuestros espíritus, nuestros corazones y 

Manuela Toma, 
kultrunera. Camaruco en 
Ruka Peñi 2005.

Luisa Calcumil, Paula 
Huincaleo, Pabla Arias de 
Antieco y Elisa Rupallán. 



nuestros cuerpos latieron al son del Cultrún, 
acompañado de tres trutrucas que tocaron Isa-
bel Cariñanco, Hermelinda Cariñanco y Juan 
Cruz Antieco. También se escuchaban las “pi-
filcas” tocadas por la mayoría de los hombres. 
Y los cascabeles que con fuerza hacían sonar 
los pihuichenes.

Los caballos con nuestros jinetes auqueron 
(galopar en círculo alrededor del rehue) dándo-
le más fuerza y contundencia a la ceremonia.

También el sábado fueron presentados 
Aimé y Nehuén, dos de nuestros bebés nacidos 
en este último año. Ambos fueron bienvenidos 
con sus padres y padrinos. En el Camaruco de 
2001 fue presentado mi hijo Francisco Antú, él 
fue el primer bebé presentado en este campi-
to. Todo se fue dando de una manera serena, 
armoniosa, profunda, sólida, virtuosa y prolija 
con el carácter comunitario que caracteriza 
nuestra cultura.

El domingo a la mañana llegó Doña Pabla 
Arias viuda de Antieco, lonco (autoridad) de 
nuestra ceremonia, que con sus más de 90 
años y a pesar de que se moviliza en una silla 
de ruedas por una reciente fractura de cade-
ras, tuvo el ánimo de venir a acompañarnos 
durante todo el día. Nuestra lonco, nuestra pa-
pai (abuelita) con su aspecto vulnerable, desa-
fiando los obstáculos que su realidad le impo-
nía, ocupó su lugar ceremonial. Mostrándonos 
sus cualidades de madre, de mujer agradecida 
dispuesta a acompañarnos con generosidad, 
en estos sagrados momentos. Al atardecer 
nos retiramos del leufún. Y el lunes a la maña-
na se realizó la última ceremonia. Y luego nos 
agradecimos, nos aconsejamos. Y expresamos 
nuestros mejores sentimientos de respeto y de 
cuidado entre nosotros.

Nos despedimos entre todos de esos mo-
mentos tan profundos, del espacio, de los ele-

mentos sagrados que utilizamos, de los anima-
les y de todo lo que compartimos. Con la espe-
ranza de volvernos a encontrar en el próximo 
Camaruco.

Fue muy importante la presencia de nues-
tros jóvenes que participaron con seriedad y 
compromiso.

Nos acompañaron, también, amigos que no 
son mapuches y que participaron como uno 
más de nosotros, con la misma esencia.

El que se haya realizado nuevamente nues-
tro Camaruco nos fortalece a todos; es un 
acto más de una cultura que se muestra es-
plendorosa, libre y que se resiste al olvido y al 
avasallamiento; nos identifica como patagóni-
cos, nos reconoce a los antiguos habitantes de 
este territorio.

Este Camaruco cuestiona “la barbarie” que 
nos han enseñado generaciones de maestros 
que nos han hecho sentir vergüenza de lo que 
somos, a rechazar nuestras maneras de ser y 
escondernos en ideologías y formas extrañas 
que la mayoría de las veces nada tienen que ver 
con nosotros.

Este Camaruco una vez más nos recupera de 
la manera más auténtica. Es una victoria más 
ante el miedo, la vergüenza y la ignorancia. 
Para comprendernos y crecer con dignidad. 
Por nuestros hijos, nuestros antepasados y no-
sotros mismos.

Y esto es un logro de mapuches y de todos 
los que nos acompañan en este sentimiento y 
que colaboraron desde diferentes lugares para 
su realización. A todos ellos les damos las gra-
cias. De ahí la necesidad de escribir éstas líneas 
y compartir con todos los que se interesan por 
lo nuestro.

Publicado en Tela de Rayón —Jorge Spíndola, 
edit— Diario Jornada 19/05/2006. Página 4.

Páginas siguientes.
Isabel Cariñanco y Hermelinda 

Cariñanco, trutruqueras. Camaruco 
en la Comunidad Nahuelpan en 

2003. 
Dibujo de Deisy Sandoval.

Estos extraordinarios dibujos tienen 
reminiscencias del Ledger Art, de los 

Pueblos de las Praderas de América 
del Norte.







María Luz Huriñanco Almonacid a sus 15 
años participó en el concurso nacional Rin-
cón Gaucho para alumnos de escuelas rurales 
organizado por Ministerio de Educación de la 
Nación, la Fundación Cargill, y el diario La Na-
ción en 2007. Su escrito recibió una mención 
especial y fue publicado en un libro. María Luz 
es hoy ingeniera industrial y sigue viviendo y 
trabajando de su profesión en Trelew.

Es Bueno Mirarse en 
su Propia Sombra
(Proverbio mapuche)

Vivo en Trelew, me llamo María Luz y soy 
mapuche.

Voy a relatarles en pocas palabras la reper-
cusión que tuvo Luisa Calcumil en mi vida. La 
conozco a través de mi madre, quien es su ami-
ga desde la universidad. Luisa la ayudó a com-
prender su historia, que le había sido negada y 
que estaba dispuesta a develar porque formaba 
parte de ella misma.

Luisa, actriz y Cantora mapuche, ha encon-
trado la manera más asombrosa de rescatar la 
historia a través del arte. Ella nos ayuda a des-
cubrir y a entender la importancia de nuestra 
cultura milenaria. 

Yo, desde muy pequeña participo en cere-
monias junto a ella con gente de la zona. Mu-
chas veces hemos viajados juntas con Luisa en 
su “Calcumóvil” (camioneta), participando en 
diferentes encuentros y aprendiendo más des-
de el relato de nuestros ancianos. Realmente 
disfruto mucho los momentos con ella, toman-
do mate, charlando en un viaje, compartiendo 
una torta frita o simplemente viéndola actuar 
y cantar.

Admiro a la mujer que verdaderamente no 
tuvo miedo al rechazo, que luchó y lucha por 
lo que cree y siente. Nacida en Río Negro, des-
de niña percibió la discriminación y comenzó la 
búsqueda de sus raíces.

En su trabajo es exigente con ella misma y 
así logra impactar a los públicos más variados. 
Tanto en grandes ciudades como en pueblitos, 
ella conmovió a jóvenes, ancianos y niños. To-
dos a su manera perciben nuevas sensaciones 
interiores a su influjo.

Cómo luchar lo decide cada uno, y hay miles 
de formas de hacerlo, es difícil, pero esta bueno 
lo que se siente al lograrlo. La verdadera lucha 
comienza en el corazón de cada uno, cuando 

Luisa Calcumil en 
Trelew. Fotos de 
Francisco Antú 
Almonacid.



decidimos aceptarnos como somos y de lo que 
decidimos formar parte.

Luisa en sus obras, habla sobre nuestra cul-
tura, historia de los nombres, leyendas ances-
trales que nos invitan a viajar hacia nuestro pa-
sado.

Con su vestimenta mapuche, llena de calma 
el escenario. Con su platería engalana su pre-
sencia. En sus pies, los tamangos afirman que 
ella está dispuesta a caminar junto a nosotros, 
yendo por algo que todos queremos y que es 
posible lograr.

Canta con su voz fortalecedora y su cultrum 
acompasa a nuestros corazones, dándonos un 
disfrute total. Ella trata los temas más profun-
dos con matices de humorismo muy sutiles y 
delicados. Cada interpretación nos genera di-
ferentes sentimientos. Las obras representan 
muchos caminos por los que no estamos acos-
tumbrados a transitar, otras formas de mirar y 
de pensar…

Sé que Luisa Calcumil es un eco de lo que 
está silenciado, de lo que andamos buscando 
como mensaje. Ella dice que todos necesita-
mos encontrar palabras, gestos que nos hagan 
sentir que estamos vivos y todavía no nos he-
mos entregado.

En cada reunión ella saca su guitarra y se 
larga a cantar sus rancheritas, o valsesitos con 
gran picardía y alegría. Canta para cada mo-
mento, y logra que nos sintamos acompañados 
al escucharla.

No es necesario ser de origen mapuche para 
formar parte de nuestra cultura, cualquier per-
sona puede sentirse integrada a ella. Mapuche 
significa “gente de la tierra” y todos somos par-
te de ésta, integrarnos es una nueva manera de 
seguir, viviéndola a pleno todos juntos. 

Algunas personas no aceptan o ignoran al 
diferente, porque creen que serlo es un estig-
ma. Uno puede elegir libremente cómo pensar 
y actuar, siempre que sea lo que siente y en lo 
que uno cree. El no compartir una cultura no 
significa intentar destruirla como se hizo con la 
cultura mapuche durante muchos años.

Luisa aprendió muchísimo de Aime Pai-
ne, cantora mapuche, que fue como una gran 
maestra suya para lo que sería hoy. Era una mu-
jer que comenzó una lucha difícil pero impor-
tante para todos, como es la de difundir nuestra 
cultura. Decía que “el comienzo de saber quién 
es uno mismo es el principio de ser culto”. Aimé 
representaba la fuerza de los caciques, la sabi-
duría de los ancianos, la alegría de los jóvenes y 
la ternura de los niños, ella hoy nos acompaña 
con su espíritu. Cada septiembre nos juntamos 
en su hogar a homenajear a Aimé. Yo soy cal-
fumalén (niña sagrada) y he disfrutado duran-
te los últimos años las ceremonias tan bonitas 
en su honor, el aroma peculiar a tierra mojada, 
al muday recién hecho, que nos acompañan en 
los amaneceres. De repente, todos miramos la 
salida del sol y vemos aparecer un pájaro, es 
Aime que nos saluda con alegría, haciéndonos Luisa Calcumil en Laguna Fría en 2008. Foto de Francisco Antú Almonacid.

Luisa 
Calcumil 
en Gaiman.



sentir que estamos juntos.

Seguiré buscando el conocimiento, mis raí-
ces y la historia de todos, como Aime Paine de-
cía “La historia es todo lo que tenemos para lu-
char contra la enfermedad y la muerte. No tienes 
vida si no tienes historia”. 

Luisa me enseñó que no debemos olvidar 
que somos parte de la tierra, vivimos en ella, 
nuestra misión debe ser “kuñiltun feichi mapu” 

Martina Notao, 
Florinda Pino, 
Aime Paine y 
Meridiana Epulef 
en aldea Epulef 
en 1980. [en 
Ayilef, 2012]

Catancahuil de 
María Luz en 

Fiske Menuco. 
Luisa Calcumil 
con el Kultrun 

y la abuela 
Doña Rosa 

Cañecul con 
María Luz en su 

ceremonia.

que quiere decir: cuidar la tierra.

Hoy a mis quince años, tengo planes, sueños 
por cumplir y la esperanza y la fuerza suficien-
te para continuar mi búsqueda. Tengo un pa-
sado y un presente, miro hacia delante sin ol-
vidarme de lo que soy, buscando el rescate de 
una cultura que ha sido avallasada e ignorada 
por demasiados años.

María Luz Huriñanco Almonacid



Yamila Torres, América Paula Huincaleo, Doña Elisa Rupallan, Luisa Calcumil, Edith Noemí Cárdenas y Vanina Torres
Andrea Mendoza, Deisy Gisele Sandoval y Yessica Mariana Llanquel, en la víspera del Kamaruco de Ruka Peñi, en 2013.

Luisa Calcumil con Elisa Rupallan en Ruka Peñi en 2013.





a poesía, delicadeza, sutileza y potencia 
de las palabras de Liliana Ancalao —que 
Marta siempre me lee— continuamente 

alimentan mi corazón.

Hemos tomado y modificado —con el de-
bido respeto— en relación al Arte rupestre de 
Patagonia, las palabras de Ananda K. Cooma-
raswamy con que cierra La danza de Siva. En-
sayos sobre arte y cultura india [1921]. Ellas 
quiebran con los esquemas tradicionales eu-
rocéntricos acerca de las artes, y de las acla-
raciones que se deben hacer cuando se sale 
de este esquema. Los artistas contemporá-
neos no deben explicar si lo de ellos es o no 
arte, pero esta exigencia colonial sí se man-
tiene para las artes de los considerados otros 
pueblos.

‘Siempre se habla que el arte no es 
siempre representativo —fiel a la na-
turaleza— y por ello es abstracto. Esto 
puede ser cierto en cuanto a la ex-
periencia y al sentimiento se refiere. 
Pero, aparte de esto, cualquier ele-
mento que sea aparentemente repre-
sentativo en una obra de arte, debe 
ser juzgado siempre de acuerdo con 
la lógica interna del mundo al que re-
presenta —incluso si ese mundo no 
es otro que el mundo de los mitos—. 
Al fin y al cabo, todos los mundos son 
mundos internos de un tipo u otro, 
pero también debemos recordar que 
su reconocimiento no implica necesa-
riamente un conocimiento real de las 
cosas en sí mismas; en efecto, no sa-
bemos porque han representado a las 
personas de esa manera, pues de ello 
sólo tenemos una representación inte-
ligible. 

Lo que cada parte de una imagen 
expresa de una manera directa es una 
realidad evidente. Al hablar de arte no 
hablamos de una mera ilustración. Para 
un artista de hoy, por muy grande que 
sea, sería muy difícil crear con tanta sa-
biduría imágenes de estas característi-
cas, cuya existencia ha sido moldeada a 
través de siglos o milenios. 

La única forma de reconciliar el 

Post scriptum
tiempo con la eternidad consiste en la 
concepción de fases alternativas que 
se expanden sobre enormes periodos 
de tiempo y vastas extensiones de es-
pacio. 

Estos son poderosos símbolos visua-
les de la cosmovisión de los pueblos 
que habitaron la Patagonia.

Para apreciar cualquier tipo de arte 
no debemos concentrar nuestra aten-
ción en sus peculiaridades —éticas o 
formales—, sino que debemos esfor-
zarnos —al menos— en dar por supues-
to lo que el artista da por supuesto, de 
acuerdo a nuestras posibilidades. El que 
recién se acerca debe estar preparado a 
superar esa primera extrañeza que este 
arte produce. La comprensión y el dis-
frute de estas obras solo estarán al al-
cance de aquellos que quieran y logren 
superar la rareza o extrañeza primaria, 
y deseen conectarse a estos mundos. 
Los motivos —en cambio— no serán 
extraños para quienes hayan estado fa-
miliarizados con ellos durante genera-
ciones.’

Al finalizar este libro, me he sorprendido 
de ver todas estas imágenes maravillosas jun-
tas. Los sitios en sí mismo poseen una rique-
za difícil de condensar. Uno siente que solo 
referirlos a tal o cual estilo es encorsetarlo y 
reducirlo a una fórmula, solo por un afán cla-
sificatorio, por requisito de la ciencia, o para 
calmar nuestras propias ansiedades. El plan-
teo de Aby Warburg y de Didi-Huberman de 
presentar el arte como un Atlas siempre di-
námico y abierto, nos parece una muy buena 
posibilidad. Cada vez que terminamos una lá-
mina sabemos que no alcanza, y que hay que 
construir nuevas. Son nuevos nexos, nuevas 
conexiones, siempre nuevas miradas. Pero so-
bre todo el respeto a cada obra pintada o gra-
bada con su tradición centenaria o milenaria. 
Es dejarnos siempre sorprender. Esto es lo que 
ocurre cada vez que visitamos un espacio-si-
tio con arte. Nos abrimos a la inmensidad del 
paisaje exterior e interior. Es siempre distinto, 
pero siempre igualmente maravilloso. 



Naipe de cuero Aónek’enk. 

Museo de La Plata.





APÉNDICE 1
La captura, el secuestro
y la reclusión de Na:k

El fierro que llevaron a Buenos Aires era 
una mujer que fue la primera que salió 
de la gruta. Agustina Quilchamal [en 
Escalada, 1949].

uando capturo-secuestro a algún jefe 
importante del enemigo —para dejar en 
liminaridad al oponente [Van Gennep 

1909; Turner 1967]—, o sea inhibirlo simbóli-
camente, lo encierro, le pongo un nuevo nom-
bre y le doy nueva esposa para que tenga hijos. 
Luego lo sacrifico, lo corto, lo desmembró, lo 
aso y lo como [Florestán Fernández 1952, en 
el Canibalismo Tupinambá]. Este es el mismo 
mecanismo que operó durante la dictadura cí-
vico militar en Argentina con la figura del des-
aparecido. En la cultura occidental estos actos 
se realizan usualmente en nombre la Civiliza-
ción, de Dios, del Orden, del Progreso y por el 
bien de la República. Es de notar que siempre 
se dice que el salvaje es el otro y nunca el que 
comete estas atrocidades.

El mecanismo operado con Na:k, es exacta-
mente el mismo. Moreno dice que no lo puede 
llevar —algo absurdo por un objeto de 50 cm y 
de 115kg— para alguien que está recolectan-
do piedras y fósiles todo el tiempo. Hay rostros 
que no se deben ver-ensuciar ante determina-

dos actos, por eso necesitaba enviar a sus emi-
sarios. Dice Moreno:

Como no era posible cargarlo en una 
mula, debí dejarlo para enviar en su 
busca uno de los carros del señor Arne-
berg. … [Moreno 1892:305]

Horas después me reunía con los seño-
res Arneberg y Koslowsky en el puesto 
de don Antonio Steinfeld, ex-empleado 
del Museo de La Plata y actualmente 
ganadero del Senguerr.

Moreno es quien lo quiere, y para ello sobor-
na, pero a quien se victimiza no es quien sobor-
na, sino a quien llaman su entregador:

José Chaiuy, aóni-kénk... fue el entre-
gador de la reliquia, sobornado por cien 
pesos, según refieren con indignación los 
restos tribales que todavía recuerdan con 
respeto aquel objeto de culto. [Escalada 
1949:340]

En su furia, sus guene-kenk (o sea sus 
paisanos compatriotas, en aóniko áish) 
casi lo matan, y durante toda su existen-
cia fue objeto de reproches. Finalmente, 
como tocado por una maldición, enloque-
ció y murió pocos años después. [Escala-
da 1949:340]

Por ello fue castigado, castigado por una 
maldición. Muerto el chivo expiatorio [ver Gi-
rard 1986, El chivo expiatorio] no había necesi-
dad de culpar a nadie más.

A Na:k se le cambia el nombre: pasa a ser el 
meteorito —objeto de la ciencia— Capperr o 
Kapperr —por referencia a un topónimo—. Lo 
importante pasa a ser la donación de Moreno 
—hecha además en una expedición con fondos 
del Estado— y que fue conocido a partir de Mo-
reno. Más allá de los siglos o milenios que era 
conocido por los pueblos originarios. Es como 
la épica de los Pioneros, en donde lo anterior es 
difuso —ni siquiera es historia— pues todo co-
mienza realmente a existir a partir de su llega-
da, más allá de los miles de años de historia que 
los preceden. [Short, 2009]

Dice Escalada

… en una visita efectuada al Museo de 
La Plata en el año 1947, pudimos con-
templar el meteorito que allí se guarda 

Liminaridad/liminalidad: es una zona de 
pasaje, a una puerta de entrada, a una zona 
de ambigüedad en la que algo deja de ser lo 
que era, para potencialmente poder transfor-
marse en otra cosa. Es un espacio/tiempo de 
transición [Van Gennep 1909; Turner 1967; 
Florestán Fernández 1952]. Liminalidad en 
la práctica es alguien que es una cosa y otra 
cosa, pero ninguna de ellas y ambas a la vez. 
Es una situación paradojal. Quiebra la lógica 
del tercero excluido, como muchas de las si-
tuaciones límites de la vida. El genocida Rafael 
Videla en 1979, dio al periodista José Ignacio 
López, unas de las definiciones más perversas 
acerca del desaparecido: es un desaparecido, 
no tiene entidad, no está ni muerto ni vivo, está 
desaparecido. Es la lógica de dejar en liminali-
dad al oponente con un esquema simbólica-

mente equivalente al canibálico.



con la referencia de ser donación del 
perito Moreno, proveniente de Capri-
kaike (Chubut) y haber sido conoci-
do en 1869 y tener 112kilogramos de 
peso. [Escalada 1949:326]

Para Escalada la pieza que fuera venerada 
pasa a ser la misma imagen de la raza moribun-
da y primitiva.

Hoy, en la fría vitrina del Museo, re-
posa la pieza que fuera venerada por 
una raza moribunda. Allí la hemos vi-
sitado con emoción, contagiados por la 
sugestión y el misterio de las tribus nó-
mades y legendarias que de ella se des-
prende. Allí reposa el mudo testigo de 
tantas ceremonias, que un día cayó del 
cielo para protagonizar gloriosamen-
te, el místico y subyugante personaje 
central del relato tehuelche, arquetipo 
de tragedia, original concepción de la 
mente primitiva. [Escalada 1949:340]

[En el] Museo de La Plata, donde des-
cansa actualmente en un ambiente que 
no desmerece su sacro origen, de acuer-
do a la interpretación y creencias au-
tóctonas. [Escalada 1949:339]

La operación se realiza con éxito. En el Mu-
seo Na:k es aislada de su comunidad y referen-
tes, es así que la mujer sagrada, pasa a ser una 
masa de hierro objeto de la ciencia. El ambien-
te de la ciencia, que no desmerece su sacro ori-
gen, pasa a ser adorada por la nueva sacralidad: 
la ciencia. Su nuevo templo es El Museo.

Fletcher en 1899 se refiere en el título de su 
publicación a una masa de hierro meteórico de 
las cercanías de Caperr, Rio Senguerr.

En esta cosificación es desmembrada —se 
cortan trozos— que se envían al Museo Britá-
nico de Londres y al Museo de Historia Natu-
ral de Paris. Sus lados amputados y pulidos son 
tratados con ácidos —torturados— con toda la 
parafernalia de la ciencia

María Magdalena Radice en una monografía 
acerca de la contribución de Musters a la petro-
grafía de la Patagonia dice

En consecuencia, corresponde reco-
nocerle a Moreno el gran mérito de ha-
ber obtenido para el Museo de la Plata el 
meteorito de Caper, [Radice,1948:65]

Dice Sergio Fabián Rabatin en La ciencia, el 
exterminio y el objeto sagrado;

La ciencia en este caso ha exorcizado 
un elemento peligroso (un objeto sagra-
do que representa la mujer mítica que 
otorgó la propiedad de la tierra y los 
medios materiales para la subsistencia 
a “todos” los habitantes de esa tierra en 
contradicción evidente con la concep-
tualización de la propiedad privada ca-
pitalista) para volverlo inocuo (un me-
teorito ferroso, exhibido en las vitrinas 
del Museo de La Plata sin más peligro 
para la fe en la propiedad privada). Este 
meteorito aún está en el Museo y se lo 
puede ver en la primera sala del mismo, 
sala temática cuyo motivo es el mismí-
simo Perito Moreno. La referencia más 
importante para los visitantes con res-
pecto a los humanos relacionados con él 
es que fue donado por quien lo “halló” 
el 4 de abril de 1896. [Rabatin, 2004.]

Fernando Pepe, antropólogo del Colectivo 
GUIAS enfatiza el rol del meteorito en la con-
cepción del Museo y Moreno 

En su fundación el museo tuvo otro 
rol, un rol geopolítico que consistía en 
consolidar la ocupación del territorio de 
La Pampa–Patagonia por el estado ro-
quista, afirmando que la Patagonia no 
era chilena, no era de los pueblos origi-
narios, sino de Argentina; y principal-
mente que las comunidades estaban en 
vías de extinción, así no podían recla-
marlo.

El recorrido del museo es como un es-
piritual evolutivo, comienza con el me-
teorito Kapper, un meteorito sagrado 
de los tehuelches,…. Moreno, que cono-
cía este mito, se lo apropió y comenzó 
el recorrido del museo con el meteori-
to. Sigue con las eras geológicas, pasa 

Museo de 
La Plata.



por los dinosaurios, por la megafauna 
del cuaternario y en sus orígenes con-
tinuaba su recorrido evolutivo en las 
salas repletas de vitrinas con miles de 
cráneos y esqueletos pertenecientes 
a los pueblos originarios, para termi-
nar con una locomotora de ferrocarril, 
queriendo demostrar así, de manera 
falaz, que los Pueblos Originarios eran 
parte del pasado evolutivo. Que eran 
seres primitivos, salvajes que estaban 
en vías de una extinción inevitable, 
producto de la evolución, ocultándose 
el genocidio que se estaba llevando a 
cabo simultáneamente. [Fernando Mi-
guel Pepe 2015]

Ya vimos que Federico Escalada, quien gra-
bó de Agustina Quilchamal el relato de Caperr, 
en donde hablaba de los invasores blancos, dice 
unos años después:

Los aborígenes en el período 
del automotor 

Los Araucanos adquirieron pronto los 
vicios de los blancos sin tomar sus bue-
nas costumbres. Entonces se convirtie-
ron en un azote para las comunidades 
civilizadas que intentaban la penetra-
ción hacia el temido Sur. Por esto debe 
justificarse la acción de Roca, al termi-
nar definitivamente con la barbarie e 
incorporar todo el austro argentino a la 
civilización. Puede afirmarse que para 
el Sur argentino …Tan sólo quedan al-
gunos reductos de miseria en las lla-
madas “reservas” o “reducciones”, que 
deben desaparecer para terminar con 
una lacra social que se sustenta artifi-

cialmente. Es imprescindible y urgente 
favorecer la dilución en la población 
blanca de los pocos representantes re-
siduales. … Quedan únicamente, como 
muestrario marchito de tiempos defi-
nitivamente idos, algunos ancianos. Si-
lenciosa, místicamente, añoran sus mo-
cedades, convencidos de que ha llegado, 
para ellos y para su estirpe, la hora de 
la desaparición. [Escalada sf. pág. 19].

El acto canibálico —simbólico— de comer-
la, consiste en que Na:k una divinidad, que 
proviene de un territorio sagrado en donde le 
realizaban ofrendas y ceremonias, es cortada-
desmembrada y enviada a otros Museos, asa-
da-quemada con ácidos y comida: disectada-
estudiada-digerida, por la ciencia. 

A Na:k, una mujer que fue la primera que «sa-
lió de la gruta», la ciencia la convierte en una 
masa de hierro meteórico.

Se la mantiene aún cautiva en el Museo de la 
Plata, como se hizo con Inakayal y tantos otros. 
El enemigo-salvaje está aún en liminaridad, has-
ta tanto sus restos sean restituidos al territorio 
sagrado en donde fue capturada. Al poder no 
le basta con colonizar cuerpos, se deben colo-
nizar también las almas-evangelización y a sus 
seres más sagrados como Na:k. [Ver Nicoletti 
2004 y 2007; Caviglia, 2011 cap I.1 y II.8; Ca-
viglia, 2015 cap. 8 Secuestrando personas y al-
mas. Misioneros en Malvinas y Patagonia] 

Algunas restituciones se están realizando, 
pero falta mucho camino por recorrer.

Fotografía de Na:k en 2018, en la vitrina del museo. En 
https://www.visitalaplata.com.ar/2018/06

El Colectivo GUÍAS es una organi-
zación autoconvocada de la Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo, de la 
Universidad Nacional de La Plata. Sus 
objetivos fundantes son atender los 
reclamos realizados por los Pueblos 
Originarios, de no exhibición y restitu-
ción a sus comunidades, de todos los 
restos humanos que forman parte de 
“colecciones arqueológicas”, en espe-
cial los 10.000 restos humanos que se 

encuentran en el Museo de La Plata.



Los datos de viajeros 
y exploradores

George Musters partió de Punta Arenas con 
Casimiro y su Grupo rumbo al País de las man-
zanas en abril de 1869, hasta mayo de 1870 en 
que llegó a Patagones

En el mes de septiembre de 1869, llamó su 
atención sobre una pesada masa de material 
que tomó como mármol, hallada en Amakaken 
—lugar entre el Río Chico y el Deseado en San-
ta Cruz—

Hay en ese lugar, llamado por los 
naturales Amakaken, un gran peñas-
co esférico de mármol, que los indios 
acostumbran levantar para probar 
sus fuerzas. Casimiro me dijo que esa 
piedra estaba allí desde hacía muchos 
años, y que la costumbre citada era 
muy vieja. El peñasco era tan grande y 
tan pesado que apenas pude asegurar-
lo con los dos brazos y levantarlo has-
ta el nivel de mis rodillas; pero algunos 
de los indios consiguieron alzarlo has-
ta sus hombros. 

Al caer el día dejamos la nieve á 
nuestra espalda, y, bajando una eleva-
da colina, que había estado limitando 
nuestro horizonte todo el día, llega-
mos á una amplia meseta ascenden-
te, desde la cual vimos un panorama 
mucho más alentador. Llanos quebra-
dos se extendían al norte y al nores-
te, mientras que la Cordillera se alzaba 
como un muro del lado occidental. Los 
indios llaman á esa altura : «la colina 
de Dios» [Mte San Lorenzo o Chal-
tén], y la tradición, según me la comu-
nicó Casimiro, cuenta que desde ese 
sitio el Gran Espíritu dispersó á los ani-
males que había creado en las cavernas. 
[Musters (1871) 1911]

En Yaiken-Kaimak

En la cadena de colinas ya descripta, 
visible desde Kaimak, hay una mina ó 
veta de mineral de hierro, como á una 
milla al oeste clavado del arroyo, seña-
lada por una gran mole de cuarzo blan-
co. Los indios la aprovechan para la 
fabricación de bolas, y se hizo una ex-
cursión al paraje. Trajimos una canti-
dad de pedazos, algunos de los cuales, 
en mi poder todavía, han sido exami-

nados y reconocidos como mineral de 
hierro obscuro y magnético. Los indios 
me dijeron también que, unas leguas 
al este de ese lugar, hay en medio de 
un llano desierto una masa de hierro, á 
la que consideran con un temor respe-
tuoso, y que, á juzgar por lo que pude 
colegir de su relato, tiene la forma de 
una bala enramada. No estuvo en mi 
mano determinar si eso era un aeroli-
to ó si tenía alguna relación con el mi-
neral de la falda de la colina, porque, 
dado el crítico estado de ánimo que 
predominaba entonces, una visita de 
inspección era impracticable. [Mus-
ters (1871) 1911]

Francisco P. Moreno en Apuntes prelimina-
res sobre una excursión a los territorios del Neu-
quén, Rio Negro, Chubut y Santa Cruz [1898] 
relata su encuentro con la piedra

En las proximidades de ese punto, 
llamado Capperr, se encontraba la fa-
mosa piedra de que habla Musters y 
la que, considerándola un meteorito 
por otras referencias, tenía intención 
de visitar y recoger para el Museo. La 
encontramos á una distancia de unos 
veinte kilómetros de la toldería, so-
bre la meseta, al pie de un matorral 
de Berberís [calafate], casualmente el 
más grande de los alrededores. Quizás 
los indios respetaron siempre ese ma-
torral en sus quemazones tan frecuen-
tes, para que les sirviera de indicación 
del sitio donde se encontraba la piedra 
misteriosa. Era, en efecto, un hermo-
so meteorito cuyo peso es de ciento 
catorce kilogramos. Como no era po-
sible cargarlo en una mula, debí de-
jarlo para enviar en su busca uno de 
los carros del señor Arneberg. Este 
meteorito que presenta admirable-
mente claras en su exterior las figuras 
de Widenmanstedt será objeto de un 
estudio especial por una persona com-
petente.

Figuras de 
Widenmanstedt 
[Kantor 1921]



Musters dice: ... Se encuentra en 
este lugar—que los indios llaman 
«Amakaken» — un gran trozo esferoi-
dal de mármol en el cual los indios tie-
nen la costumbre de probar sus fuerzas 
levantándolo. Casimiro me informó que 
esa piedra había estado allí durante 
muchos años y que aquella costumbre 
era muy antigua. Era tan grande y pe-
sada que apenas pude agarrarla con los 
brazos y levantarla hasta la altura de 
las rodillas; pero alguno de los indios 
podían levantarla hasta la altura de los 
hombros ... Es curioso que el distingui-
do explorador confundiese ese me-
teorito tan característico con un trozo 
de mármol, pues no hay duda de que 
lo confundió, porque los indígenas no 
recuerdan otra piedra en estas condi-
ciones.

Al dia siguiente cruzamos esa me-
seta y llegamos á Barrancas Blancas, 
en el Valle del Rio Senguerr. La mese-
ta al sud es más elevada que al norte 
ó mejor dicho á este rumbo no existe 
meseta bien definida, ascendiéndose 
insensiblemente á la pampa, desde el 
valle propiamente dicho. Horas des-
pués me reunía con los señores Arne-
berg y Koslowsky en el puesto de don 
Antonio Steinfeld, ex-empleado del 
Museo de La Plata y actualmente ga-
nadero del Senguerr.

Moreno después de levantar el campamen-
to que había establecido en A’ash, [cerca de 
esta laguna está el corral de Tramaleo] pasó al 
lugar donde tenía sus toldos el jefe indio Mani-
quiquen.

Moreno dijo que el nombre Amakaken (es 
decir, Emelk’aiken) fue dado por el Capitán 
Musters a través de un lapsus de memoria, y 
que el lugar estaba realmente más al norte en 
la meseta al sur del Río Senguerr, el lugar más 
cercano con un nombre es una toldería llamado 
en la lengua Gennaken Caperr. [Fletcher 1899]

En 1899 Moreno viaja a Londres para dar in-

formación geográfica en nombre del Gobierno 
Argentino a la Comisión designada para resol-
ver por arbitraje la frontera de Argentina y Chi-
le. Allí llevó, además de otros especímenes de 
interés científico, un calco del meteorito y un 
pequeño fragmento de 78 gramos sido de una 
esquina del meteorito original. Se lo dió al Mu-
seo Británico para su examen y preservación. 
Fletcher en 1900 publica On a mass of Meteo-
ric Iron from the neighbourhood of Caperr, Rio 
Senguerr, Patagonia. —Acerca de una masa de 
hierro meteórico de las cercanías de Caperr, Rio 
Senguerr, Patagonia.— [Fletcher 1899]

Kantor [1921: 107-109 y Iám. IV] descri-
be técnicamente y reproduce en una lámina 
este meteorito, y menciona los fragmentos 
que se enviaron al Museo británico y al Mu-
seo de historia natural de París. Según Kantor 
[1921:109] fueron 313 gr y al Museo de Histo-
ria natural de Paris se entregaron 38 gr.

Escalada llega en 1941 a Alto Río Senguer y 
en 1944 ingresa como médico a Gendarmería 
Nacional, dedica numerosas páginas a este me-
teorito. El capítulo XVII le está dedicado ínte-
gramente. Narra también de qué manera este 
meteorito pasó a integrar las colecciones del 
Museo de La Plata y señala que Káper-Kaike, el 
lugar donde fue encontrado, está al noreste del 
paradero Yasaik. 

Cuenta como Moreno comisiona en 1896 a 
Koslowsky para recoger la valiosa pieza y tras-
ladarla al. Museo de La Plata, donde descansa 
actualmente en un ambiente que no desmerece 
su sacro origen, de acuerdo a la interpretación y 
creencias autóctonas.

Relata Koslowsky

mientras mi compañero (ingeniero 
Arneberg) levantaba el croquis de la 
cuenca del Río Mayo y de su afluente el 
Chalía, debía por mi parte recoger un 
gran aerolito que se hallaba en la pam-
pa entre el Río Senguerr y la meseta de 
Kantaush, que ahora se encuentra en el 
Museo de La Plata y su peso es de 114 
Kg. [ms de Koslowsky, citado por Esca-
lada 1949:334]

Agustina dice que el nombre correcto del 
topónimo es Káperi káike —en lugar de Káperr 
káike— es el nombre en aóniko áish de una ar-
cilla que los indígenas utilizaban para preparar 
sus pinturas faciales y corporales. Es el «malló» 
de los mapuches que en forma de pomada, uti-
lizan especialmente en ceremonias y danzas.
[Escalada 1949:336].

Figuras de Windmanstätten —nom-
bre de su descubridor— cuando se ata-

ca con ácido una superficie pulida de 
hierro meteórico aparecen listas rectas 
y entrecruzadas, algunas grises y otras 

rosadas. Para ello hay que cortarlo y 
pulirlo.





APÉNDICE 2:
Notas sobre mi
recorrido por el arte

or muchos años he trabajado en de-
terminaciones faunísticas de sitios ar-
queológicos, pero siempre y paralela-

mente he trabajado en temas relacionados con 
el arte tanto en Patagonia como en los Valles 
Yocavil-Calchaquí. Nos referiremos a continua-
ción, en una breve síntesis, solo a nuestro reco-
rrido por el arte.

Conocer, para nosotros, es des-sub-
jetivar tanto como sea posible. Uno co-
noce bien algo cuando es capaz de verlo 
desde fuera, como un objeto. Conocer 
es desanimizar, retirar subjetividad del 
mundo e, idealmente, hasta de mí mis-
mo, como en el psicoanálisis.

En Occidente es como si el pensa-
miento salvaje hubiese sido oficialmen-
te confinado a la prisión de lujo que es 
el mundo del arte. Fuera de ahí es clan-
destino o “alternativo”. Para nosotros el 
arte es un contexto de fantasía, en los 
múltiples (e incluso peyorativos) sen-
tidos que podría tener esta expresión: 
el artista, el inconsciente, el sueño, las 
emociones, la estética.

Seamos subjetivos, diría un chamán, 
o no vamos a entender nada. Lo que 
está haciendo el chamán es más o me-
nos eso: esculpiendo sujetos en las pie-
dras, esculpiendo conceptualmente una 
forma humana, esto es, sustrayendo de 
la piedra todo aquello que no deja ver la 
“forma” humana ahí contenida.

“El punto de vista crea el sujeto” —
ésta es una proposición perspectivista 
por excelencia, la que distingue el pers-
pectivismo del relativismo o del cons-
truccionismo occidentales, que afir-
man, por el contrario, que “el punto de 
vista crea el objeto”. Eduardo Viveiros 
de Castro. 2013 [en La Mirada del Ja-
guar: pags 25, 28, 27 y 82]

Desde los 10 años me encontraba con Ma-
nuel Molina en Río Gallegos, el solo estaba oca-

sionalmente pues recorría la provincia, pero 
teníamos largas charlas. Me hizo conocer la ar-
queología y el arte rupestre. Pasó sus últimos 
años en Comodoro Rivadavia y veía a muy poca 
gente, pero siempre tuvo la amabilidad de re-
cibirme en una mesita bajo un árbol detrás del 
Colegio Deán Funes. Allí me mostraba sus car-
petas con fotos en blanco y negro. Vi por pri-
mera vez sitios que casi nadie conocía en ese 
momento, como el Ceibo y la María, y cantidad 
de lugares que él había recorrido.

Rodolfo Casamiquela, en sus recorridas pa-
tagónicas, solía pasar a visitarnos por nuestra 
casa en Gallegos y siempre nos contaba innu-
merables historias. Con el —aunque luego, con 
grandes diferencias ideológicas— nos segui-
mos encontrando siempre.

Molina y Casamiquela, en la Patagonia eran 
mis únicos referentes en el sur, hasta que fui 
a estudiar al Museo de La Plata en 1974, y allí 
me encontré con un mundo que se abría —el 
del conocimiento formal— y otro del terror, el 
inicio de una sangrienta y perversa dictadura 
cívico militar.

El primer lugar que visité con pinturas fue 
Punta del Gualicho, tenía unos 12 años, era el 
año 1968.

Punta Gualicho. Fotos que tomé en 1968.
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Abrigo de los 
Pescadores 
con Gregory 
y Leonardo 
Aldridge. Pared 
con escalones 
para subir a la 
cueva superior 
con pinturas. 
Fotos de 1971.

Desde allí quedé impactado con las Pinturas 
rupestres. Luego visité los sitios de las Buitre-
ras, el Alero de los Pescadores con la cueva con 
escalones. Llegaba a ellos por las indicaciones 
de Molina.

A la vuelta del 1º Encuentro Nacional de Ju-
ventudes y Ciencias en 1970 en Necochea, en 
donde uno de los anfitriones era el luego ar-
queólogo Gustavo Politis; fundamos el club de 
ciencias Ignakënë —Gente del Sur—. A partir 
de allí organizábamos expediciones a los sitios 
de la zona: Orejas de Burro, La Carlota, Bi-Aike, 
… y publicábamos notas en el Diario La Opinión 
de Río Gallegos. La nota de Güer Aike de 1972 
se publicó en El Patagónico de Comodoro Riva-
davia, pues ya me había mudado allí ese año.

En 1974 realizamos el relevamiento de Arte 
Rupestre en el Alero de las Manos Pintadas de 
Las Pulgas, en colaboración con Carlos y Ma-
bel Kollenberger y Maria José Figuerero. Luego 
visitamos, La María, y El Ceibo en 1975 y Los 
Toldos en 1977, en donde me quedé impacta-
do con que se tiraban los restos de fauna recu-
perados de la excavación. Ya en ese momento 
estaba trabajando con la fauna del sitio Las Bui-
treras, del Sur de Santa Cruz.

En Comodoro comencé a excavar los sitios 
de Bahía Solano, al que se sumaron luego Luis 
Borrero, Victoria Horowitz y Marcela Casiraghi.

En 1978 con Beatriz N. Ventura y Marcela 
Casiraghi realizamos el relevamiento intensivo 
del Arte Rupestre en la Ea. Punta de Agua —
Cañadón Santo Domingo— y Portada Covun-
co, en Neuquén.

Sergio Caviglia, 
Marcela Casiraghi, 
Luis Borrero y Victoria 
Horowitz, en la casa 
que nos prestaron en la 
quinta Rossi durante 
las excavaciones en 
Bahía Solano.



Uno de los paneles con grabados y 
pinturas de la cueva, relevadas en el 
Cañadón Santo Domingo. Relevamiento 
Caviglia, Ventura y Casiraghi; dibujo de 
Sergio Caviglia. Paleta de cerámica con 
pigmentos de cuatro colores hallada en 
el Cañadón.

Pinturas relevadas 
en Portada Covunco. 

Relevamiento 
Caviglia, Ventura 

y Casiraghi. Dibujo 
Sergio Caviglia



Luego de las prospecciones y relevamientos 
de algunas localidades, ya en 1978 —junto a 
Marcela Casiraghi— planteamos en el VI Con-
greso Nacional de Arqueología del Uruguay, en 
Salto, los Problemas metodológicos en el releva-
miento e interpretación del Arte Rupestre. 

Allí decíamos que la labor sistemática en el 
terreno y la de clasificación taxonómica y analí-
tica necesariamente deben preceder a la inter-
pretativa. De esta manera la posibilidad de me-
jorar los modelos interpretativos está en rela-
ción con el número de modelos seriamente for-
mulados. Esto nos permitirá reconstrucciones 
locales mediante las cuáles podremos acceder 
a niveles de análisis más complejos. Presenta-
mos los problemas metodológicos en el releva-
miento, las técnicas, la ubicación topográfica 
de los motivos de un sitio y su relación entre 
sí. La importancia del enfoque regional en la 
interpretación de los datos. Allí mencionamos 
la necesidad de uso de la escala cromática de 
Kodak, como patrón de comparación, que ya 
estaban utilizando en arqueología histórica y 
en las sondas en Marte, pero sin uso en el re-
levamiento del Arte Rupestre, pues todavía no 
existía la escala cromática de IFRAO —Interna-
tional Federation of Rock Art Organizations— 
que recién se creó en 1990.

También hacemos una breve revisión de los 
diferentes modelos interpretativos acerca del 
significado del Arte Rupestre.

Estos temas muchas veces los debatía con 
Carlos Gradín y sobre todo con Carlos Asche-
ro con quienes nos veíamos en el Instituto de 
Antropología. 

En esos años también participé de algunas 
de las excavaciones y prospecciones de salva-
taje en El Chocón-Cerros Colorados.

Luego tuve la oportunidad de visitar varios si-
tios de arte rupestre en España y Francia, y par-
ticipé del relevamiento fotográfico de Saint Cirq 
con Marcel Dams y el fotógrafo Jean Vertut.

Escalas cromática 
utilizada en 
marte y escala 
cromáticas Kodak 
en arqueología 
histórica. [en 
Caviglia y 
Casiraghi, 1978].

Motivos y unidades 
de análisis, Fig 
II y conjunto, 
grupo estilístico y 
estilo, figs. IV-V-
VI; en Caviglia y 
Casiraghi, 1978.



En 1985 preparo para el Seminario de Ar-
queología I, con Pedro Krapovickas y Ana 
María Llamazares, Las urnas para niños de los 
valles Yocavil y Calchaquí: su reinterpretación 
sobre la base de un enfoque gestaltico. Este tra-
bajo fue luego modificado y ampliado en 1988 
y presentado en el IX Congreso Nacional de 
Arqueología Argentina. Las Actas nunca fue-
ron publicadas. Pero el trabajo original circula 
en copias, y sigue siendo utilizado y citado aún 
hoy por muchos de los investigadores del NOA.

Allí me enfrenté con tradiciones en donde 
todas las urnas/sarcófagos tienen una decora-
ción diferente, no hay dos iguales, no hay es-
tandarización. Gracias a este enfoque se pudo 
encontrar más coherencia para el análisis e in-
terpretación de los patrones estilísticos en re-
lación a su distribución geográfica que con las 
metodologías antes aplicadas.

Se postula la presencia de dos tradiciones 
estilísticas Yocavil —Santa María— y Calcha-
quí, y la posibilidad de otras tres: Valle Arriba, 
Pampa Grande-Santa Bárbara y Lerma; todas 
para el periodo de los Desarrollos Regionales.

Partimos de un enfoque relacionado con la 
teoría de percepción de la Gestalt desarrollada 
por Rudolph Arnheim, que consiste en organi-
zar el material sensorial mediante patrones o 
simplemente una buena Gestalten. Lo que im-
porta no son tanto los motivos —unidades— 
atomizados, sino el uso que se hace de ellos en 
la composición dentro de la vasija y, su relación 
forma-diseño en función de la resolución que 
el artista le ha dado. Citábamos a Pablo Picasso 
que sintetiza este problema muy claramente: 
Hablan de naturalismo en oposición a la pintura 
moderna. Me gustaría saber si alguien ha visto 
jamás una obra de arte natural. La naturaleza 
y el arte, por ser cosas diferentes, nunca podrán 
ser lo mismo. Con el arte expresamos nuestro 
concepto de lo que no es naturaleza.

La atomización de motivos, entonces, sin su 
posterior reintegración al contexto adecuado 
no puede usarse para comparación de rasgos 
entre regiones diferentes, pues así nunca sa-
bremos qué es lo que tenemos entre manos. 
Este acercamiento solo puede servir para una 
primera aproximación. Sí es, en cambio, de 
gran utilidad cuando podemos deslindar los 
patrones compositivos básicos —un excelente 
ejemplo fue en ese momento el trabajo de Car-
los Aschero para Inca Cueva— pues es esto lo 
que el artista artesano tiene en mente, y es vol-
cado a los materiales en relación a su sensibili-

dad a los mismos, en tipo de adecuación figura-
forma, tradiciones familiares etc. interpretado 
como una serie de interrelaciones.

Planteamos los Problemas que presentan la 
seriación sobre la base de rasgos estilísticos y 
morfológicos, y los metodológicos del enfo-
que allí propuesto. Luego presentamos una se-
rie de ejemplos de seriación de acuerdo a esta 
metodología. No hablamos de evolución, sino 
de cambios: El arte no evoluciona por sí mismo; 
cambian las ideas y con ellas su forma de expre-
sión, Pablo Picasso. 

Retomamos la Vía de las Máscaras de Levi-
Strauss, en donde plantea que la originalidad 
de cada estilo no excluye, los prestamos; se 
explica más bien por un deseo consciente o 
inconsciente de afirmarse diferente, de esco-
ger entre todas las posibilidades algunas que 
el arte de pueblos vecinos ha rechazado. Esto 
también es verdad en los estilos que se suceden 
..., dice lo que decía en su lenguaje el estilo ante-
rior, y dice también otra cosa que este no decía 
y que, mudamente le invitaba a enunciar. [Lévi-
Strauss, 1981: 124]. Esta dialéctica es muy cla-
ra en el caso las urnas para niñes de los valles 
Yocavil y Calchaquí.

Se trabajó paralelamente a los trabajos de 
Ana María Lorandi y Ana María Presta [publi-
cados luego en RUNA]. Ellas estaban realizan-
do un trabajo etnohistórico con los Pulares de 
los valles. Una vez finalizados ambos trabajos, 
nos reunimos y vimos si la distribución espacial 
de las dos tradiciones estilísticas propuestas y 
las otras tres posibles en ese período, coinci-
dían con los límites políticos y circulación de los 
Pulares. Los territorios establecidos de manera 
independiente, uno a través de los documentos 
escritos y otro a través de los datos estilísticos, 
coincidieron.

Luego continué trabajando en los estudios 
estilísticos de la cerámica Yocavil-Calchaquí, en 
la prospección arqueológica y participación en 
el Proyecto NO argentino, Valle Santa María a 
cargo de la Dra. Myriam N. Tarragó. Pude hacer 
el relevamiento y confección de planos de Las 
Mojarras, Quilmes, Tolombón y Fuerte Quema-
do; estos fueron luego utilizados para su decla-
ración como Monumento Histórico Nacional. 

Entre 1986-90 en el mismo proyecto NOA 
participé en el levantamiento y control de 
planos de Rincón Chico. Control de planos de 
Loma Rica de Shiquimil; recolección de cerámi-
ca por recintos, y análisis de circulación espa-
cial de Loma Rica de Shiquimil y el relevamien-
to de Loma Alta. 



Uno de los trabajos fue presentado en 1988 
en el IX Congreso Nacional de Arqueología Ar-
gentina: Los Grupos Cerámicos del Poblado de 
Loma Rica de Shiquimil, Catamarca [Tarragó, 
Caviglia, Peralta Sanhuesa y Sosa, 1988.] La 
Loma Rica está ubicada en la parte oriental del 
Valle de Yocavil, al pie del Nevado del Aconqui-
ja. El sector principal de este poblado esta so-
bre la plataforma de una meseta desde donde 

se divisa casi todo el Valle, desde Punta de Ba-
lasto hasta Quilmes.

Continuando con las líneas de trabajo arriba 
mencionadas en El arte de las mujeres Aónik’enk 
y Gününa Küna —Kay Guaj’enk o Kay Gütrruj —
(las Capas Pintadas), [(2002) 2003] volvemos 
a enfocarnos en algunas consideraciones teó-
rico-metodológicas pero esta vez relacionadas 
nuevamente con el arte de Patagonia. Merce-

Plano sobre el que 
se identificaron, 
los espacios, plaza, 
patios, viviendas y 
circulación en Loma 
Rica de Shiquimil.

Grupos cerámicos —G— 
sobre la base sus pastas y 

patrones de configuración de 
diseño con sus interrelaciones, 

de Loma Rica de Shiquimil 
—Catamarca—. Modificado 
de Tarragó, Caviglia, Peralta 
Sanhuesa y Sosa, 1988. Esta 

imagen nos permite visualizar 
de una manera distinta las 

complejas interrelaciones 
de lo que tradicionalmente 
llamamos ‘tipos’ de urnas. 

Vemos como los límites son 
continuamente difusos y se 

imbrican entre sí. Ello nos 
permite comprender mucho 

más la genealogía de los 
ceramios que la exaltación 

del producto —ejemplar, 
objeto—. Estos mapas 

hacen más comprensibles 
las relaciones que los rasgos 

semejantes y sus diferencias.



des Podestá me incentivó e insistió en la pu-
blicación de este trabajo, que venía realizando 
hace muchos años. 

Allí partimos del excelente trabajo de Ro-
meo Cesar [1984] acerca del arte rupestre pa-
tagónico, que realiza un análisis crítico de los 
distintos discursos de los investigadores: el mé-
trico, el ergológico, el simbólico y el etnográ-
fico. También plantea las dificultades, aportes 
gnoseológicos y las cautelas epistemológicas 
que debemos tener acerca de cada uno de ellos 
[Ver cap. 6 Arte Rupestre y Estilo].

Sobre la base de este trabajo, comprendi-
mos que había que realizar cambios metodo-
lógicos. Utilizamos entonces los Patrones de 
Configuración Diseño propuestas por Caviglia, 
[1985 y 1988], Jernigan [1986] y Tarragó et 
al. [1988], que trabajan con Esquemas, Patro-
nes de configuración de diseño y unidades de 
diseño, para acercarnos a la comprensión de 
los estilos cerámicos en arqueología. Estos son 
acercamientos no jerárquicos que implican tra-
bajar con ‘corpus’ de diseños y no con elemen-
tos aislados.

Analizamos también la relación de los mitos 
tehuelches y su relación con los cueros pinta-
dos, y la utilización de las capas en la vida co-
tidiana.

Estos trabajos se complementan con otro 
trabajo de 2003, Cada persona de lo que ha sido 
tiene su dibujo’ -Caperas, pinturas, hachas y pla-
cas ceremoniales Tehuelches. 

En 2010 ampliamos nuestra visión en El mito 
del cordero que bala. Patrones de Configuración 
de Diseño en arqueología. Rudolph Arnheim ya 
en las décadas del 60 y 70 decía que somos víc-
timas de una tradición según la cual el mundo 
físico externo carece de forma, y este amorfis-
mo es la imagen que la percepción visual capta 
y transmite. Así se piensa desde la teoría intro-
vertida de la percepción basada en el determi-
nismo lingüístico.

Giorgio Agamben en su trabajó sobre el mé-
todo parte del planteo de Paracelso que sostie-
ne que todas las cosas llevan un signo que ma-
nifiesta y revela sus cualidades invisibles: Nada 
es sin un signo —señala Paracelso— puesto que 
la naturaleza no deja salir nada de sí, o No hay 
nada exterior que no sea anuncio de lo interno. 
Dice entonces que las signaturas orientan la 
eficacia del signo al mostrar que éste no existe 
puro: el signo significa porque lleva una signa-
tura. 

Desde la plástica ya se hacían estos planteos 
desde principios del s. XX, cuando Kandinsky 

habla de la unidad de la obra nos dice: La obra 
es pues la fusión inevitable e indisoluble del ele-
mento interior y del elemento exterior, es decir, 
del contenido y de la forma. Esta ligazón confiere 
a la obra su unidad, y que Sus diferentes partes 
cobran vida por obra del conjunto; posterior-
mente lo desarrolla en ‘Punto y línea sobre el 
plano’: El contenido de una obra encuentra su 
expresión en la composición, es decir, en la suma 
interior organizada de las tensiones necesarias 
en cada caso. Antoni Tapies muchos años des-
pués vuelve a retomar esta idea: …el hecho de 
estar constantemente en estado de alerta hará 
que, a veces, en el momento más impensado, se 
produzca el milagro según el cual unos materia-
les, que por sí solo son inertes, empiezan a hablar 
con una fuerza expresiva que difícilmente puede 
compararse a ninguna otra cosa. Si ocurre esto, 
el artista ha hallado la adecuación entre el con-
tenido y la forma. Estas posturas están también 
desarrolladas por Paul Klee en varios de sus li-
bros y notas. 

El rasgo básico, el que funda la categoría de 
índex, es el de la conexión física entre el índex y 
su referente. Este enfoque nos acerca a las per-
sonas y su cosmovisión y nos aleja de la ‘cosifi-
cación’ que exalta más al producto —ejemplar, 
objeto, etc. — y diluyen a la persona y su cultu-
ra como referente.

Consideramos entonces a las expresiones 
artísticas/plásticas como representaciones in-
diciales en el mismo sentido que lo plantea Du-
bois. Luego estas deben ser sometidas a una 
reconstrucción de una significación etnológica 
a partir de un significante distante, que se hace 
identificable por una etnografía que la hace le-
gible, una poética [Mege Rosso, 1998]. Giorgio 
Agamben relaciona el concepto de index con el 
de signaturas el indicio representa, pues, el caso 
ejemplar de una signatura que pone en relación 
eficaz un objeto, en sí anodino o insignificante 
con un hecho… y con un sujeto. 

Eduardo Viveiros de Castro plantea que 
Cuando se comparan las culturas para descu-
brir “lo que tienen en común”, se observa ne-
cesariamente que lo que tienen en común es 
menos rico que aquello que constituye su espe-
cificidad, pues las zonas de superposición son 
necesariamente más limitadas. [2013 Si todo es 
humano, entonces todo es peligroso; en La mira-
da del jaguar: 55]

Decía Rodolfo Kush que cuando un pueblo 
crea sus adoratorios, traza en cierto modo en la 
piedra, en el llano o en el cerro su itinerario inte-
rior. Es como si fijara exteriormente la eternidad 
que ese pueblo encontró en su propia alma.

El análisis jerárquico ha dirimido la discusión 



de los estilos cerámicos y rupestres por más un 
siglo y aún lo sigue haciendo. Pese a todas las 
cautelas metodológicas planteadas desde hace 
décadas, sigue teniendo vigencia. Presentamos 
entonces una breve lista de los problemas que 
se presentan al trabajar con este tipo de des-
cripción: 

•	 No existe evidencia que soporte esa 
segmentación de variabilidad del diseño 
en un estilo, es arbitraria. No hay evi-
dencia que la gente que haya producido 
esos motivos reconozca los mismos mo-
tivos que el investigador, o que los haya 
concebido o usado en ese sentido. 

•	 Cuando uno trata de aplicarlo a catego-
rías como rellenos, patrones, motivos y 
elementos, las categorías de configura-
ción de diseño son ambiguas de un nivel 
otro. 

•	 Hay un enorme cúmulo de subjetividad 
en definir estas unidades y una gran va-
riación en lo que los diferentes investi-
gadores consideran un elemento de di-
seño. 

•	 La ambigüedad es la regla más que la 
excepción cuando uno trata de aplicar 
el elemento-motivo-patrón a los dise-
ños completos. 

•	 La atomización de motivos rompe con 
la gestalt. Solo permite acercamientos 
en cuanto a presencia-ausencia (simili-
tud-disimilitud) pero solo de rasgos no 
de la totalidad del motivo o panel. Su 
‘reintegración’ mediante matrices mul-
tivariantes como las presentadas por 
Arena [1970] es posiblemente el mayor 
acercamiento para la comprensión de 
las variables. 

•	 No se tiene en cuenta la variabilidad de 

tipo individual, familiar, grupal, social, 
etc. y esta información no es recons-
tituible a partir de los rasgos conside-
rados de esta manera; dado que no se 
trabaja con patrones de diseño sino con 
“unidades de rasgo/s” 

•	 Para el análisis de la información usual-
mente se parte del supuesto que las ‘va-
riantes’ responden a un esquema evolu-
tivo, como por ejemplo que tal urna o 
rasgo evoluciona de está o la otra, con 
periodos de clímax y decadencia. 

•	 No se pueden comparar unidades de 
diseño asignadas a distintos niveles de 
descripción. 

Presentamos como ejemplo las figuras 1 a 
3. En la fig. 1a se presentan los rasgos atomi-
zados de la capa pintada utilizada por perso-
nas del pueblo tehuelche. En la fig 1b vemos 
una ‘reconstrucción’ de la misma capa. En la fig 
1c una capa completa desplegada, y en la fig 
1d una capa tal como se vería en uso —aun-
que sobre un maniquí y no una persona—. Solo 
la pregnancia visual entre cada una de ellas es 
totalmente distinta, y a la última imagen aún 
le faltan todos los elementos indiciales que nos 
remiten a las mujeres que la confeccionaron y a 
las personas que la usaban.

En un acercamiento tradicional —fig 2 a— 
estos dibujos hubieran sido diseccionados en 
círculos, círculos concéntricos, ‘clepsidras’, an-
tropomorfos. Aquí nos interesa el patrón de 
configuración de diseño que nos permite ver 
como los círculos se van transformando en ha-
chas y en hombrecitos. Como a la vez pode-
mos relacionar estos con las hachas hombre –
fig. 2b y 3– y como estos a la vez se relacionan 
con el motivo de los ensamblados de capas en 
el hacha de 2d.

Fig 1. a. Capa 13/9769: Río Gallegos. Lothrop 1929 (fig 6, 7 y 8). Motivos atomizados tal como 
fueron presentados por Lothrop. b. Reconstrucción del Patrón de configuración de diseño de la 
misma capa. c. Capa desplegada. Paradero Güer Aike, Río Gallegos; Col. Lothrop, 1925, Museum of 
American Indian Smithsonian. d. capa sobre maniquí. (b, y d de Caviglia 2003)



Estos a la vez se relacionan con los motivos 
pintados en las capas de cuero de caballo –fig 
3a, c y d–. Si nos hubiéramos manejado con 
motivos atomizados difícilmente habríamos 
podido establecer estas relaciones, o al menos 
ellas no se derivarían de esa metodología.

También acudimos a datos de viajeros y a 
la gran riqueza mitológica de los Aónek’enk y 
Gününa Küna que nos permiten acercarnos a la 
comprensión del sentido de los motivos.

Los estudios del arte en la arqueología ar-
gentina han aportado mucha información, 
pero se hace necesario indagar desde otro tipo 
de enfoques. El artista Plástico Luis Felipe Noé 
plantea que Todo el mundo cree que una obra 
ordena como una foto y no es así. A mí me inte-
resa el tiempo y entrecruzamiento de cosas den-
tro de una obra. (En “Dímelo tú”, entrevista de 
Mariana Arias. Junio 2007).

Los elementos aislados son muy ambiguos 
para comprender y comparar procesos. Las 
relaciones estilísticas solo la podemos ver en 
enormes corpus de información, y con entre-
namiento visual. Uno necesita un único nivel, 

Fig.2. a. Pinturas Rupestres, Puerto Tranquilo (Isla Victoria). [Hajduk 1992 en Albornoz y Cúneo 
2000]. de hombre a hacha ceremonial: “¿abreviaturas de formas de un mismo símbolo?”. 2.b. 
Hacha hombrecito. 2.c. Pinturas Rupestres de Catritre I (San Martín de los Andes) [Albornoz y 
Cúneo 2000]. 2.b. Hacha con motivo de ensamblado de guanacos-hombres en capas.

viendo como un patrón de configuración de 
diseño es usada en un corpus de diseños reali-
zado dentro en un único estilo o corpus de es-
tilos.

El tema es descubrir esas unidades de diseño 
como si fueran concebidas por el hacedor de 
ese estilo. Esto lo podemos contrastar si los da-
tos estilísticos son corroborados por otro tipo 
de información.

La descripción consiste entonces en una lis-
ta de unidades émicas que pueden ser compa-
radas con listas semejante de otros estilos. La 
naturaleza de esas “clases de formas” debe ser 
descubierta, no asumir que es una categoría de 
una estructura jerárquica. 

Consideramos operativamente a un esque-
ma como un: 

Complejo de unidades de diseño 
consistente en una configuración o 
patrón de configuración que retiene 
su identidad distintiva a lo largo de un 
número de vasijas y/o contextos de 
diseño en un particular repertorio de 
estilo. 

Fig. 3.  Algunas variantes en la representación de los antropomorfos. a. Capa Pintada Mus 
Trocadero. Nº 99.819; b. Hacha Museo Bariloche; c. Capa Mus. Bariloche; d. Capa Museo Berlín. 
Todas las capas son de un campo en cuero de caballo.



Y a un estilo como: 

Un repertorio de esquemas usados 
por un individuo, grupo social, comu-
nidad, red de comunidades, cultura o 
un grupo de culturas relacionadas. El 
tamaño del corpus a utilizar depende 
de la complejidad del estilo y de lo ex-
haustivo que queramos la descripción 

Todo estilo artístico está compuesto por pa-
trones-corpus estructurales de un tipo u otro, 
y estos componentes se usan repetidamente. 
El método de análisis de esquema de configu-
ración depende de ello. De Garmo 1975 plan-
tea que un “Patrón de Diseño”:

Es la configuración máxima de los 
componentes de un diseño que se han 
observado que se usan repetidamente 
en un mismo recipiente [o superficie]. 
Se trabaja con semejanzas, no con di-
ferencias

Allí presentamos como ejemplo los Grupos 
cerámicos y patrones de configuración de di-
seño con sus interrelaciones de Loma Rica de 
Shiquimil —Catamarca—. Y los Patrones de 
configuración de diseño de urnas de tradición 
Calchaquí y sus secuencias diacrónicas.

Vemos con estos ejemplos que no es nece-
sario recurrir a una estandarización que nos 
encasilla. No es determinante si es bicolor o tri-
color o la forma en sí misma, sino como se ar-
ticulan los motivos y cuál es su patrón de con-
figuración de diseño. Esto nos da más fluidez 
interpretativa en las secuencias diacrónicas. 
Simultáneamente no perdemos de vista los pa-
trones sincrónicos, que en contexto nos permi-
tirán comprender el porqué de estas variacio-
nes y/o cambios.

Dice Theodor Adorno en su Teoría estética 
Las vasijas etruscas de Villa Giulia hablan un al-

Patrones de configuración 
de tres esquemas de diseño 

de urnas de tradición 
Calchaquí, y sus secuencias 

diacrónicas y sincrónicas. 
Caviglia, 1988. 



va de una instancia de reconocimiento que es 
fundamental, la identificación de patrones, de 
aquello que se repite. La contextualización de 
esos patrones es una vía para indagar su signifi-
cación. Es importante también la noción de las 
vasijas como unidades íntegras con una lógica 
de diseño que solo puede percibirse en su tota-
lidad. Observando esa totalidad es que pueden 
identificarse: la segmentación del espacio dis-
tinguiendo campos de diseño, la composición, 
las configuraciones y las unidades de diseño, lo 
que implica en sí cierta jerarquización en la dis-
tinción, en tanto son categorías que incluyen a 
las demás en un orden o sucesión. En ocasiones 
los ejercicios de segmentación analítica han 
mostrado también su utilidad. Un ejemplo po-
dría ser el de la seriación con valor cronológico 
de urnas santamarianas [Arena 1970, Perrota 
y Podestá 197 y Weber 1978]. Concluye que se 
pueden extraer elementos positivos y comple-
mentarios de las dos clases de acercamiento, 
en tanto ambos muestran distintos recursos a 
los que se apela, en un ida y vuelta permanente 
entre percepción, descripción y análisis al inda-
gar los diseños.

Valeria Palamarczuk, Alina Alvarez Larrain 
y M. Solange Grimoldi en 2015 se plantean a 
qué alude hoy el constructo San José. A partir 
de allí se considera que representa una estéti-
ca de época —entendida como el conjunto de 
elementos temáticos y estilísticos que identifi-
can a un autor, movimiento artístico, cultura o 
época histórica—, propia de los comienzos del 
Período Tardío, integrada por diferentes esti-
los alfareros y sus variantes y, en cierto pun-
to, contemporánea a las manifestaciones más 
tempranas del Estilo Santa María, con la que 
mantuvo nexos temáticos, tecnológicos y es-
tructurales. A partir de allí llegan a muy elabo-
radas conclusiones, nos interesa aquí la síntesis 
de variantes estilísticas a las que arriban.

Jorge Fernández presenta en 1997 el Arte 
Ornamental en la Patagonia, en donde desa-
rrolla aspectos del arte poco explorados o solo 
planteados con anterioridad. Es muy interesan-
te como diluye las barreras entre arte rupestre, 
capas, naipes, placas y hachas. Se acerca mu-
cho al concepto andino de Quelca. Realiza con-
sideraciones muy interesantes acerca de la re-
lación de motivos patagónicos con los andinos, 
que, aunque planteados antes por Menghin, 
Gradin y Casamiquela, presenta una serie de 
ejemplos para fundamentarlo.

tísimo lenguaje, pero inconmensurable con cual-
quier lenguaje comunicativo. El verdadero len-
guaje del arte no tiene palabras y su momento 
no verbal tiene mayor rango que el lenguaje 
significativo de la poesía.

Este segundo tipo de acercamiento, y utili-
zando esquemas y patrones de configuración 
de diseño, es el que nos permite estrechar 
puentes a través de una antropología y/o his-
toria regresiva, y acercarnos a la comprensión 
de los mundos simbólicos de estos pueblos. 
Dice Alberto Rex González No ignoramos las 
dificultades que entraña la interpretación (del 
simbolismo iconográfico) y lo resbaladizo de 
muchas de sus conclusiones, pero la disyuntiva 
es bien clara: o renunciamos a toda interpreta-
ción o bien la intentamos pese a todos los ries-
gos que ella entraña.

Valeria Palamarczuk en su tesis doctoral de 
2009 utiliza una metodología de análisis de los 
diseños integrando métodos de observación 
que podrían considerarse antagónicos como el 
análisis jerárquico por el cual se desglosan ni-
veles sucesivos entre segmentación del espa-
cio de diseño, motivos, elementos y rellenos y 
el análisis no jerárquico que distingue esque-
mas —patrones de configuración y unidades 
de diseño— planteado por autores como Jerni-
gan [1986] y Caviglia [1985; 2002]. La crítica 
del primer autor a los análisis jerárquicos y la 
posterior respuesta crítica de Douglas y Lin-
dauer [1988] a este enfoque son consideradas 
sumamente ilustrativas de los propios proble-
mas y reflexiones que se fueron desarrollando 
a través del estudio de los diseños. Los últimos 
discuten la ambigüedad en la distinción de los 
esquemas, una homologación equivocada en-
tre una metodología inductiva y la perspecti-
va emic y la posibilidad concreta de plantear 
tal perspectiva en una investigación arqueoló-
gica, en tanto los productores de la cerámica 
no intervinieron en el proceso de identificación 
de esquemas. La reiteración de los diseños no 
implica necesariamente que estos estén embe-
bidos de significado, es a través de la compara-
ción y posicionamiento en un contexto cultu-
ral, asociaciones de artefactos y procedencias 
que se puede avanzar en el significado de los 
esquemas.

Palamarczuk rescata la utilidad de la combi-
nación de los acercamientos jerárquicos y no 
jerárquicos en el análisis y la descripción del 
estilo. La noción de esquema es muy ilustrati-



Carlos Aschero en 2010 [2012] en Las es-
cenas de caza en Cueva de las Manos, para es-
tablecer las Características del estilo A de Río 
Pinturas, realiza consideraciones muy precisas 
y aclaratorias acerca de conceptos muy utiliza-
dos en el Arte Rupestre. Entre ellos los de: sitio, 
complejo de sitios, conjuntos tonales, escenas, 
estilos, grupo estilístico, “canon”, encuadres, 
estilos y paisajes. Siguiendo esta misma línea 
Carlos A. Aschero y María Victoria Isasmendi 
[2018] presentan el Arte rupestre y demarca-
ción territorial: el caso del grupo estilístico B1 en 
el área Río Pinturas. Allí siguen avanzando en la 
conceptualización de la terminología utilizada, 
y avanzan en la dinámica cultural entre Río Pin-
turas y su entorno y en los cánones y patrones 
en los guanacos del grupo B.

Rodolfo Casamiquela [1960, 1981 y 1986]; 
Sergio Caviglia [2003a y b]; Alfredo Fisher 
[2009]; María Teresa Boschín y María Florencia 
del Castillo [2005]; Boschin [2009] y Arrigoni 
[2018] han trabajado en la relación de mitolo-
gía Aónek’enk y Gününa Küna con las pinturas 
rupestres. Moulian y Cristina Garrido [2015] 
con el simbolismo del arco en el marco de las 
etnopoéticas del umbral y su relación con las 
pinturas de Peumayen 2, en El Manso, Río Ne-
gro. Ya con el libro finalizado nos hemos en-
contrado con un artículo de Patricia Schneier, 
Agustina Ponce y Carlos Aschero [2021] Arte 

Síntesis de 
las variantes 
estilísticas en el 
universo San José 
y sus relaciones 
mutuas a base de 
rasgos intrínsecos. 
En Palamarczuk, 
Alvarez Larrain y 
Grimoldi, 2015.

rupestre, etnografía y memoria colectiva: el caso 
de Cueva de las Manos. Allí utilizan como ejem-
plo las escenas de caza y de guanacas preñadas 
en relación con los negativos de manos, para 
vincularlo con fuentes documentales etnográ-
ficas y narraciones míticas del pueblo Tehuel-
che. Reflexionan acerca de los aportes que la 
analogía histórica puede brindar a aquellos te-
mas del arte rupestre, realizados miles de años 
atrás. Concluyen con un positivo llamado de 
atención para superar esa incertidumbre del 
tiempo transcurrido, por medio de aplicar la 
analogía entre el dato etnográfico y lo arqueo-
lógico.

Didi Huberman en su libro Lo que vemos, lo que 
nos mira [1992-2010], especialmente en los 
capítulos la ineluctable escición de ver y la evita-
ción del vacío, desarrolla los temas que ya plan-
teó Romeo César con notable profundidad. Tâ-
nia Stolze Lima [2005] en un pez me miró, lo 
hace desde el perspectivismo amerindio.

Sería imposible citar todos los autores que 
continuamente rondan en mis búsquedas. 
Además de los muchos ya citados, no quiero 
dejar de mencionar a Carlo Severi, Aby War-
burg y especialmente a Didi Huberman por la 
riqueza y profundidad de sus reflexiones que 
son siempre abiertas.



Modos De Ver de John Berger, que leí a prin-
cipios de los 70’, y todos sus trabajos posterio-
res, han enriquecido siempre mi mirada.

Howard Morphy y otros numerosos investi-
gadores nos aportan y enriquecen con una vi-
sión del arte desde Australia. Hasta los nuevos 
trabajos de Jennifer Loureide Biddle en su Re-
mote Avant-Garde Aboriginal Art under Occu-
pation y, Empires of vision editado por Martin 
Jay y Sumathi Ramaswamy.

Pero nuestro corazón está en Latinoamé-
rica, desde las lecturas de Gloria Anzaldúa y 
de todo el universo del arte Chicano; Eduardo 
Viveiros de Castro y Tânia Stolze Lima desde 
el perspectivismo brasilero; Ticio Escobar con 
sus muy profundos trabajos de los pueblos del 
Chaco Paraguayo. Silvia Rivera Cusicanqui, 
que logra quebrar siempre todo aquello que 
parece establecido y abrirnos a nuevos hori-
zontes. 

Las investigaciones de estos últimos años 
de Mariela Eva Rodríguez, han sido para mí de 
gran impacto e influencia, no solo por su cali-
dad, sino por su profundidad y respeto en los 
temas que aborda.

Carlos Castaño Uribe hace muy poco publi-
có el extraordinario libro de Chiribiteque, del 
que hemos tomado muchos aspectos, aunque 
casi no lo hemos citado, lo queremos mencio-
nar muy especialmente aquí.

Aldunate del Solar, Mege Rosso, y Margarita 
Alvarado hace años nos introdujeron en la ima-
ginación y la poética en antropología. Luego 
las etnopoéticas de Rodrigo Moulian y Cristi-
na Garrido nos permitieron cruzar nuevos um-
brales. Últimamente los trabajos de Susana del 
Carmen Chacana Hidalgo del Museo Regional 
de la Araucania, los de Denise Arnold y, los de 
Alberto Trivero Rivera, realizan nuevas lectu-
ras para acercarnos al universo cosmovisional 
de los textiles. André Menard, desde el Museo 
Mapuche de Cañete y Alberto E. Pérez  están 
trazando nuevos rumbos para comprender los 
profundos sentidos acerca de las piedras.

Los dos años de trabajo en que estuve a 
cargo de la redacción del Programa de Rele-
vamiento Territorial [INAI-UNLa], para la im-
plementación de la ley 26.160, han sido para 
mí de una increíble intensidad de aprendizaje. 
Puede estar en contacto con los representan-
tes, y en muchos casos en sus territorios, de los 
distintos Pueblos de nuestro país. Ello me ha 
permitido conocer cosmovisiones y estéticas 
muy diferentes a las de los Pueblos Originarios 
de Patagonia.

Mi recorrido es también un ensamblado, 
unir retazos de memorias. Continuamente me 
debo desmembrar, para volver a ensamblarme. 
Para, a partir de allí, acercarme a nuevos inten-
tos de comprensión y disfrute de estos maravi-
llosos sitios-espacios de Memoria Artística. 



Colgante grabado de Morro Chico, tallado en carbón de piedra. 
Colección Centro de Estudios del Hombre Austral, Instituto de la 

Patagonia, Universidad de Magallanes, Punta Arenas.



APÉNDICE 3:

LEY XI - Nº 11
(Antes Ley 3559)

Artículo 1°.- Declárese de dominio público 
del Estado Provincial y patrimonio del 
pueblo de la Provincia del Chubut, las 
ruinas, yacimientos arqueológicos, an-
tropológicos y paleontológicos, los que 
quedarán sometidos al régimen de la 
presente Ley.

Artículo 2°.- La utilización, aplicación, explo-
tación y estudio de ruinas, yacimientos 
arqueológicos, paleontológicos, antro-
pológicos y vestigios requerirá la previa 
autorización del Poder Ejecutivo a tra-
vés de la Autoridad de Aplicación.

Artículo 3°.- Los permisos para estudios e in-
vestigaciones se concederán a personas 
e instituciones científicas nacionales, 
provinciales y extranjeras, conforme 
a lo normado en la Ley XI Nº 9 (Antes 
Ley Nº 3124) y previa comprobación de 
que los mismos se efectuarán sin fines 
comerciales.

Artículo 4°.- Créase el Registro Único del Pa-
trimonio Arqueológico, Antropológico 
y Paleontológico, en el que se inscribirá 
todo el material sujeto al régimen de la 
presente Ley y sus tenedores.

Artículo 5º.- Toda persona física o jurídica, 
pública o privada que tenga en su po-
der piezas y objetos arqueológicos, an-
tropológicos o paleontológicos deberá 
comunicar la tenencia de los mismos 
y solicitar su inscripción en el Registro 
creado por el artículo 4º en un plazo no 
mayor a los seis (6) meses de la promul-
gación de la presente Ley.

Artículo 6º.- Las piezas arqueológicas, antro-
pológicas y paleontológicas no podrán 
ser entregadas a terceros ni trasladadas 
fuera del territorio provincial sin la pre-
via autorización de la Autoridad de Apli-
cación.

Artículo 7º.- Los tenedores de piezas y colec-
ciones arqueológicas, antropológicas y 
paleontológicas deberán permitir el ac-

ceso al material en forma a convenir con 
la Autoridad de Aplicación. Queda prohi-
bida la comercialización de piezas y co-
lecciones arqueológicas, antropológicas 
y paleontológicas. La comercialización 
de las reproducciones deberá cumplir 
con las normas que dicte la Autoridad de 
Aplicación, quien establecerá fehacien-
temente su condición de reproducción.

Artículo 8º.- En caso de incumplimiento de las 
obligaciones por parte del tenedor y sin 
perjuicio de la aplicación de otras san-
ciones, el mismo perderá la tenencia de 
las piezas o colecciones que le hayan 
sido confiadas, quedando las mismas en 
poder de la Autoridad de Aplicación.

Igual procedimiento alcanzará a quienes 
teniendo material del que trata esta Ley, 
no lo registrara en el plazo fijado en el 
artículo 5º.

Artículo 9º.- Los dueños de los predios en que 
se encuentren yacimientos arqueológi-
cos, antropológicos y paleontológicos, 
así como toda otra persona que los ubi-
cara en cualquier circunstancia, deberá 
denunciarlos ante la Autoridad de Apli-
cación dentro de los diez (10) días de 
producido el hallazgo.

Las empresas y particulares que en 
cumplimiento de trabajos propios u or-
denados por organismos oficiales o pri-
vados ubicaran vestigios de yacimientos 
arqueológicos, antropológicos y paleon-
tológicos deberán cursar la denuncia co-
rrespondiente, suspendiendo sus tareas 
hasta que la Autoridad de Aplicación se 
expida en un plazo no mayor de diez 
(10) días; vencido el mismo, los traba-
jos podrán continuarse sin perjuicio de 
la responsabilidad que les compete por 
daños ocasionados en los materiales.

Artículo 10.- Quienes fueran autorizados a rea-
lizar trabajos en los yacimientos regis-
trados según la presente Ley, quedan 
obligados a:

1. Permitir el control de la Autoridad de 
Aplicación

Ley provincial de ruinas, yacimientos arqueológicos,
antropológicos y paleontológicos del Chubut



3. Acatar los plazos para la retención 
del material que fije la Autoridad de 
Aplicación.

3. Declarar la totalidad del material que 
de las investigaciones y alumbra-
mientos surja.

4. Elevar a la Autoridad de Aplicación 
copia de todos los informes y publi-
caciones que deriven de los trabajos.

Artículo 11.- En los casos en que el material 
sujeto al régimen de la presente Ley se 
encontrare en predios de propiedad pri-
vada y mediaren impedimentos para su 
estudio, la Provincia podrá establecer la 
servidumbre necesaria para acceder al 
mismo.

Artículo 12.- La Autoridad de Aplicación ten-
drá las siguientes obligaciones:

1. Inspeccionar y controlar el cumpli-
miento de las disposiciones de esta 
Ley.

2. Dictaminar en todo trámite relaciona-
do con la presente Ley.

3. Proponer la creación de parques y re-
servas en materia de esta Ley.

4. Otorgar los permisos a que hace refe-
rencia la Ley.

5. Resolver sobre la toponimia en los lu-
gares sujetos a la presente Ley.

6. Organizar el Registro creado en el ar-
tículo 4°.

7. Proponer la realización de campañas 
y trabajos por cuenta de la Provincia.

Artículo 13.- Los permisos otorgados con ante-
rioridad a la promulgación de la presen-
te Ley, quedarán sin efecto y los intere-
sados deberán solicitar la respectiva au-
torización a la Autoridad de Aplicación 
en el término de sesenta (60) días.

Artículo 14.- Los infractores a la presente Ley se-
rán pasibles de sanciones y multas, sin per-
juicio de las prescriptas por el Código Penal.

Artículo 15.- La autoridad policial solicitará la 
exhibición de las autorizaciones pres-
criptas por la presente Ley y su regla-
mentación. En caso de no ser exhibidas 
dará aviso a la Autoridad de Aplicación, 
sin perjuicio del decomiso de la pieza 
extraída, poniéndola a disposición de di-
cha Autoridad.

Artículo 16.- Las multas aplicables por infrac-

ción a la presente Ley no podrán ser 
superiores a veinticinco (25) módulos, 
cuyo valor unitario será equivalente a mil 
(1.000) litros de nafta común valor Pata-
gonia. La reglamentación de la presente 
Ley establecerá la forma de aplicación de 
las multas en caso de reincidencia.

Artículo 17.- El uso de sitios arqueológicos, an-
tropológicos y paleontológicos con fines 
de difusión cultural o turística, requerirá 
autorización de la Autoridad de Aplica-
ción.

Artículo 18.- La Autoridad de Aplicación debe-
rá recuperar el material arqueológico, 
antropológico y paleontológico que se 
encuentre fuera de la Provincia y forme 
parte del régimen de esta Ley.

Artículo 19.- La Autoridad de Aplicación de la 
presente Ley será la Secretaría de Cul-
tura, quien estará asesorada por una 
comisión integrada por representantes 
de la Universidad Nacional de la Patago-
nia “San Juan Bosco”, representantes del 
Departamento Ejecutivo de la localidad 
donde eventualmente se hallaren ruinas 
o vestigios sometidos al régimen de esta 
Ley y personalidades de probada trayec-
toria vinculada a la presente Ley.

Artículo 20.- Créase el Fondo Especial del Pa-
trimonio Arqueológico, Antropológico 
y Paleontológico que se integrará con el 
producido de las multas establecidas en el 
artículo 16, el que deberá ser destinado al 
mejor cumplimiento de la presente Ley.

Artículo 21.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.

LEY XI - N° 11 (Antes Ley 3559) TABLA DE 
ANTECEDENTES     

N º del Artículo del Texto Definitivo  Fuente     
Todos los artículos del Texto Definitivo pro-

vienen del texto original de la Ley 3559.      
Artículo suprimido: anterior Art. 22 (objeto 

cumplido)

LEY XI - N° 11 (Antes Ley 3559) TABLA DE 
EQUIVALENCIAS      

Número de artículo del Texto Definitivo     
Número de artículo del Texto de Referencia 
(Ley 3559)     Observaciones     

1/20 1/20      
21 22     
http://www.legischubut.gov.ar/hl/diges-

to/lxl/XI-11.html

Detalle de capa 
pintada. Mu-
seo Salesiano 

Maggiorino 
Borgatello, 

Punta Arenas.



Cinturón con mostacillas y cupulitas de 
plata. Museo de La Plata.
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